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1.  La Atlántida

CAPÍTULO 1

La Atlántida

Amadísimos hermanos gnósticos:

En esta noche de Navidad de 1967, vamos a comenzar este 
Mensaje recordando a ese antiguo continente sumergido 
llamado Atlántida.

En el viejo Egipto de los faraones, los sacerdotes de Sais 
dijeron a Solón que la Atlántida había sido destruida 9.000 
años antes de conversar con él.

En un antiguo manuscrito maya conservado en el Museo 
Británico puede leerse lo siguiente:

"En el año 6 de KAN, el 11 MULUC, en el mes Zrc, ocurrieron 
terribles terremotos que continuaron sin interrupción hasta 
el 13 CHUEN. El país de las “lomas de barro”, la tierra de 
Mu, fue sacri�cada. Después de dos conmociones desapa-
reció durante la noche, siendo constantemente estremecida 
por los fuegos subterráneos, que hicieron que la tierra se 
hundiera y reapareciera varias veces y en diversos lugares. 
Al �n la super�cie cedió y diez países se separaron y desa-
parecieron. Se hundieron 64 millones de habitantes, 8.000 
años antes de escribirse este libro".
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El famoso Doctor Heinrich Schliemann, quien tuvo el alto 
honor de haber descubierto las ruinas de la vieja Troya, 
halló entre el Tesoro de Priam un extraño jarrón de forma 
muy peculiar sobre el cual está grabada una frase con ca-
racteres fenicios que textualmente dice: "Del Rey Cronos, 
de la Atlántida".

Resulta interesante saber que entre los objetos desenterra-
dos en Tiahuanaca, centro América, se encontraron jarro-
nes muy semejantes a los del Tesoro de Priam.

Cuando dichos jarrones misteriosos fueron intencional-
mente rotos con propósitos cientí�cos, se encontraron en-
tre éstos ciertas monedas en las cuales se podía leer con 
entera claridad una frase que decía: "Emitido en el templo 
de las paredes transparentes".

Hablando esotéricamente, diremos que todo templo de 
misterios, que todo lumisial gnóstico, es de hecho un tem-
plo de paredes transparentes con el in�nito estrellado por 
techo, pero el citado templo, mencionado en los jarrones 
misteriosos, era la Tesorería Nacional atlante.

En los archivos del antiguo Templo Buddhista de Lhassa 
puede leerse todavía una inscripción Caldea muy antigua 
escrita 2.000 años antes de Cristo y que dice: "Cuando la 
estrella Bal cayó en el lugar donde ahora solo hay mar y 
cielo, las Siete Ciudades con sus Puertas de Oro y Templos 
Transparentes temblaron y estremecieron como las hojas 
de un árbol movidas por la tormenta. Y he aquí que una 
oleada de fuego y de humo se elevó en los palacios: los gri-
tos de agonía de la multitud llenaban el aire. Buscaron refu-
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gio en sus templos y ciudadelas, y el sabio Mu, el Sacerdote 
de Ra-Mu, se presentó y les dijo: “¿No os predije todo esto?”. 
Y los hombres y las mujeres, cubiertos de piedras preciosas 
y brillantes vestiduras, clamaron diciendo: “¡Mu, sálvanos!”. 
Y Mu replicó: “Moriréis con vuestros esclavos y vuestras ri-
quezas, y de vuestras cenizas surgirán nuevas naciones. Si 
ellos se olvidan de que deben ser superiores, no por lo que 
adquieren sino por lo que dan, la misma suerte les tocará”. 
Las llamas y el humo ahogaron las palabras de Mu, y la 
tierra se hizo pedazos y se sumergió con sus habitantes en 
las profundidades en unos cuantos meses.”

La civilización atlante no ha sido superada todavía por 
nuestra tan cacareada civilización moderna. Los atlantes 
también conocieron la energía atómica y la utilizaron en la 
paz y en la guerra. La ciencia atlante tuvo la tremenda ven-
taja de estar unida a la magia; se fabricaron robots extraor-
dinarios; cierto tipo de elementales superiores controlaba 
dichos robots. Esos robots dotados así de inteligencia pare-
cían seres humanos y servían �elmente a sus amos.

Cualquier robot podía informar a su dueño sobre los peli-
gros que le acechaban y en general sobre múltiples cosas 
de la vida práctica.

Tenían los atlantes máquinas tan extraordinarias y mara-
villosas como aquella que telepáticamente podía transmi-
tir a la mente de cualquier ser humano preciosa informa-
ción intelectual.

Las lámparas atómicas iluminaban los palacios y los tem-
plos de paredes transparentes.
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Las naves marítimas y aéreas del viejo continente sumer-
gido fueron impulsadas por energía nuclear.

Los atlantes aprendieron a desgravitar los cuerpos a vo-
luntad. Con un pequeño aparato que cabía en la palma de 
la mano podían hacer levitar cualquier cuerpo por pesado 
que éste fuera.

El Dios Neptuno gobernó sabiamente la Atlántida. Era de 
admirarse y verse el templo sacratísimo de este Dios santo. 
Las paredes o muros plateados de dicho templo asombra-
ban por su belleza y las cúpulas y techos eran todos de oro 
macizo de la mejor calidad.

El mar�l, la plata, el oro, el latón, lucían dentro del interior 
del templo de Neptuno con todos los regios esplendores de 
los antiguos tiempos.

La gigantesca escultura sagrada del muy venerado y muy 
sublime Dios Neptuno, era toda de oro puro. Aquella in-
efable estatua misteriosa montada en su bello carro arras-
trado por exóticos corceles y la respetable corte de cien 
nereidas, infundían en la mente de los devotos atlantes 
profunda veneración.

Las ciudades atlantes fueron �orecientes mientras sus ha-
bitantes permanecieron �eles a la religión de sus padres, 
mientras cumplieron con los preceptos del Dios Neptuno, 
mientras no violaron la ley y el orden, pero cuando profa-
naron las cosas sagradas, cuando abusaron del sexo, cuan-
do se mancharon con los siete pecados capitales, fueron 
castigados y sumergidos con todas sus riquezas en el fon-
do del océano.
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Los sacerdotes de Sais dijeron a Solón: "Todos cuantos 
cuerpos celestes se mueven en sus órbitas sufren perturba-
ciones, que determinan con el tiempo una destrucción pe-
riódica de las cosas terrestres por un gran fuego".

El continente atlante se extendía y orientaba hacia el aus-
tro y los sitios más elevados hacia el septentrión, sus mon-
tes excedían en grandeza, elevación y número a todos los 
que existen actualmente.

La historia del Diluvio Universal cuyas versiones se en-
cuentran en las tradiciones de todas las razas humanas son 
simples recuerdos de la gran catástrofe atlante.

Todas las enseñanzas religiosas de la América primitiva, 
todos los sagrados cultos de incas, mayas y aztecas, los dio-
ses y diosas de los antiguos griegos, fenicios, escandinavos, 
indostanes, etc., son de origen atlante.

Es urgente saber, es necesario comprender que los dioses 
y diosas citados por Homero en La Iliada y en La Odisea, 
fueron héroes, reyes y reinas en la Atlántida.

Todos los pueblos antiguos veneraron y adoraron a esos 
dioses y diosas santos que vivieron en la Atlántida y que 
ahora habitan el Empíreo.

La Atlántida unía geográ�camente a la América con el vie-
jo mundo. Las antiguas civilizaciones indo-americanas tie-
nen origen atlante.

Las religiones egipcia, incaica, maya, etc., fueron las primi-
tivas religiones de los atlantes.
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El alfabeto fenicio, padre de todos los famosos alfabetos 
europeos, tiene su raíz en un antiguo alfabeto atlante, que 
fue correctamente transmitido a los mayas por los atlan-
tes. Todos los símbolos y jeroglí�cos de los egipcios y de 
los mayas, provienen de la misma fuente atlante, y así se 
explica su semejanza demasiado grande para ser resultado 
de la casualidad.

Antiguas tradiciones a�rman que los atlantes tuvieron un 
metal más precioso que el oro, y éste fue el famoso “ori-
chalcum”.

La catástrofe que acabó con la Atlántida fue pavorosa. No 
cabe duda alguna que el resultado de la violación de la Ley 
es siempre catastró�co.
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2.  La Raza Aria

CAPÍTULO 2

La Raza Aria

La época de la sumersión de la Atlántida fue realmente 
una era de muchos cambios geológicos. Emergieron desde 
el seno profundo del inmenso mar otras tierras �rmes que 
formaron nuevas islas y continentes.

Algunos sobrevivientes atlantes se refugiaron en el peque-
ño continente de Grabontzi (Grabontze)1, hoy África, el 
cual aumentó en tamaño y extensión debido a que otras 
áreas de tierra �rme que emergieron de entre las aguas 
vecinas se sumaron al mismo.

El Golfo de México antiguamente fue un hermoso valle, las 
islas de las Antillas, las Canarias y España, son pedazos de 
la sumergida Atlántida.

El antiguo mar de Kolhidius (Colchidius) situado al no-
roeste del continente recién formado entonces y conocido 
como Ashhartk (Ashark, o Asia), cambió de nombre y hoy 
se le conoce con el nombre de mar Caspio.

Las costas de este mar Caspio estaban formadas por tierras 

1  Nota: Las palabras de origen atlante que aparecen entre paréntesis �guran en la 
obra de Gurdjie£ titulada Relatos de Belcebú a su nieto (Vol. I cap.19). 
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que al emerger del océano se habían unido al continente 
del Asia.

El Asia, el mar Caspio y todo ese bloque de tierra junto, es 
lo que hoy en día se conoce como Cáucaso.

Dicho bloque, en aquellos tiempos se llamó Frianktzana-
rali y más tarde Kolhidishissi (Colchidchissi), pero hoy en 
día como ya dijimos y lo repetimos, es el Cáucaso.

Por aquellas épocas un gran río que fertilizaba toda la 
rica tierra de Tikliamis (Tikliamuish), desembocaba en el 
Mar Caspio, ese río se llamaba entonces Oksoseria (Oxo-
seria), y todavía existe, pero ya no desemboca en el Mar 
Caspio, debido a un temblor secundario que le desvió ha-
cia la derecha.

El rico caudal de aguas de ese río se precipitó violenta-
mente por la zona más deprimida del continente asiático, 
dando origen al pequeño Mar de Aral. Pero el antiquí-
simo lecho de ese viejo río llamado ahora Amu Daria, 
todavía puede verse como sagrado testimonio del curso 
de los siglos.

La Atlántida pasó por terribles y espantosas catástrofes an-
tes de desaparecer totalmente.

La primera catástrofe se sucedió hace 800.000 años, poco 
más o menos; la segunda catástrofe se sucedió hace unos 
200.000 años; la tercera catástrofe acaeció hace unos 
11.000 años y de la cual, como de su diluvio, guardan más 
o menos confuso recuerdo todos los pueblos.



2.  La Raza Aria

19

Después de la tercera gran catástrofe que acabó con la At-
lántida, el antiguo país de Tikliamis, con su formidable 
capital situada en las riberas del ya citado río que desem-
bocaba en el Mar Caspio y que más tarde dio origen al Mar 
de Aral, fue cubierto con todos sus pueblos y aldeas por las 
arenas, y ahora es sólo un desierto.

Por aquellas épocas, desconocidas para un César Cantú y 
su Historia Universal, existía en el Asia otro bello país co-
nocido con el nombre de Marapleicie (Maralpleissís). Este 
país comerciaba con Tikliamis y hasta existía entre ambos 
muchísima competencia comercial.

Más tarde, este país de Marapleicie vino a tomar el nombre 
de Globandia (Goblania) debido a la gran ciudad de Gob.

Globandia y su poderosa ciudad fueron tragadas por las 
arenas del desierto. Entre las arenas del desierto de Gob 
se hallan ocultos riquísimos tesoros atlantes y poderosas 
máquinas desconocidas para esta gente de la Raza Aria.

De cuando en cuando, las arenas dejan al descubierto to-
dos esos tesoros, más nadie se atreve a tocar eso, porque 
aquel que lo intenta es muerto instantáneamente por los 
gnomos que los cuidan.

Solo los hombres de la futura Sexta Gran Raza podrán 
conocer esos tesoros, y eso a condición de una conducta 
recta.

Muchos comerciantes de perlas de la Atlántida se salvaron 
refugiándose en Perlandia (Perlania), país conocido hoy en 
día como la India.
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Fueron atlantes los que construyeron las pirámides de los 
egipcios y de los aztecas, quienes fundaron la civilización 
incaica, quienes establecieron los Misterios de la India, 
China, Egipto, Yucatán, etc.

Desapareció la Raza Atlante tragada por el mar, dicha raza 
tuvo siete sub-razas, la última de ellas, la séptima, corres-
ponde a los sobrevivientes de la gran tragedia.

La semilla de nuestra raza Aria es nórdica, pero al mezclar-
se con los sobrevivientes atlantes dio origen a las sub-razas 
del tronco Ario.

La primera sub-raza �oreció en el Asia Central. La segunda 
sub-raza se desenvolvió en la India y todo el sur del Asia. 
La tercera sub-raza creó las poderosas civilizaciones de Ba-
bilonia, Caldea, Egipto, etc. La cuarta sub-raza se desarrolló 
en Grecia, Roma, Italia, etc. La quinta sub-raza es la Anglo-
Sajona y Teutona.

Los grandes tratadistas de la antropogénesis moderna, 
tales como H. P. B., Rudolf Steiner, Max Heindel y otros, 
cometieron el error muy lamentable de suponer que en 
estos momentos nos hallamos en la quinta sub-raza de la 
Quinta Raza Raíz, como si nosotros los latino-americanos 
no existiéramos, como si nosotros también fuéramos An-
glo-Sajones o Teutones, o algo por el estilo.

Es absurdo ignorar el fenómeno racial de la América La-
tina; a todas luces resulta lógico que de la mezcla de los 
conquistadores españoles con las tribus indo-americanas, 
resultó de hecho y por derecho propio, una nueva sub-raza, 
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la sexta rama del tronco Ario.

El trabajo de formación de la sexta sub-raza en el territorio 
Piel Roja, fue mucho más difícil porque los conquistadores 
ingleses en vez de mezclarse con los nativos indígenas, los 
destruyeron, los asesinaron. Solo en forma muy insigni�-
cante e incipiente se realizó tal mezcla de sangres. Por ello 
la Fraternidad Oculta, que gobierna los destinos del mun-
do, se vio en la necesidad de convertir el territorio norte-
americano en un crisol de fundición de razas. En Estados 
Unidos todas las razas del mundo se han mezclado para 
formar la sexta sub-raza con enorme di�cultad.

La sexta sub-raza en la América Latina, se formó fácilmen-
te y esto es algo que no deben ignorar los tratadistas de la 
antropogénesis y del ocultismo.

La séptima sub-raza Aria todavía no existe, pero existirá y 
estará formada por los sobrevivientes del nuevo gran cata-
clismo que muy pronto destruirá a la Raza Aria.

En aquellos reinos hoy desaparecidos del Asia Central y 
cuyas ruinas todavía existen en los Himalayas, alrededor 
del país del Tibet, en aquellos otros países como Goblania, 
Maralpleicie, etc., todos ellos situados en el corazón del 
Asia, existieron las poderosas civilizaciones espirituales 
de la primera sub-raza Aria.

En Perlandia, la tierra sagrada de los Vedas, el viejo Indos-
tán, y en todas esas regiones del sur del Asia, existieron 
formidables culturas esotéricas y tremendas civilizaciones 
en donde se desenvolvió la segunda sub-raza Aria.
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Babilonia, antes de su decadencia, Caldea y sus augustos 
misterios, Egipto y sus pirámides, fueron el escenario de 
muy ricas y poderosas civilizaciones creadas por la tercera 
Sub-raza Aria.

Atenas, la gran ciudad fundada por la diosa Atenea, Roma 
antes de su degeneración y destrucción fueron el escenario 
maravilloso donde se desarrollaron las poderosas civiliza-
ciones de la cuarta sub-raza Aria.

La primera y la segunda guerra mundial con toda su bar-
barie y corrupción moral señalan con su dedo acusador a 
los hombres y mujeres de la quinta-sub-raza Aria.

La América Latina es el escenario de la sexta sub-raza ya 
que nuestros primos del norte, "los gringos", son todavía 
demasiado anglosajones.

La Raza Aria en vez de evolucionar ha involucionado, y su 
corrupción ahora es peor que la de los atlantes, su maldad 
es tan grande que ya llegó hasta el cielo. La Raza Aria será 
destruida para que se cumpla la profecía que Ra-Mu hi-
ciera en la sumergida Atlántida: "Si ellos se olvidan de que 
deben ser superiores no por lo que adquieren sino por lo que 
dan, la misma suerte les tocará".
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3.  La nueva catástrofe

CAPÍTULO 3

La nueva catástrofe

Amadísimos hermanos gnósticos. En esta Navidad de 1967, 
es urgente que todos nosotros estudiemos y analicemos 
muy juiciosamente el tremendo momento en que vivimos.

Es realmente imposible negar que estamos en instantes de 
crisis mundial. Nunca antes, en la historia de nuestra Raza 
Aria, hubo un momento más terrible.

Por doquiera se escuchan ayes y lamentos; por todas par-
tes paredones de fusilamiento; infelices que agotan los úl-
timos instantes de su vida, en trabajos forzados, recordan-
do con suprema angustia a sus seres queridos; viudas que 
se mueren de hambre con sus hijos, etc.

La tierra toda está llena de ejércitos y, por todas partes, 
guerras y rumores de guerras.

Es espantoso el caos actual, y los tiranos sentados en sus 
tronos de blasfemia inútilmente intentan establecer un 
nuevo orden a base de sangre y aguardiente.

Paris, como una gran ramera, continua revolcándose, in-
munda, en su lecho de placeres. Londres se ha convertido 
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en una nueva Sodoma y hasta intenta establecer el vínculo 
legal del matrimonio entre homosexuales. Estados Unidos 
de Norte América ha caído en la locura colectiva, no sólo 
destruye a otros pueblos sino también a sí mismo se des-
truye. China, la venerable China de Confucio y de Lao-Tse, 
ha caído como una prostituta en brazos del Marxismo-Le-
ninismo, ha importado una doctrina corrompida del mun-
do occidental y, sin embargo, se declara "dizque" enemiga 
del occidente.

La tercera Guerra Mundial es inevitable, aquellos que pla-
nearon y realizaron la primera y la segunda Guerra Mun-
dial ya están trabajando muy activamente para dar forma y 
realidad a la tercera gran guerra, que será millones de veces 
más horrible que las dos grandes guerras precedentes.

Todo sentido de piedad ha desaparecido, ahora hasta se 
considera un lujo tener corazón de piedra, corazón de pe-
dernal; en muchas escuelas y colegios se les enseña a los 
alumnos que la caridad es una debilidad y que jamás se 
deben dar limosnas; así los alumnos se tornan perversos y 
crueles desde los mismos bancos de la escuela.

Después de la segunda Guerra Mundial cayó sobre la hu-
manidad entera la epidemia moral de los así llamados "re-
beldes sin causa". Estos muchachitos de la "nueva ola", sin 
Dios y sin Ley, andan en pandillas por doquiera, matan, 
hieren, violan, se emborrachan, etc., y ningún gobierno lo-
gra controlarlos.

Lo más grave de los así llamados "rebeldes sin causa" es su 
estado de absoluta irresponsabilidad moral. Cuando se les 
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conduce ante los tribunales, nunca saben por qué mata-
ron, por qué hirieron, y lo peor de todo es que ni siquiera 
les interesa saber.

El mundo artístico sublime, ha llegado al máximun de la 
degeneración. El templo del arte ha sido convertido en un 
burdel, en un prostíbulo donde buscan refugio los homo-
sexuales, drogómanos, alcohólicos, meretrices, asesinos, 
ladrones, etc.

Es tan grave la corrupción humana, que ya se ha hecho del 
homicidio un arte, y para colmo de los colmos, actualmen-
te existen clubes de asesinos y abundante literatura sobre 
el arte del asesinato.

Todas las ramas del arte actual acusan lujuria, alcoholismo, 
drogas, homosexualismo, sangre... horror...

Los autores clásicos son mirados por estos tiempos con el 
mismo in�nito desprecio; tocar a Beethoven o a Mozart 
en cualquier �esta moderna, signi�ca retirada general de 
todos los invitados.

Los cuatro payasos blasfemos de la música degenerada de 
Inglaterra son condecorados por la reina del imperio y las 
multitudes imbéciles besan hasta el suelo que ellos pisan.

Por todas partes abundan los asesinatos, robos, infanti-
cidios, matricidios, parricidios, uxoricidios, atracos, vio-
laciones, genocidios, prostitución, odios, venganzas, he-
chicerías, mercaderes de almas y mercaderes de cuerpos, 
codicia, violencia, envidia, orgullo, soberbia, glotonería, 
molicie, calumnias, etc.
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Realmente, la Raza Aria es una fruta podrida, una fruta 
que caerá del Árbol de la Vida bajo el peso de su propia 
podredumbre.

Los estudiantes ocultistas se llenan de in�nito horror 
cuando revisan la historia de la Atlántida en los Registros 
Akáshicos de la Naturaleza. Pero los atlantes tuvieron re-
ligión, en ese sentido fueron menos degenerados que los 
secuaces del Marxismo-Leninismo que odian a muerte a 
todo principio religioso.

Los iniciados sienten pavor psíquico cuando recuerdan a 
aquella mujer de belleza maligna y seductora de la antigua 
Atlántida, a aquella reina Ketabet, la de los tristes destinos, 
quien gobernó soberana en los estados del sur del conti-
nente sumergido y en la poderosa ciudad de las Puertas 
de Oro.

Realmente no existe en la historia de Borgias y Médicis 
perversidad semejante, esa belleza maligna cautivaba con 
su nigromancia, seducía con sus encantos a príncipes y 
reyes, fascinaba con sus embelesos, y muchas doncellas y 
niños fueron inmolados en su nombre a las tenebrosas en-
tidades de los mundos internos.

La medicina sacerdotal atlante descubrió por aquellos 
tiempos lo que hoy podemos llamar cientí�camente la 
opoterapia humana, es decir, la aplicación a los enfermos 
y caducos, de los jugos glandulares de pituitrina, tiroidina, 
adrenalina, etc.

Esos sacerdotes médicos no sólo utilizaban la química de 
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dichas glándulas endocrinas, hormonas, jugos, sino tam-
bién la hiperquímica de tales glándulas, los �uidos psíqui-
cos vitales de los chacras o centros magnéticos del organis-
mo humano, íntimamente relacionados con tales centros 
endocrinos.

Las víctimas de la inmolación después de ser retiradas de 
las piedras de sacri�cio, eran llevadas a ciertas cámaras 
secretas donde los sacerdotes médicos extraían de tales ca-
dáveres las preciosas glándulas endocrinas, tan necesarias 
para conservar el cuerpo de la Reina fatal, con todo el en-
canto y la belleza de una juventud que soportó el peso de 
muchos siglos.

Lo más espantoso de todo era aquel momento en que los 
sacerdotes, después de extraer secretamente las glándulas 
del cadáver, lo arrojaban a las fanáticas muchedumbres en-
vilecidas que sedientas se lo devoraban. Así esos pueblos 
se volvieron antropófagos.

Re�exionando bien sobre todas estas cosas, nos espanta-
mos, nos horrorizamos, más todas estas barbaries se quedan 
pequeñas, parecen hasta ridículas cuando las comparamos 
con las atrocidades de la primera y de la segunda Guerra 
Mundial, con la monstruosa explosión de la bomba atómica 
en las ciudades japonesas de Hiroshima y Nagasaki.

Todas las barbaridades de la Atlántida resultan insigni�-
cantes ante las cámaras de gas donde millones de mujeres, 
niños y ancianos, despojados de sus vestiduras, murieron 
en la más espantosa desesperación.
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Nos horrorizamos de la bestialidad atlante, pero millones 
de veces peor fueron los bombardeos sobre la martirizada 
Londres, campos de concentración, fusilamientos, ahorca-
dos, ciudades destruidas por las criminales bombas, enfer-
medades, hambre y desesperación.

Nunca en la historia de los siglos hubo perversidad más 
grande que la de esta Raza Aria caduca y degenerada, y 
para colmo de males ahora ha levantado la Torre de Babel 
con el propósito de conquistar el espacio in�nito.

Si aquello que es lo divinal no interviniera en eso de la 
conquista del espacio, antes de poco las hordas terrícolas 
asaltarían a Marte, Venus, Mercurio, etc. y entonces se re-
petirían en esos mundos habitados todos los crímenes de 
un Hernán Cortes en México o de un Pizarro en el Perú.

Si eso que no tiene nombre, si eso que es lo Real, lo divi-
nal, no interviniera ahora, se convertiría en cómplice del 
delito.

En el mundo de los absurdos, no hay cosa más absurda 
que suponer, siquiera por un momento, a esa mujer vesti-
da de púrpura y escarlata de que nos habla el Apocalipsis, 
a esa gran ramera humana cuyo número es 666, conquis-
tando otros mundos habitados con sus famosos cohetes, y 
coronada reina y señora del espacio in�nito.

La nueva catástrofe que acabará con la Raza Aria es total-
mente justa y absolutamente indispensable.
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CAPÍTULO 4

Peligrosos síntomas

Eminentes hombres de ciencia de la famosa Universidad 
de Columbia han echado a volar por el mundo la noticia de 
que existe una monstruosa grieta en el fondo de los mares, 
resultante fatal de las diversas conmociones telúricas de 
los últimos años.

Los hombres de ciencia calculan que dicha grieta tiene por 
lo menos 90.000 Kilómetros de largo, con una anchura 
media de cuarenta, y una profundidad promedio de dos 
y medio.

Nosotros tuvimos noticia de que un anciano Lama tibe-
tano, antes de morir, informó a cierto caballero sobre tal 
grieta; no hay duda de que los Lamas no ignoran esto.

Las informaciones cientí�cas dicen que la citada grieta 
va desde el Atlántico hasta el Índico y desde el Antártico 
hasta el Ártico. Bordea el continente americano así como 
el asiático, quedando en el centro del espantoso anillo de 
fallas submarinas todo el Océano Pací�co.

Las últimas investigaciones realizadas por los cientí�cos 
han venido a demostrar que el agrietamiento sale de la 
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Antártida y sigue hasta muy cerca del Cabo de Hornos, 
bifurcándose luego en dos ramales principales, uno que se 
dirige hacia el Oriente y otro hacia el Occidente.

Se nos informa que el ramal del Paci�co sigue una trayec-
toria muy sinuosa casi costeando el Continente america-
no, de manera que va pasando por Chile, Perú, Ecuador, 
Nicaragua, El Salvador, Guatemala, Oaxaca y Guerrero, en 
México; Golfo de California, Seatle, en Estados Unidos; 
Vancouver, en Canadá y Alaska.

Se nos informa que en Alaska dicho ramal se quiebra para 
continuar su curso a lo largo de las islas Aleutianas y un 
ramal dizque parece atravesar todo Alaska, pues los tem-
blores de tierra en Fairbanks, situada en todo el centro de 
la península, han sido muy fuertes como el que ocurrió en 
el mes de Marzo de 1964. 

El ramal ha sido demostrado, veri�cado y comprobado 
hasta la saciedad. El famoso ramal de las islas Aleutianas 
va hasta Tokio, Japón, tocando peligrosamente las islas 
Sapporo, Hokkaido, Ohaua, Waohua, Kawailoa y algunas 
otras.

Un sabio autor dice que del Japón parece que parten ciertos 
ramales secundarios que se dirigen hacia Hawai; no cabe 
duda alguna de que el principal agrietamiento se orienta 
hacia Filipinas y Nueva Zelanda, de donde luego regresa a 
su punto de partida situado en la Antártida, cerrando así 
un círculo mágico tremendamente peligroso.

No hay duda de que la grieta que viaja hacia el Mundo Orien-
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tal nace en la Antártida misteriosa y pasa frente al Cabo de 
Buena Esperanza, Madagascar y Mar de Arabia, para termi-
nar en algún desconocido lugar del océano Indico.

Los hombres de ciencia dicen que el agrietamiento del At-
lántico parece tener su origen en el Mar de Noruega. En su 
recorrido bastante enigmático pasa frente a España, Portu-
gal y parte de África, para terminar muy aproximadamen-
te en la Guinea Portuguesa.

A todas luces resulta claro que la grieta más peligrosa y 
que inevitablemente llegará a producir un tremendo cata-
clismo se encuentra en el Océano Paci�co.

Las noticias dadas constantemente por la prensa, han ve-
nido a demostrarnos que los lugares más castigados por 
los terremotos se encuentran precisamente en el Paci�co.

Estas grietas del suelo marítimo indican, señalan síntomas 
peligrosos que, fuera de toda duda, nos están advirtiendo 
sobre la proximidad de una gran tragedia.

Los tiempos del �n ya llegaron y estamos en ellos. La espa-
da de la Justicia Cósmica pesa amenazante sobre la cabeza 
de la Gran Ramera (la humanidad).

Es urgente saber que existe todo un conjunto de grietas en lo 
profundo de los mares y que esto es el resultado concreto de 
una acción geológica de tipo mundial totalmente de�nida.

Algunas de esas grietas son ciertamente ya tan profundas 
que hasta han logrado poner en contacto el agua exterior 
con el fuego interior de la tierra.
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En estos instantes de crisis mundial se está produciendo 
dentro del interior del organismo planetario vapor de agua 
a tal presión que, seguramente, llegará el día en que ningu-
na montaña por poderosa que sea podrá resistirla y volará 
por los aires, hecha polvo, como ya lo profetizó Mahoma 
en el Corán.

Los terremotos en serie ya comenzaron y serán cada vez más 
y más intensos, y las ciudades caerán como castillos de nai-
pes, hechas polvo, y la tierra se tragará a toda la humanidad.

Esta humanidad está perdida, ya no tiene remedio, debe-
mos reconocerlo y, por lo tanto, debe perecer.

Por lo pronto, y como para ir comenzando con la gran ca-
tástrofe, es ya innegable que la costa chilena se está hun-
diendo y que otro tanto viene sucediendo en diversos luga-
res de este a�igido y martirizado mundo.

Los expertos saben muy bien que en diversos lugares del 
Atlántico y del Paci�co, el mar ha perdido profundidad, 
porque el fondo se ha venido acercando cada vez más a 
la super�cie a consecuencia de la interna presión que ha 
producido un hinchamiento en el fondo marino.

Los cientí�cos saben muy bien que mientras las montañas 
se hunden, el fondo del mar se levanta. 

Grandes volúmenes de agua están ya, fuera de toda duda, 
en contacto con el fuego líquido que corre por el interior 
de la tierra, y el resultado no se hará esperar mucho tiem-
po, las presiones y vapores tienen que producir inevitable-
mente una intensiva actividad volcánica acompañada de 
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terribles y espantosos terremotos y grandes maremotos.

La presión del interior de la tierra es ahora horrible y lo 
peor del caso es que está aumentando minuto a minuto.

El instante culminante se acerca, la presión interna tendrá 
que llegar inevitablemente a su límite máximo, la catástro-
fe está ya para suceder, cualquier fenómeno exterior puede 
producir el �nal, tal vez una explosión atómica, el paso 
de cualquier cuerpo celeste que se acerque demasiado, un 
fenómeno de atracción solar y lunar debidamente combi-
nados, etc.

La explosión en el fondo de los mares será espantosa. Por 
el humo y las cenizas, el Sol se verá negro como silicio, y 
la Luna parecerá roja como sangre debido al fuego que se 
levantará de la faz de la tierra.

La espada terrible de Damocles aparece amenazadora so-
bre la cabeza horrible de la Gran Ramera, cuyo número 
es 666.

Los pecados de la Gran Ramera han llegado hasta el cielo, 
y la espada �amígera de la Justicia Cósmica la herirá de 
muerte.

Caerá Babilonia la grande, la madre de todas las fornica-
ciones y abominaciones de la tierra, porque todas las na-
ciones han bebido el vino del furor de su fornicación, y los 
reyes de la tierra han fornicado con ella, y los mercaderes 
de la tierra se han enriquecido por ella, de la potencia de 
sus deleites.
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Esta perversa civilización de víboras, esta gran Babilonia, 
será quemada con fuego, porque resultó millones de veces 
más corrompida que la Atlántida.

La gran Babilonia, la abominable civilización moderna, se 
ha hecho habitación de demonios y guarida de todo espíri-
tu inmundo, y albergue de toda ave inmunda y aborrecible.

Se estremece el mundo con sus terremotos, los peligrosos 
síntomas de la gran tragedia anuncian una catástrofe, y va-
rias catástrofes peores, mil veces peores que aquellas que 
acabaron con la Atlántida.
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CAPÍTULO 5

La ciencia atómica

El átomo es en sí mismo un universo en miniatura, todos 
los procesos mecánicos que se realizan en el fondo del áto-
mo se repiten en nuestro sistema solar.

Las investigaciones atómicas han evidenciado que en las 
externas regiones del átomo existe una verdadera nube de 
cargas eléctricas negativas de electrones, los cuales disocia-
dos de los átomos, se aglomeran en densos raudales para 
formar todas las corrientes eléctricas.

Mucho se ha investigado del átomo y asombra y maravilla. 
El centro vital de ese pequeño mundo esférico es el núcleo 
de carga positiva; alrededor de ese misterioso núcleo gra-
vitan los electrones, en la misma forma en que los planetas 
gravitan alrededor del Sol.

No cabe duda alguna de que el núcleo atómico posee una 
carga eléctrica considerable que utiliza, para retener bajo 
su dominio, pero a respetable distancia, todo el cortejo de 
electrones periféricos.

El núcleo es el corazón mismo del átomo y ya se adivina 
que dentro de ese corpúsculo nuclear, básico, fundamen-
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tal, debe existir un mecanismo vital que está todavía por 
investigarse.

Toda la razón de ser de ese universo en miniatura llamado 
átomo, se encuentra en el núcleo; toda la herencia del áto-
mo y su porvenir reside, precisamente, en el núcleo. Gra-
cias a este corpúsculo central puede explotar el átomo o, 
por el contrario, cambiarse en otros tipos atómicos.

Los físicos admiten en la hora actual dos constituyentes 
fundamentales de los núcleos: el Protón y el Neutrón.

A todas las luces resulta absolutamente claro que el Protón 
es el núcleo básico del Hidrógeno, es decir, la parte más 
central del más ligero y del más sencillo de todos los ele-
mentos conocidos, el Hidrógeno.

Ya el cientí�co Prout admitía en su tiempo que los diferen-
tes elementos de la naturaleza están formados por conden-
saciones del más sencillo, el Hidrógeno.

Existen doce hidrógenos fundamentales que correspon-
den a doce categorías de materia contenidas en el uni-
verso, desde el Absoluto hasta los mundos in�ernos (sim-
bolizados por el Dante en su Divina Comedia) y que se 
encuentran situados en el reino mineral sumergido, en el 
interior de la tierra.

Resulta también interesante estudiar el segundo constitu-
yente de los núcleos, el antes citado Neutrón; tiene el mis-
mo peso que el Protón, es decir, que el núcleo del Hidróge-
no, pero, a diferencia de todas las partículas conocidas por 
la Ciencia hasta ahora, resulta curioso que no tenga carga 
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eléctrica; es un corpúsculo neutro, debido a eso se le dio el 
nombre de Neutrón.

Nosotros los gnósticos, después de haber descubierto los 
tres aspectos de la energía eléctrica, después de haber cla-
si�cado esos tres modos de la electricidad con los términos 
positivo, negativo y neutro, hemos considerado al neutrón 
como cargado de electricidad neutra.

Eso de la electricidad en estado neutro y estático dentro 
del Neutrón puede que no aparezca bien claro para los 
cientí�cos modernos, pero tarde o temprano tendrán que 
evidenciarlo.

Uno de los enigmas más grandes para la Ciencia Atómica 
actual es el de los electrones; si aún ni se conoce el meca-
nismo íntimo del núcleo atómico, mucho menos se conoce 
la intimidad del electrón.

Existen electrones negativos y electrones positivos y esto 
ya no es un secreto para los cientí�cos, pero nada se sabe 
sobre el mecanismo interno de los electrones.

El animal intelectual, falsamente llamado Hombre, ha lo-
grado fraccionar el átomo, para liberar energía, pero afor-
tunadamente no conoce el mecanismo interno del elec-
trón, dentro del cual residen tremendos poderes.

Se calcula que se producen dos fotones de medio millón 
de voltios cada vez que un electrón positivo es absorbido 
al penetrar en el platino, lo que corresponde a una pro-
ducción de energía fotónica de un millón de voltios por 
electrón positivo.
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El elemento activo en el Sol es el Hidrogeno, y fuera de 
toda duda esto es muy interesante, porque el átomo de 
Hidrogeno, con un solo electrón girando alrededor de un 
núcleo, se encuentra en la frontera entre la materia en es-
tado electrónico y la materia en estado molecular.

El Hidrógeno y toda materia más densa, se combinan con 
otras materias, átomo con átomo, para formar moléculas. 
Un estado superior de la rarefacción superior del Hidróge-
no da como resultado electrones libres, materia en estado 
electrónico, luz, ondas magnéticas, etc.

Empleando el codiciado Uranio, los cientí�cos modernos 
han tenido un franco éxito indiscutible en apartar un elec-
trón de un átomo de densidad no natural, casi patológica; 
es lógico decir que así han liberado energía atómica de un 
poder incomparablemente superior a todo lo hasta ahora 
concebido por la mente humana.

Los cientí�cos se las ingeniaron luego para hacer que áto-
mos de Hidrógeno se combinaran para formar átomos de 
Helio, produciéndose en tal proceso energía de un poder 
espantoso y prácticamente ilimitado.

Fuera de toda duda la Bomba Atómica es millones de ve-
ces más terrible que la dinamita, pero menos pavorosa que 
la Bomba de Hidrógeno.

En la Bomba de Hidrógeno existe prostitución de la ener-
gía solar, magia negra de la peor calidad, el resultado tiene 
que ser horrible devastación y la reducción a inerte del 
material viviente, dentro de una escala totalmente nueva.
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Si una Bomba de Hidrógeno llegase a explotar en aquellas 
zonas superiores de la atmósfera donde se halla el depósi-
to del Hidrógeno puro, toda la tierra será entonces quema-
da con fuego vivo y perecerá toda criatura y toda forma 
que tenga vida.

Queriendo usar la energía atómica, esto es, intentando 
descubrir toda la ciencia de la transmutación de los áto-
mos, la forma o manera de cambiar un átomo en otro, el 
animal intelectual quiere meterse en el mundo donde la 
materia tiene todas las posibilidades, pero quiere entrar 
en ese mundo por la puerta falsa; nos referimos al uso de 
las leyes cientí�cas, sin ética de ninguna especie, sin haber 
despertado la conciencia, sin haber llegado a la espiritua-
lidad verdadera.

Nosotros los gnósticos tenemos procedimientos legítimos 
para entrar en ese mundo misterioso donde la materia tie-
ne in�nitas posibilidades, en esas regiones atómicas, mo-
leculares y electrónicas donde se gestan todos los procesos 
de la vida universal.

Ya la radiación atómica tiene alterada la camada superior 
de la atmósfera terrestre, y si las explosiones atómicas con-
tinúan, pronto no podrá �ltrar y analizar los rayos solares 
para descomponerlos en luz y calor, entonces veremos el 
sol negro como silicio.

Conforme la camada superior de la atmósfera de la tierra 
continúe alterándose debido a las explosiones atómicas, 
los terremotos se intensi�carán, porque dicha camada es 
el sustentáculo para la vida de nuestro planeta tierra.
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El aire que respirarnos, el agua que bebemos, ya viene car-
gada de radiaciones atómicas, y esto, en vez de mejorar, irá 
de mal en peor, y cuando estalle la guerra atómica se verán 
escenas dantescas por las calles, las gentes perderán la ra-
zón debido al abuso de la energía atómica y los hospitales 
estarán llenos de dolor, y no habrá remedio.

Las explosiones atómicas están liberando de los mundos 
in�ernos o elemento mineral sumergido bajo la tierra, ma-
terias infernales, átomos abismales, cuales son Neptunio 
(93), Plutonio (94), Americio (95), y Curio (96), y ya co-
mienzan a verse los resultados de esta blasfemia.

Dentro de todo átomo existe un trío de materia, energía y 
conciencia. En esta clase de átomos abismales citados, exis-
te conciencia diabólica, inteligencia terriblemente maligna.

Esos demonios atómicos ya están envenenando las mentes 
débiles y la vida de las grandes ciudades se ha vuelto es-
pantosamente criminal, monstruosa, horrible, escalofrian-
te, terriblemente maligna, y en plazas y calles pronto se es-
cucharán balandros, aullidos, silbidos, relinchos, chirridos, 
mugidos, graznidos, maullidos, ladridos, bufares, roncares 
y crocotares. Estamos en los tiempos del �n.
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CAPÍTULO 6

Avisos que da la naturaleza

En estos instantes de crisis mundial los cientí�cos han des-
cubierto con asombro que el polo magnético de la brújula 
no coincide con el polo físico del Norte de la tierra; una 
cosa es el polo magnético y otra el polo físico.

Ya no cabe duda alguna de que el eje de la tierra está modi-
�cando su inclinación y que los polos se desvían cada vez 
más y más hacia el Ecuador.

Estos interesantísimos cambios geológicos son de origen 
exclusivamente cósmico, más pueden ser precipitados por 
las locuras cientí�cas del animal intelectual, por sus expe-
rimentos atómicos, por las explosiones espantosas de la 
Bomba de Hidrógeno.

Así como va este orden de cosas es necesario acostumbrar-
nos a pensar en la revolución de los ejes de la tierra como 
en una catástrofe inevitable que convertirá a los polos en 
Ecuador y a este último en polos. Donde hoy solo existen 
enormes montañas de hielo, mañana habrán entonces 
enormes y profundas selvas ecuatoriales y viceversa, las 
actuales tierras ecuatoriales serán montañas de hielo en 
el futuro.
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La revolución de los ejes de la tierra es un fenómeno na-
tural, cósmico, que puede ser precipitado por las locuras 
cientí�cas del animal intelectual.

La revolución de los ejes de la tierra en forma precipitada 
acabó con la famosa Atlántida.

Resulta muy singular y signi�cativo que llueva ahora en el 
Sahara y en muchos otros lugares donde antes no llovía.

Se ha comprobado que los hielos del polo Norte se están 
derritiendo y esto trae como consecuencia los terribles 
huracanes y ciclones que actualmente azotan al mundo; 
recordemos el ciclón que azotó antes a Sonora, México; 
el que azotó a Manzanillo en el Paci�co y todos los que 
han venido ahora devastando al Japón, a los Estados Uni-
dos, etc.

Los terremotos se suceden ahora en forma encadenada, 
tan pronto se sacude Turquía como el Indostán, hoy tiem-
bla en Norte América mañana en Italia, o en Centro Amé-
rica o en Sur América, etc., demostrándose con esto que 
dentro del interior de esta a�igida tierra en que vivimos 
el fuego planetario ha entrado en un terrible desasosiego.

Los viejos volcanes como leones dormidos están desper-
tando de su sueño milenario y comienzan a rugir, recor-
demos al Vesubio que acabó con Pompeya, al Fuji en el 
Japón, al Etna y a muchos otros.

Lo más curioso es que no solamente los leones viejos em-
piezan a despertar; nuevos volcanes han nacido, algunos 
con vida efímera, otros con vida intensa. Mencionemos 
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por ahora al Paricutín en nuestro querido México y aquel 
otro de la tierra fría y martirizada de Siberia.

Los expedicionarios han encontrado con in�nito asombro 
lagos de aguas templadas en el Polo Sur y estos lagos cre-
cen día a día. El crecimiento de estos lagos se debe fuera 
de toda duda a una intensísima actividad subterránea cre-
ciente que llegará muy lejos.

Tres volcanes que están arrojando una lava muy rara de 
tipo muy especial, están ahora en actividad en el Polo Sur, 
en plena Antártida y, sin embargo, algunas naciones ya se 
han apresurado a plantar sus banderas en ese continente, 
así es la humanidad.

Todos estos fenómenos de la Antártida nos invitan a pen-
sar. No cabe duda alguna de que los recientes terremotos 
de Chile, que sacudieron también el fondo del Paci�co has-
ta el Japón, están íntimamente asociados con los procesos 
catastró�cos del Polo Sur; el último resultado de todo esto 
tiene que ser pavoroso.

Se ha comprobado en forma de�nitiva que ciertas co-
rrientes de agua en el Atlántico se han venido calentando 
desusadamente en el Golfo de Guinea, que está sobre el 
Ecuador, de manera que al viajar estas corrientes de aguas 
hacia las regiones del Norte, en el conocido "Gulf Stream", 
han ido socavando secretamente los hielos, fraccionando 
las montañas de hielo que, en pedazos, comienzan a viajar 
hacia el Ecuador para llenar con ansiedad el vacío dejado 
por la gigantesca evaporación.
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No cabe la menor duda de que esto produce una corriente 
inversa al "Gulf Stream", pero muy fría, que altera funda-
mentalmente los climas de las costas por donde pasa, ter-
minando por dar vida a los ciclones, huracanes, terribles 
tempestades, lluvias torrenciales y toda clase de trastornos 
climatéricos que causan alarma al género humano.

Profundas investigaciones nos permiten deducir lógica-
mente que esas aguas desusadamente calentadas en el 
Ecuador se encuentran íntimamente relacionadas con los 
volcanes de la Antártida.

A todas luces resulta claro comprender que las corrientes 
calientes del Pací�co en última instancia vienen de la An-
tártida; dichas aguas llegan al Golfo de Guinea originando 
aumento en la temperatura ecuatorial.

El sentido común que, como alguien dijo "es el más común 
de los sentidos", nos hace comprender que dichas corrien-
tes de agua tibia al llegar al Polo Norte tienen que socavar 
y agrietar las enormes montañas de hielo, reduciendo, en 
esa parte del ya citado "Gulf Stream", los hielos que otrora 
estaban compactos.

Los enigmáticos volcanes del Polo Sur intensi�carán sus 
actividades ígneas y, como consecuencia, los lagos de aguas 
calientes de la Antártida crecerán desmesuradamente. Las 
corrientes marinas se tornarán cada día más y más calien-
tes, lo que les permitirá penetrar cada día con más y más 
poder dentro de los solemnes hielos del Polo Norte, hasta 
lograr el deshielo total.
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Sería absurdo suponer que el Polo Sur con sus volcanes 
en erupción, permaneciera en un estado inmodi�cable, es 
claro que sus hielos se derretirán como los del Polo Norte 
y el resultado será de horror apocalíptico.

La lógica nos hace comprender que al derretirse los hielos 
polares tendrá que aumentar el volumen de las aguas ma-
rítimas y si el recipiente, el vaso, el lecho marítimo no es 
lo su�cientemente hondo, las aguas tendrán que salirse, 
desbordarse, derramarse sobre la tierra, tragándose países 
enteros, eso es obvio.

Recordemos lo ya antes dicho en este Mensaje de Navidad 
1967-1968: en algunos lugares del Atlántico y del Paci�co 
el fondo marino se ha venido acercando cada día más a la 
super�cie, o lo que es lo mismo, que ha venido disminu-
yendo la profundidad de algunos mares.

Sin el más mínimo temor a equivocarnos o a "meter la 
pata", como se dice vulgarmente, podemos asegurar con 
entera solemnidad que la causa del formidable agrieta-
miento marítimo se encuentra en la actividad volcánica 
del Polo Sur.

Por todo lo ya dicho en este capítulo y capítulos anterio-
res, podemos estar muy seguros de que la tierra regresará 
nuevamente a una edad primaria donde toda vida animal 
será imposible.

Los aztecas dijeron que los Hijos del Segundo Sol, la Se-
gunda Raza Hiperbórea, fue arrasada por fuertes huraca-
nes y que los hombres se convirtieron en monos.



Los Cuerpos Solares

46

Los aztecas dijeron que los Hijos del Tercer Sol fueron des-
truidos por sol de lluvia de fuego y que los hombres se 
convirtieron en pájaros. Estos Hijos del Tercer Sol fueron 
los lémures, cuyo continente situado en el Paci�co fue des-
truido con terremotos y volcanes.

Los aztecas dijeron que los Hijos del Cuarto Sol, la Cuarta 
Raza Raíz, fueron sumergidos entre las aguas y que los 
hombres se convirtieron en peces.

Los aztecas dijeron que los Hijos del Quinto Sol (nosotros 
los arios) pereceríamos por eso que se llama movimiento, 
terremotos.

No dieron las escrituras sagradas de los aztecas símbolo 
alguno de los degenerados de nuestra actual Quinta Raza 
Raíz como lo dieron a las cuatro Razas precedentes, pero el 
evangelio cristiano da el símbolo de ovejas para los salva-
dos y de cabritos o chivos para la casi totalidad de los seres 
humanos de Raza Aria.

Los aztecas dijeron que los Hijos del Sexto Sol, la futura 
Sexta Raza Raíz, tendrían la resurrección de los dioses.

Los aztecas profetizaron cosas inefables para la Séptima 
Raza Raíz, para los Hijos del Séptimo Sol.
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CAPÍTULO 7

El gran Juez

Los sabios indostanes citan en todos sus libros sagrados a 
la Prakriti, esa substancia primordial de donde devienen 
por sucesivas condensaciones o cristalizaciones los Doce 
Hidrógenos básicos fundamentales que sirven de cimien-
tos a los Siete Cosmos.

La variedad en el fondo es unidad, tatwas, sentidos, men-
te, y toda esa multiplicidad de seres y de cosas, resultan 
siendo diversos modos de cristalización de la substancia 
primordial.

El fuego que �amea, el aire sin el cual ninguna criatura 
puede existir, las aguas del borrascoso mar y la perfumada 
tierra son Akasha condensado, Mulaprakriti materializa-
do, Prakriti densi�cado.

La Madre-Espacio es pues la substancia primordial, la ma-
teria primordial de la Gran Obra.

El espacio como Madre es el seno fecundo de donde todo 
sale y a donde todo vuelve.

Quede aclarado de�nitivamente en este capítulo que el 
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espacio Madre es la misma Prakriti de los indostanes, la 
Madre Divina.

Durante el Pralaya (Noche Cósmica) la Prakriti es una, úni-
ca, indivisible, integra.

Durante el Mahamvantara (Día Cósmico), como resultado 
de la actividad del Primero, Segundo y Tercer Logos, la 
Prakriti se desdobla a sí misma asumiendo entonces tres 
aspectos.

Los tres modos de la Prakriti son: primero, la Prakriti In-
manifestada; segundo, la Prakriti en la Naturaleza; tercero, 
la Prakriti como reina de los in�ernos y la muerte.

La Inmanifestada Prakriti no tiene simbolismo entre los 
aztecas. La Manifestada Prakriti tiene el simbolismo azte-
ca de Tonantzin, la Madre adorable. Los griegos simboli-
zaron a este segundo aspecto de la Madre Cósmica por la 
casta Diana.

El tercer aspecto de la Madre Divina es, entre los aztecas, 
la terrible Coatlicue, es la Proserpina egipcia, la tremenda 
Hécate señora de los encantamientos y de la muerte entre 
los griegos.

La Madre-espacio en sí misma es la Apia Romana, la Urwa-
la nórdica, la Erda escandinava, la Urganda caballeresca, la 
Sibila primitiva de la tierra.

Cualquiera de los tres aspectos de la Prakriti puede, si así 
lo quiere, revestirse de una forma femenina para comuni-
car algo a cualquier místico iluminado.
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Una noche cualquiera de verano hallábame en ese estado 
conocido en el mundo oriental como Nirvi-Kalpa o Shama-
di; la meditación fue muy profunda, y lo que me sucedió 
fue algo maravilloso.

El tercer aspecto de la Prakriti asumió ante mí la espantosa 
�gura terriblemente divina de Proserpina o Hécate, como 
la llaman los griegos, y luego habló en un lenguaje de sa-
bor apocalíptico: 

-"Esta perversa civilización de víboras, esta gran Babilonia 
será destruida y de todos sus pueblos no quedará piedra so-
bre piedra. El mal del mundo es tan grande, que ya llegó al 
cielo. Esta humanidad ya está totalmente perdida, no tiene 
remedio". 

Entonces, lleno yo de gran temor, dije: “¡Oh! Madre mía, 
estamos ante un callejón sin salida”. 

Proserpina tomó su palabra y me dijo: “¿Quieres hacer con-
migo un negocio?”. 

-“Si, Madre mía, estoy dispuesto a ese negocio”, fue mi res-
puesta, y ésta salió de mis labios con gran �rmeza. 

Proserpina, la Reina de los in�ernos y la muerte, tomó 
nuevamente su palabra y dijo: “Tú abres el callejón sin sa-
lida y yo los mato”. 

-“Acepto, Madre mía, Señora mía”, contesté de inmediato.

Pasaron luego ante nosotros ciertas damas de alto mun-
do; estas damas lograron el Nacimiento Segundo y de sus 
cuerpos solares emanaba esplendorosa la luz solar.
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Desafortunadamente estas damas no habían disuelto el yo 
pluralizado ni eliminado sus cuerpos lunares. Les saludé, 
más no respondieron y llenas de orgullo, ni siquiera se in-
clinaron reverentes ante la Madre Divina.

Todavía tienen orgullo y es que llevan dentro de sí mismas 
los vestigios de la Gran Ramera cuyo número es 666. Esto 
fue todo lo que se me ocurrió decir. 

-"Voy a tener que examinar a todos estos", dijo la Madre 
Divina, re�riéndose en forma evidente a los “dos veces na-
cidos” en esta época en que vivimos.

Pasaron luego entre nosotros ciertos caballeros vestidos 
también con cuerpos solares, pero a diferencia de las da-
mas, éstos sí se inclinaron llenos de profunda veneración 
y respeto ante la Madre Divina y ante mi insigni�cante 
persona, que nada vale. 

-“Estos son Hijos del Sol”, exclamó la Madre Cósmica.

Después de todo entré en un periodo de profunda re-
�exión. Si algunos “dos veces nacidos” deben todavía ser 
examinados rigurosamente ¿qué suerte le puede aguardar 
a la Gran Ramera? ¿Cuál será el destino que le aguarda a 
la Raza Lunar?

Es obvio que todas las religiones confesionales aguardan 
el Juicio Final para esta humanidad, para esta Raza Lunar 
degenerada y perversa y, según la cronología y geometría 
de la Gran Pirámide de Egipto, éste ocurrió ya entre los 
años 1946 y 1953.
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Los gnósticos sabemos por iluminación y experiencia 
transcendental directa que el juicio de las naciones ocurrió 
en el año 1950. Los dioses santos juzgaron a la Gran Rame-
ra y la consideraron indigna; la sentencia de los dioses fue: 
¡Al Abismo!, ¡Al Abismo!, ¡Al Abismo!

Resulta interesante que este periodo del Juicio de las Na-
ciones, de acuerdo con las medidas de la Gran Pirámide de 
Egipto, viene a terminar en la enigmática cámara subterrá-
nea, una cámara pétrea, obscura que no tiene salida para 
ninguna parte.

Es obvio que con esto quisieron decirnos los sabios cons-
tructores de la Gran Pirámide de Egipto que después del 
Juicio Final la humanidad entraría a los mundos in�ernos, 
hallados por Dante dentro del interior de la tierra.

El Apocalipsis de San Juan, hablando sobre el Gran Juicio, 
dice: "Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en 
él, de delante del cual huyeron la tierra y el cielo y ningún 
lugar se encontró para ellos. Y vi a los muertos grandes y 
pequeños de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y 
otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida, y fueron 
juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en 
los libros según sus obras… Y la muerte y el Hades fueron 
lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda. Y el 
que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al 
lago del fuego". (Ap. Juan, 20, 11).

Todo el simbolismo de la Gran Pirámide de Egipto comien-
za pisando el gran peldaño, de manera que se hace claro el 
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iniciarse el primer pasaje bajo donde aparece la singular 
fecha 4-5 de agosto del año 1914. Este terrible simbolismo 
continúa hasta la entrada a la cámara del Rey que marca 
con entera precisión la fecha 15-16 de septiembre de 1936.

Estas dos terribles fechas de la primera y segunda Guerra 
Mundial asombran cuando se las encuentra uno en la geo-
metría y cronología de la Gran Pirámide; lo curioso es que 
por estos pasajes escritos no es posible pasar de pie debido 
a la construcción o forma, y se hace entonces necesario 
usar las cuatro extremidades para andar como animales 
cuadrúpedos. Esto nos recuerda a los soldados andando 
en cuatro patas o arrastrándose como un animal en los 
campos de batalla.

Según la Gran Pirámide, nuestra época actual tiene que 
pasar por los tres periodos de muerte, preocupación, caos.

"La abominación del asolamiento -que fue dicho por Da-
niel el Profeta-, estará en el lugar Santo... habrá entonces 
grande a²icción, cual no fue desde el principio del mundo 
hasta ahora, ni será. Y si aquellos días no fuesen acortados, 
ninguna carne seria salva"...

Desde la primera Guerra Mundial esta profecía se está 
cumpliendo en forma dramática. Las medidas geométricas 
de la Gran Pirámide señalan la primera Guerra Mundial, el 
intervalo entre la primera y segunda guerra, el año 1939, 
con la fecha 15-16 de septiembre como comienzo de la se-
gunda Guerra Mundial, y el tiempo de duración de cada 
una de estas dos grandes guerras.
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Por último, la Gran Pirámide coloca a la humanidad fren-
te al Gran Juez en la Sala de los Juicios de las Naciones. 
Termina la cámara del Rey en la fecha 19-20 de agosto de 
1953. Lo que continúa ahora, pertenece al trabajo de Pro-
serpina, ella acabará con toda la humanidad.
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CAPÍTULO 8

El reino mineral sumergido

El Rayo de la Creación comienza en el Absoluto y termina 
en el In�erno. Esta palabra viene del latín Infernum que 
signi�ca lugar inferior.

Alguien cuyo nombre no menciono, dijo que el lugar infe-
rior era este mundo físico, este mundo celular en que vivi-
mos, pero ese autor se equivocó lamentablemente, porque 
el infernum es el sub-mundo, el reino mineral sumergido.

Dante descubre al In�erno dentro del interior de la tierra, 
el submundo dentro de la tierra.

El descenso hacia el interior profundo de nuestro organis-
mo planetario es un descenso a lugares de mayor densi-
dad, de mayor materialidad. Esta es en verdad la sabia idea 
expresada por Dante en su Divina Comedia.

Dante ve el submundo, lo analiza, lo comprende, lo des-
cribe formidablemente. Dante habla de esferas o círculos 
de densidad creciente que conducían, según sus mismas 
palabras, "hacia el medio, en cuyo punto únense todas las 
sustancias pesadas... ese punto, al cual de todas partes es 
arrastrada toda sustancia pesada".
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Dante vio en el dintel de una puerta del in�erno, escritas 
con caracteres negros, estas terribles palabras: "Por mí se 
va a la ciudad del llanto; por mí se va al eterno dolor; por 
mí se va hacia la raza condenada; la Justicia animó a mi 
sublime Arquitecto; me hizo la Divina Potestad, la Suprema 
Sabiduría y el Supremo Amor. Antes que yo, no hubo nada 
creado, a excepción de lo inmortal, y yo duro eternamente. 
¡Oh vosotros los que entráis, abandonad toda esperanza!".

Las capas subterráneas de la tierra representan al reino de 
los minerales (la Litosfera), el reino de los metales es la 
Barisfera que envuelve un corazón de increíble densidad y 
espantosa inercia.

Debemos hacer clara distinción entre el reino de los mine-
rales y el reino de los metales.

El grupo de los metales es un grupo cósmico separado en-
tre los minerales. Un poco más allá del reino de los meta-
les, tras de ese reino maravilloso, existe cierto tipo de ma-
teria muy rara que viene a tomar contacto con el Absoluto.

Tras del reino de los metales está el Santo Fuerte y esto es 
algo que debemos comprender profundamente.

El Rayo de la Creación comienza en el Absoluto y termi-
na en el In�erno. Pero ¿qué hay más allá del In�erno? Es 
cierto y claro que más allá del In�erno, tras el reino de los 
metales, se encuentra el Absoluto.

La música aclara todo esto. El Rayo de la Creación, como 
todo proceso completo de la vida, es una octava descen-
dente, en la que DO pasa a SI, SI pasa a LA, etc.
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En el Absoluto, con su única ley, vibra el Do de la escala 
musical. En todos los mundos del in�nito, con sus tres le-
yes, resuena el SI de la gran escala. En todos los Soles, con 
sus seis leyes, vibra la nota LA. En el Sol que nos ilumina, 
con sus doce leyes, resuena la nota SOL. Todos los planetas 
de nuestro sistema solar vibran con sus veinticuatro leyes 
con ese FA que resuena en toda la naturaleza. La tierra con 
sus cuarenta y ocho leyes vibra con la nota MI. La sub-
tierra, es decir, el submundo, vibra con la nota RE. El Rayo 
de la Creación termina en el sub-mundo. Más allá del reino 
de los metales está el Absoluto con su nota DO vibrando 
eternamente.

El In�erno con sus noventa y seis leyes y su nota RE es, 
pues, el �n del Rayo de la Creación.

Existen pues siete órdenes de mundos en el Rayo de la 
Creación siendo el In�erno el séptimo, el último.

A menor número de leyes, mayor es la felicidad y la espi-
ritualidad. A mayor número de leyes, mayor es la compli-
cación de la vida, la mecanicidad, la materialidad, el dolor.

El In�erno, gobernado por noventa y seis leyes que se mul-
tiplican de acuerdo con la Ley del Tres, es espantosamente 
materialista, horrible, doloroso.

El reino mineral sumergido es el In�erno de Dante con sus 
nueve círculos o regiones, siendo el último aquel donde se 
encuentra el núcleo de la tierra, lugar éste donde el buen 
discípulo de Virgilio encuentra el asiento de Dite, el demo-
nio de la traición.
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Realmente el mundo es triple: existe el mundo, el submun-
do y el supramundo. La epidermis de la tierra, la región 
celular en que vivimos es tan sólo la zona intermedia; bajo 
la corteza terrestre existe el submundo, el Averno romano, 
el Tártarus griego, el Hades, el Hela, el In�erno de Dante, 
los mundos in�ernos.

Por encima de las regiones celulares se hallan los Campos 
Elíseos del supramundo, los reinos moleculares y electróni-
cos, los cielos, el Devachan, el Amenti, el Paraíso, etc.

Tal es el hermoso simbolismo pitagórico de los dos círcu-
los secantes; el de arriba o supra-mundo y el de abajo o 
submundo, dando lugar en su zona de intersección a una 
tercera región que es el mundo celular en que vivimos.

El Sol, como gigantesco corazón cósmico de nuestro siste-
ma solar, ilumina no sólo la región celular en que vivimos, 
sino también el submundo y el supramundo.

El astro rey no sólo emite esas ondas luminosas que per-
cibimos con nuestros ojos físicos, sino millones de otras 
ondas de diferente tonalidad vibratoria, que resulta de he-
cho efectiva luz negra, que los ojos humanos no alcanzan 
a percibir.

Los �nos aparatos de laboratorio nos informan que por 
encima del color violeta existen siete colores ultravioletas, 
cuyas rayas obscuras espectrales son claramente percepti-
bles por la foto-espectrografía y de ellas para arriba exis-
ten, sin duda alguna, multitud de vibraciones químicas y 
hasta hiperquímicas, como las de nuestra imaginación, 
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como las de nuestra mente, voluntad y sentimiento.

Por otra parte, los cientí�cos saben muy bien que, del rojo 
para abajo, el Sol lanza ondas calorí�cas de los rayos X, 
electromagnéticas, etc., que, fuera de toda duda, serían de 
hecho, luz plena si los seres humanos tuvieran desarrolla-
do ese tercer ojo de los lacértidos citados por Homero en 
La Odisea.

Las criaturas que habitan en el fondo profundo de los ma-
res y en las cavernas obscuras de la tierra tienen desarro-
llado ese tercer ojo, ese sexto sentido.

Se ha podido veri�car ampliamente que las hormigas y 
otros insectos pueden ver muy bien con los rayos infra-
rrojos y que, en cambio, se encuentran en plena oscuridad 
con los rayos de color violeta.

Esas tinieblas exteriores mencionadas por los cuatro Evan-
gelios del Cristo son realmente luz negra, otro modo de la 
Luz. No es, pues, exagerado a�rmar que los mundos in�er-
nos están iluminados por rayos infrarrojos.

No es indispensable ser absolutamente perverso para 
ingresar a los mundos in�ernos. Al submundo ingresan 
también aquellos que vivieron sin merecer alabanzas ni 
vituperios de sus semejantes, aquellos que jamás fueron 
rebeldes ni �eles a Dios, los tibios, que son tan numerosos 
como las arenas del mar, esos infelices que sólo vivieron 
para sí mismos, esas muchedumbres que jamás se intere-
saron por la auto-realización íntima del Ser.

Al submundo ingresan las multitudes que caminan tras 
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la bandera de Esaú, los ruines, esos que han cambiado sus 
derechos de primogenitura por un plato de lentejas, esos 
que dicen: primero voy a conseguir dinero, y después, si 
me queda tiempo, buscaré a Dios.

A los mundos in�ernos entran los lujuriosos y los que 
odian al sexo, los homosexuales y los abstemios ignorantes 
que no llegaron al Nacimiento Segundo; el cielo reprueba 
la usura, la incontinencia, la malicia y la loca bestialidad.

La involución en los mundos in�ernos, pasando por esta-
dos animales y pseudo-vegetales, termina en el reino mi-
neral con el epílogo fatal de la Muerte Segunda. Así, y sólo 
así, pueden las almas fracasadas liberarse, regresar al caos 
primitivo para reiniciar más tarde un nuevo ascenso evo-
lutivo hacia el estado humano, pasando nuevamente por 
los reinos mineral, vegetal y animal.
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CAPÍTULO 9

Los cuerpos protoplasmáticos

Los hombres de ciencia han podido comprobar que los me-
tales también están expuestos a la enfermedad y la muer-
te. Determinados venenos pueden producir enfermedad y 
muerte en los metales.

El Doctor Arnoldo Krumm Heller (Huiracocha), Médico 
Coronel del Ejército mexicano y Profesor de Medicina de 
la Universidad de Berlín, dijo en su Novela Rosacruz que 
todo átomo es un trío de materia, energía y conciencia.

Nosotros los gnósticos sabemos que las partículas sub-
atómicas poseen conciencia. Nosotros los gnósticos a�r-
mamos enfáticamente que las características eléctricas y 
gravitatorias de una partícula cualquiera representan sus 
cualidades mentales.

La sustancia de la mente existe en todos los reinos de la 
naturaleza, incluyendo los reinos mineral, vegetal, animal.

La única diferencia que existe realmente entre las bestias 
y el animal intelectual, equivocadamente llamado hombre, 
consiste en que este último convirtió a la mente en intelecto.
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Vida y conciencia existen también bajo cierta forma en las 
partículas elementales de la naturaleza.

Las partículas reciben información más allá del tiempo y del 
espacio, y esto nos recuerda las percepciones extra-sensoria-
les de ciertos sujetos muy psíquicos, con los cuales se han 
hecho experimentos en los laboratorios de Parapsicología.

Cuando un electrón y un positrón se aniquilan para libe-
rar energía, dos rayos gamma se producen; éstos se hallan 
íntimamente relacionados entre sí, y cuando uno de ellos 
sufre transformación, el otro recibe inevitablemente su in-
�uencia sin que ningún nexo físico ordinario exista entre 
los dos fotones gamma.

Obsérvese la semejanza de este fenómeno con aquellos 
que estudian la Parapsicología.

Los chinos Lee y Yang demostraron cientí�camente, me-
diante experimentos con partículas atómicas, que en nues-
tra región del Universo el espacio no es simétrico y que las 
partículas más pequeñas de la materia tienden en él a girar 
sobre sí misma en una dirección privilegiada. No saben 
todavía los hombres de ciencia cómo se puede relacionar 
este efecto con la simetría esencial de la materia viviente.

La Ciencia de la óptica ya se está acercando a la cuarta 
dimensión, y no está lejano el día en que el espacio te-
tradimensional se haga visible por medio de lentes muy 
potentes.

Paracelso habla en sus libros de Medicina sobre gnomos, 
ondinas, nereidas, genios, salamandras, silfos, etc., y como 
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es natural los imbéciles se ríen de todo esto.

Nosotros los gnósticos descubrimos en los átomos mine-
rales a esos gnomos de que hablaba Paracelso, el médico 
medieval, y aunque los cientí�cos se rían de nosotros, tam-
bién sabemos trabajar con los elementales vegetales para 
curar enfermos, tal como lo hacía en su tiempo el buen 
Aureolo Paracelso.

La conciencia de los elementales está vestida con cuerpos 
protoplasmáticos suprasensibles.

Cuando la vida universal se concentra en el reino mineral, 
entonces brotan por generación espontánea los cuerpos 
protoplasmáticos o cuerpos lunares; esta clase de cuerpos 
son susceptibles de muchos cambios y transformaciones.

Los gnomos del reino mineral cuando ingresan a la evolu-
ción del reino vegetal sufren serias transformaciones en 
sus cuerpos protoplasmáticos. Cuando los elementales ve-
getales entran en la evolución animal pasan por nuevas 
transformaciones en sus cuerpos protoplasmáticos.

Cuando la oleada de vida evolutiva pasa del animal al 
hombre, nuevos cambios y metamorfosis se veri�can en 
los cuerpos protoplasmáticos de los elementales animales 
que ingresan a matrices humanas por vez primera.

Los cuerpos internos que estudian las escuelas pseudo-eso-
téricas y pseudo-ocultistas son propiedad común de todas 
las bestias de la naturaleza, son los cuerpos lunares o cuer-
pos protoplasmáticos.
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Dentro de los cuerpos protoplasmáticos lunares están con-
tenidas las Leyes de la evolución y de la involución.

Los cuerpos protoplasmáticos evolucionan hasta cierto 
punto perfectamente de�nido por la naturaleza, después 
se precipitan por el camino de la involución hasta retomar 
al punto de partida original.

La evolución de los cuerpos protoplasmáticos se realiza so-
bre la super�cie de la tierra, en el mundo celular.

La involución de los cuerpos protoplasmáticos se procesa 
en el reino mineral sumergido. No es extraño que los cuer-
pos protoplasmáticos inicien su involución en el mundo 
celular, pero sus complejos procesos involutivos se desen-
vuelven en el submundo.

La muerte del cuerpo físico jamás puede destruir los cuerpos 
protoplasmáticos, éstos continúan en el mundo molecular.

Los espiritistas hablan mucho sobre el peri-espíritu y éste, en 
sí mismo, está constituido por los cuerpos protoplasmáticos.

El ectoplasma, la materialización de los cuerpos lunares se 
ha realizado en algunos laboratorios cientí�cos con pleno 
éxito y hasta se ha podido fotogra�ar tales cuerpos proto-
plasmáticos.

El alma embrionaria que todo ser humano lleva dentro 
está vestida con los cuerpos protoplasmáticos.

El animal intelectual equivocadamente llamado hombre, es 
una máquina necesaria para la economía de la naturaleza.
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La evolución de los cuerpos protoplasmáticos es necesaria 
hasta aquel punto en que la máquina pueda funcionar co-
rrectamente.

La máquina humana recibe y transforma automáticamen-
te ciertos rayos cósmicos que luego transmite inconscien-
temente a las capas interiores de la tierra.

Todo animal y toda planta realiza en forma inconsciente 
esta misma función y el animal intelectual no podía ser 
una excepción.

Cada animal y toda planta, según su especie, capta y trans-
forma, para bien del organismo planetario en que vivimos, 
de�nido tipo de rayos cósmicos; algunos captan vibra-
ciones de la misma tierra, rayos terrestres que deben ser 
transformados y transmitidos nuevamente a la tierra.

Otras familias vegetales y animales tienen la misión de re-
cibir y transformar rayos solares que luego la tierra recibe 
ávidamente.

Existen también múltiples familias vegetales y animales 
que reciben, transforman y transmiten al interior del orga-
nismo terrestre, rayos cósmicos del gran in�nito.

Los cuerpos lunares involucionantes repiten los procesos 
vividos de la naturaleza, pero en forma invertida. Esto sig-
ni�ca revivir en forma retrospectiva todo el pasado huma-
no, animal, vegetal y mineral.

Cuando los cuerpos lunares protoplasmáticos regresan al 
punto de partida original situado en el reino mineral como 
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punto básico de la escala, entonces estos cuerpos se redu-
cen a polvareda cósmica.

La destrucción de los cuerpos protoplasmáticos es indis-
pensable para liberar a las almas perdidas.

Estas últimas retornan al caos primitivo original desde 
donde tendrán que levantarse nuevamente hasta alcanzar 
el estado humano otra vez, después de haber repetido el 
larguísimo y milenario ascenso evolutivo que se desarrolla 
a través de los reinos mineral, vegetal, animal y humano.

La destrucción de los cuerpos protoplasmáticos lunares en 
los mundos in�ernos es in�nitamente dolorosa, y el Dante 
la simbolizó maravillosamente en su Divina Comedia.

Es un constante caer hacia atrás, hacia el pasado en regio-
nes cada vez más y más densas donde sólo se oye el llanto 
y el crujir de dientes.
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CAPÍTULO 10

El yo pluralizado

El organismo de ese bípedo tricerebrado equivocadamente 
llamado hombre es una "máquina" preciosa con cinco cen-
tros psico-�siológicos maravillosos.

El orden de dichos centros es el siguiente: intelecto, emo-
ción, movimiento, instinto y sexo.

Cuando uno se auto-observa profundamente llega a la con-
clusión lógica de que aunque cada uno de los cinco centros 
penetra todo el organismo, tiene, sin embargo, su punto 
básico capital en algún lugar de la máquina orgánica.

El centro de gravedad del intelecto se encuentra en el ce-
rebro; el centro de gravedad de las emociones radica en el 
plexo solar; el centro de gravedad del movimiento está si-
tuado en la parte superior de la espina dorsal; el centro de 
gravedad del instinto hay que buscarlo en la parte inferior 
de la espina dorsal; el centro de gravedad del sexo es claro 
que tiene sus raíces en los órganos sexuales.

Cada uno de los cinco centros psico-�siológicos de la má-
quina tiene funciones especí�cas absolutamente de�nidas.
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Un estudio de fondo sobre los cinco centros nos permite 
comprender que existe diferencia de velocidades entre es-
tos, y eso está ya comprobado.

Los estudiantes de tipo pseudo-ocultista y pseudo-esoteris-
ta creen que el centro del pensamiento es extraordinaria-
mente rápido y se equivocan lamentablemente, porque los 
centros motor e instintivo son 30.000 veces más rápidos.

Se nos ha dicho que el centro emocional es todavía mucho 
más veloz que los centros motor e instintivo. Grandes sa-
bios a�rman que el centro emocional es realmente 30.000 
veces más rápido que los centros del movimiento y del 
instinto.

El dualismo de la mente, con el incesante batallar de las 
antítesis que dividen al pensamiento, las emociones agra-
dables y desagradables, las sensaciones instintivas de pla-
cer y dolor, la atracción o repugnancia sexual, etc., indican, 
señalan cierto dualismo en las funciones especi�cas de 
cada centro; no cabe duda alguna de que cada uno de los 
cinco centros es positivo y negativo a la vez.

Todos los cinco cilindros de la máquina humana son fun-
damentales en la vida, pero fuera de toda duda el centro 
sexual, el quinto centro, es realmente el más importante y 
el más rápido, en este último se encuentran las raíces mis-
mas de nuestra existencia.

El centro sexual es extraordinariamente sutil y veloz, mer-
ced a su �na energía; la mayor parte de sus manifestaciones 
tienen lugar en un nivel molecular, donde los impulsos son 



10.  El yo pluralizado

69

transmitidos miles de veces más rápidos que los de la mente.

La idea del amor a primera vista, de ocurrir realmente, está 
basada en el hecho concreto de que, en ciertos casos, la 
función sexual puede saber instantáneamente si existe o 
no existe a�nidad sexual con una persona determinada del 
sexo opuesto en un instante dado.

La búsqueda del complemento sexual ocurre ciertamente 
en cada función del organismo humano y el sentido de 
atracción, indiferencia, repulsión, entre un hombre y una 
mujer, es el resultado de un cálculo altamente complicado 
del factor de reciprocidad existente en cada función y del 
promedio o total de todos esos factores juntos. Afortuna-
damente ese cálculo tan abstruso y difícil jamás tiene que 
ser hecho por el centro intelectual, sino mediante el centro 
sexual, que puede obtener un resultado correcto en un se-
gundo o aún menos.

Dentro del centro sexual existen in�nitas posibilidades 
que desarrolladas pueden convertirnos en ángeles o en 
diablos.

El quinto centro posee cierto fuego electrónico solar que sa-
biamente despertado puede transformarnos radicalmente.

En los antiguos tiempos, debido a cierta equivocación de al-
gunos individuos sagrados, la humanidad desarrolló el lado 
negativo del centro sexual, el aspecto luciférico tenebroso.

El fuego electrónico sexual dirigido hacia abajo, hacia los 
in�ernos atómicos del hombre, es el abominable órgano 
Kundartiguador, la cola de Satán. La humanidad afortuna-
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damente perdió ese órgano luciférico después de haberlo 
desarrollado, pero le quedaron las consecuencias fatales.

Es urgente saber que el desastroso resultado del abomina-
ble órgano Kundartiguador quedó depositado en los cinco 
cilindros de la máquina.

Es indispensable saber que las malas consecuencias del 
abominable órgano Kundartiguador constituyen el ego lu-
nar, el yo pluralizado.

Es lamentable que los cinco centros psico-�siológicos de 
la bestia intelectual, equivocadamente llamada hombre, 
estén absolutamente controlados por esa legión de yoes-
diablos que toda persona lleva dentro.

Causa dolor saber que el alma, el buddhata, la esencia que 
llevamos dentro, está embotellada entre el ego lunar.

El incorrecto funcionamiento de los cinco centros psico-�-
siológicos de la máquina humana se debe a las actividades 
perniciosas del yo pluralizado, es decir, a las malas conse-
cuencias del abominable órgano Kundartiguador.

Es urgente disolver el yo pluralizado para liberar la esen-
cia, el buddhata, el alma embrionaria, el material psíquico.

Aquellos que no se preocupan en ninguna de sus vidas por 
disolver el yo pluralizado, aquellos que de ninguna mane-
ra quieren acabar jamás con las malas consecuencias del 
abominable órgano Kundartiguador, vencido su ciclo del 
tiempo tienen que ingresar al �n de la jornada, a los mun-
dos in�ernos.
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La entrada de los fracasados en el reino mineral sumer-
gido es indispensable para desintegrar el yo pluralizado, 
dentro del cual desafortunadamente se encuentra embote-
llada la esencia, el alma.

El ego lunar, ese conjunto de entidades distintas, diversas, 
que viajan en forma auto-independiente por los mundos 
suprasensibles, se oculta dentro de los cuerpos lunares.

La involución dolorosa y terrible del yo pluralizado y sus 
vehículos protoplasmáticos lunares en los mundos in�er-
nos es un caer hacia atrás, hacia el caos original primitivo.

La involución desciende por los escalones animal, vegetal 
y mineral. En el último peldaño de la escala los egos luna-
res fosilizados, se reducen a polvareda cósmica, esa es la 
Muerte Segunda.

La destrucción absoluta del yo pluralizado y de sus vehícu-
los lunares es indispensable para liberar la esencia.

La Raza Lunar, esta raza perversa de Adán, está ya entrando 
en la involución infernal a través de sucesivos cataclismos.

Las guerras, los ciclones, las enfermedades, el fuego, las 
inundaciones y los terremotos, acabarán con la Raza Lunar.





11.  La conciencia

73

11.  La conciencia

CAPÍTULO 11

La conciencia

En nuestro precedente capítulo esotérico hablamos del 
abominable órgano Kundartiguador o satánica cola, y di-
jimos con entera claridad que ese es un fuego electrónico 
sexual luciférico que, descendiendo desde el hueso coxígeo 
situado en la base de la espina dorsal, se proyecta hacia 
abajo, hacia los in�ernos atómicos de ese pobre animal in-
telectual equivocadamente llamado hombre.

Dijimos en nuestro presente capítulo que debido a una 
lamentable equivocación de ciertos individuos sagrados, 
otrora, la humanidad desarrolló este abominable órgano 
Kundartiguador que afortunadamente perdió más tarde.

El fuego electrónico sexual, indebidamente proyectado 
hacia los in�ernos atómicos del animal intelectual, parece 
ahora una serpiente enroscada tres veces y media dentro 
de cierto centro magnético situado en el coxis.

El fuego electrónico solar en su aspecto positivo es claro 
que nos conduce hasta la "liberación �nal", pero ningún 
ser humano está libre de las �amas negativas o fuego Kun-
dartiguador.
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Las investigaciones esotéricas han venido a demostrarnos 
que en los bajos fondos atómicos de la bestia intelectual, 
equivocadamente llamada Hombre, existe el fuego infernal.

Si esos mundos esplendentes y maravillosos que pueblan 
el espacio in�nito son simples granulaciones del Fohat po-
sitivo solar, podemos también asegurar sin temor a equi-
vocarnos, que esos yoes-demonios que llevamos dentro 
vienen a ser meras cristalizaciones de esa fuerza fohática 
negativa y ciega del órgano Kundartiguador.

La víctima inocente de todas esas granulaciones del Fo-
hat sexual negativo es siempre la Conciencia, la Esencia, 
el Buddhata, ese "Embrión de Alma" que toda criatura lleva 
dentro.

Es lamentable que nuestra conciencia esté embotellada en-
tre esos múltiples yoes-demonios que en su conjunto cons-
tituyen el ego lunar, el mí mismo, el sí mismo.

No existe verdadera individualidad dentro de la pobre 
bestia intelectual. Cada idea cada sentimiento, cada mo-
vimiento, cualquier sensación, cualquier deseo, etc., son 
simples manifestaciones psicológicas de yoes distintos, di-
ferentes, que nunca están ligados entre sí, ni coordenados 
en modo alguno. Tal yo sigue mecánicamente a tal otro 
y algunos hasta se dan el lujo de aparecer acompañados, 
pero entre ellos ni órdenes ni sistemas.

Estos yoes satánicos, horribles cristalizaciones del fuego 
sexual negativo, son en el fondo espantosamente subcons-
cientes y bestiales.
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Cada uno de estos yoes-satánicos solo representa, en un ins-
tante dado, una ín�ma parte de todas nuestras funciones 
psicológicas, pero él cree que es el señor, el único, el todo.

El yo que hoy le jura amor eterno a una mujer, mañana 
es desplazado por otro yo que nada tiene que ver con el 
juramento y, como es apenas normal, el sujeto se retira 
dejando a la infeliz mujer bien decepcionada.

El yo que hoy jura �delidad ante el ara gnóstica, es más 
tarde desplazado por otro yo que nada tiene que ver con 
tal juramento, y entonces el sujeto se retira de nuestro 
Movimiento Gnóstico dejando a todos los hermanos 
asombrados.

La bestia intelectual es una máquina inconsciente sin res-
ponsabilidad alguna, sin individualidad verdadera.

La conciencia duerme profundamente en cada yo de la le-
gión de satanes. La conciencia sueña dentro de cada yo.

Las gentes están hipnotizadas por esa fuerza fohática ciega 
del abominable órgano Kundartiguador.

Existen cuatro estados de conciencia: sueño, conciencia de 
vigilia, auto-conciencia y conciencia objetiva.

Imaginad una casa de cuatro pisos: la bestia intelectual 
vive en los dos pisos inferiores.

De ninguna manera resulta exagerado a�rmar que los dos 
pisos superiores de la casa de la conciencia son absoluta-
mente desconocidos para la pobre bestia intelectual.
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El primer estado de conciencia es el sueño normal, común 
y corriente; durante el sueño el yo pluralizado, envuelto en 
sus cuerpos lunares protoplasmáticos, abandona el cuerpo 
físico y ambula por el mundo molecular.

El segundo estado, equivocadamente cali�cado como esta-
do de conciencia de vigilia, es realmente en el fondo una 
simple continuación del sueño, ciertamente mucho más 
peligroso que el primer estado.

El animal intelectual, equivocadamente llamado hombre, 
es soñador en un ciento por ciento. Alguien dijo que la 
vida es sueño y no se equivocó.

La bestia intelectual trabaja soñando, maneja carros so-
ñando, nace soñando y muere soñando.

Los cuatro Evangelios de Jesús el Cristo insisten en la nece-
sidad de despertar, pero la bestia intelectual cree que está 
despierta. Cuando alguien acepta que está dormido, es se-
ñal inconfundible de que quiere despertar.

El mundo tiene siete dimensiones, pero el animal intelec-
tual sólo percibe tres, porque está dormido.

El animal intelectual tiene una idiosincrasia psicológica 
espantosamente tridimensional y, por ello, su sentido es-
pacial de�ciente sólo percibe longitud, latitud y altura.

El desarrollo del sentido espacial sólo es posible con el 
"despertar de la conciencia".

La clara percepción de las dimensiones superiores del es-
pacio, sólo es posible con el "despertar de la conciencia".
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La huella que un punto deja al moverse en el espacio, es 
la línea. La huella que una línea deja en el espacio, es la 
super�cie. La huella que una super�cie al moverse deja en 
el espacio, es el sólido. La huella que un sólido deja en el 
espacio al moverse es el hipersólido, la cuarta dimensión 
de un cuerpo cualquiera.

El hipersólido, el hipervolumen, el hiperespacio sólo son 
perceptibles con el despertar de la conciencia.

Se nos ha dicho que en su aspecto exclusivamente tempo-
ral la cuarta dimensión es el tiempo.

Se nos ha informado que la quinta dimensión es la eterni-
dad. Fuera de toda duda la sexta dimensión está más allá 
de la eternidad y el tiempo.

Existe el cero absoluto en cuestión dimensional. La dimen-
sión cero es espíritu puro; ésta es una séptima dimensión.

La bestia intelectual está embotellada en la geometría de 
Euclides, porque jamás ha despertado conciencia. La con-
ciencia que duerme, se contenta con la geometría tridi-
mensional de Euclides.

Las criaturas unidimensionales sólo poseen sensaciones 
de placer y dolor, gusto y disgusto; ejemplo: el caracol.

Las criaturas bidimensionales tales como el perro, el gato, 
el caballo, etc., poseen sensaciones y representaciones.

El bípedo tridimensional, equivocadamente llamado hom-
bre, posee sensaciones, representaciones y conceptos.
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Jamás podría desarrollarse el sentido espacial sin el des-
pertar de la conciencia.

El sentido espacial incluye en forma absoluta los cinco 
sentidos y muchos otros que los �siólogos ignoran total-
mente.

Las gentes duermen y están, por estos tiempos, ingre-
sando al submundo, totalmente convencidas de que van 
muy bien.
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CAPÍTULO 12

Reencarnación – Retorno

Entre los Ángeles de la Muerte existen grados de distinto 
esplendor y jerarquía, pero todos ellos dependen de las su-
premas órdenes del tercer aspecto de la Prakriti, la Madre-
Espacio, la Bendita Diosa Madre-Muerte, Hécate, Proserpi-
na, Coatlicue, Kali, etc.

Estos ministros de la muerte en su �gura espectral, esque-
lética, con su guadaña en la mano derecha y revestidos 
con sus trajes funerales, tienen realmente una apariencia 
terriblemente divina.

Los Ángeles de la Muerte cortan el hilo de la vida en su día 
y en su hora, de acuerdo con la sabia Ley del Destino.

A la fosa sepulcral van a parar el cuerpo físico y la perso-
nalidad. Esta última se desintegra muy lentamente y no 
siempre permanece dentro del sepulcro; suele vagar por 
todo el cementerio o panteón.

Mucho se habla en la literatura pseudo-ocultista sobre el 
cuerpo vital o linga sharira, el asiento de la vida orgánica 
sin el cual sería imposible la existencia del cuerpo físico, 
pero ese fondo vital no es la personalidad.
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El cuerpo vital se desintegra poco a poco conforme el ca-
dáver se va desintegrando. La personalidad ambula por el 
panteón y su disolución es más lenta que la del cuerpo vital.

Quienes a�rman que la personalidad se reencarna mien-
ten lamentablemente, porque la personalidad es hija de su 
tiempo, nace en su tiempo y muere en su tiempo, no existe 
ningún mañana para la personalidad del muerto.

Eso que continúa más allá de la muerte es el ego vestido 
con sus cuerpos lunares. Aquello que no muere es la Esen-
cia, el Buddhata, el Alma, desafortunadamente embotella-
da dentro del ego.

La visión retrospectiva de la vida que acaba de pasar, tiene 
como único objetivo hacer un inventario de la existencia 
que terminó para saber qué tenemos y qué nos falta.

El juicio ante los Tribunales del Karma, después del inven-
tario, es el resultado preciso de la existencia �nalizada.

En los antiguos tiempos casi todas las almas se desembo-
tellaban de dentro del ego temporalmente para pasar sus 
vacaciones en los reinos inefables de los mundos molecu-
lar y electrónico y después regresaban como el genio de 
la botella a la botella misma, para reincorporarse en este 
valle de lágrimas.

Por estos tiempos de angustia y perversidad ya casi no hay 
vacaciones en los mundos superiores, ahora los desencar-
nados ingresan a los mundos in�ernos o retornan inme-
diatamente a este valle de lágrimas, para terminar cuanto 
antes su ciclo de vidas sucesivas.
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En la literatura pseudo-ocultista se a�rma equivocadamen-
te que a todo ser humano se le asignan millones de vidas 
hasta lograr la perfección, pero ese concepto es falso por-
que a cada ser humano sólo se le da un número determina-
do de existencias de acuerdo con la ley de número, medida 
y peso.

Realmente sólo se le asignan a cada ser humano ciento 
ocho vidas, esas son las ciento ocho cuentas del collar del 
Buddha.

Los brahmanes simbolizan el ciclo de vidas sucesivas con 
el ritual de la vaca sagrada, dando ciento ocho vueltas litúr-
gicas alrededor de la vaca, y rezan con un collar de ciento 
ocho cuentas las mágicas palabras OM MANÍ PADME JUM.

Las almas que terminan su ciclo de existencias sin haber al-
canzado el estado angélico, ingresan a los mundos in�ernos.

Por estos tiempos, después del juicio �nal de 1950, ya casi 
todas las almas cumplieron su ciclo de existencias o están 
para cumplirlos.

Ahora los desencarnados están ingresando en oleadas a los 
mundos in�ernos porque los tiempos están vencidos.

Mucho se habla, en literatura pseudo-ocultista, sobre la 
Ley de la Reencarnación, pero realmente ésta sólo es para 
los individuos sagrados.

Reencarnación implica una individualidad reencarnante y 
si tal individualidad no existe, entonces no hay tal reen-
carnación.
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Aunque los textos pseudo-ocultistas a�rmen que el animal 
intelectual ya alcanzó la individualidad, este concepto es 
tan falso como aquél otro que asegura que ya el ser huma-
no posee los auténticos vehículos solares, Astral, Mental y 
Causal.

El ego es un conjunto de entidades distintas, diversas, 
que ni siquiera se conocen entre sí; eso no es individua-
lidad y decir que esas entidades se reencarnan resulta 
absurdo.

Mejor es decir que el yo pluralizado regresa, se re-incor-
pora, retorna a este valle de lágrimas. El ego continúa en 
nuestros descendientes. La agonía de un hombre es idénti-
ca al éxtasis de su concepción.

La muerte y la concepción se encuentran íntimamen-
te unidas y forman un todo único. El sendero de la vida 
está formado con las huellas de los cascos del caballo de la 
muerte. Muerte y concepción son una. Muerte y juicio son 
uno. Juicio y concepción son uno. Muerte, juicio y concep-
ción son uno.

El diseño psicológico del agonizante entra con el zoosper-
mo dentro del huevo en el instante de la concepción.

La desintegración de los elementos del viejo cuerpo origi-
na una vibración que pasa invisible a través del tiempo y 
del espacio. Esta vibración porta el diseño del hombre que 
agonizó, así como la onda de una estación transmisora de 
televisión lleva la imagen invisible del artista que actúa 
y que recibida en un aparato apropiado, se hace visible 
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a muchos cientos y miles de kilómetros del lugar donde 
realmente se encuentra.

El huevo fecundado es el órgano de recepción para el dise-
ño psicológico del hombre que agonizó.

Después de la muerte las distintas entidades que constitu-
yen el ego van y vienen por la región molecular, pero no 
todas esas entidades retornan a una nueva matriz humana, 
algunas de esas entidades ingresan al submundo, otras en-
tran en matrices inferiores del reino animal racional, otras 
ingresan al reino vegetal, y otras, por ultimo, vestidas con 
los cuerpos lunares continúan en nuestros descendientes.

Pitágoras regañó en cierta ocasión a un discípulo que qui-
so dar de patadas a un perro que aullaba diciéndole: "No le 
pegues a ese perro porque en su lastimero aullido he reco-
nocido a un amigo que murió hace algún tiempo". Esta es la 
sabia ley de la Metempsicosis tan odiada por los fanáticos 
del dogma de la evolución.

En fracciones también se ingresa a los mundos in�ernos. 
Muchas gentes que viven actualmente en el mundo físico 
ya poseen partes de sí mismos en los mundos in�ernos.

Dante encontró a esos condenados a la Muerte Segunda 
entre el símbolo que les corresponde en el abismo que es 
el sepulcro y como quiera que esas losas estaban levanta-
das preguntó a su maestro el por qué de esto y Virgilio el 
poeta de Mantua le respondió: “Todos quedarán encerra-
dos cuando hayan vuelto de Josafat las almas con los cuer-
pos que han dejado arriba”.
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San Josafat es el Buddha y el Valle de Josafat es este mun-
do del Samsara. Ya el juicio �nal fue hecho, los egos en su 
totalidad están entrando a los mundos in�ernos y así se 
cierran los simbólicos sepulcros del Dante.

El objetivo �nal de los mundos in�ernos es destruir al ego 
y a los cuerpos lunares para que el alma se libere por la 
puerta de la Muerte Segunda. Los sufrimientos de las al-
mas fracasadas en los mundos in�ernos están simbólica-
mente escritos por el Dante en la Divina Comedia.

Los magos negros más perversos viven en los mundos in-
�ernos trillonadas de años antes de llegar a la Muerte Se-
gunda. Las gentes comunes y corrientes pueden alcanzar 
la Muerte Segunda en unos 800 ó 1.000 años, más o menos.

Cada 100 años se paga en los mundos in�ernos una letra 
kármica. En los mundos in�ernos el tiempo es demasia-
do largo y terriblemente aburridor, es tiempo de rocas 
milenarias.

La Muerte Segunda es necesaria para que las almas fra-
casadas regresen al caos primitivo original, desde donde 
deben recomenzar la jornada pasando por las evoluciones 
minerales, vegetales y animales, hasta alcanzar nuevamen-
te el estado humano.
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CAPÍTULO 13

La Ley de Recurrencia

Analizando a fondo juiciosamente la teoría de la Reencar-
nación tal como la han expuesto por estos tiempos los dis-
tintos pensadores pseudo-esoteristas y pseudo-ocultistas, 
llegamos a la conclusión de que todos esos autores están 
totalmente confundidos.

La doctrina de la reencarnación viene del culto de Krishna 
que es una antigua religión védica: desafortunadamente 
esta sublime doctrina fue muy adulterada por tantos y tan-
tos reformadores.

En el culto de Krishna se ha dicho sabiamente que sólo los 
Dioses, semi-Dioses, Héroes, Titanes, Reyes Divinos, Maes-
tros y guías de la humanidad se reencarnan, pero las di-
versas escuelas de tipo pseudo-esotérico y pseudo-ocultista 
propagaron esta idea en forma equivocada, diciendo a las 
multitudes que todo ser humano se reencarna.

Junto a la idea de la reencarnación existe en el Indostán la 
idea de la trasmigración de las almas, la re-incorporación 
de las almas humanas en criaturas animales.

Es claro que el orgullo humano es terrible y, como es ape-
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nas natural, de ninguna manera fue aceptada la teoría de 
la trasmigración de las almas considerando dicha idea 
como una alteración o distorsión de la sabia doctrina de 
la reencarnación.

Jesús, el Cristo, en los cuatro evangelios hace énfasis en la 
di�cultad para entrar al Reino; jamás dijo el gran Maestro 
que todos los seres humanos entrarían al Reino; en esto 
entra la ley de la selección natural: "muchos son los llama-
dos y pocos los escogidos".

Toda la especie humana, a excepción de unos pocos, ingre-
sa a los mundos-in�ernos, donde termina con la Muerte 
Segunda. Este acontecimiento se repite siempre en todos 
los mundos del espacio in�nito.

Ya dijimos que sólo por la Muerte Segunda se liberan las 
almas perdidas de los mundos-in�ernos. La Ley del Eterno 
Retomo trae siempre a las almas fracasadas que vivieron 
en el submundo y que pasaron por la Muerte Segunda a 
una nueva manifestación cósmica.

La Ley del Eterno Retorno da base a la doctrina de la tras-
migración; millones de almas fracasadas de pasados ciclos 
de manifestación son ahora elementales del reino mineral 
o vegetal y criaturas animales que aspiran reconquistar el 
estado humano que otrora perdieron.

La sabia idea del eterno retorno de todas las cosas está in-
variablemente unida a la sabiduría pitagórica y a la Cos-
mogonía sagrada del Indostán.
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Toda la doctrina sobre la vida de Brahma, Mahamvantaras 
y Pralayas, los Kalpas, el Aliento de Brahma, etc., se en-
cuentra íntimamente acodada con la doctrina de pitágoras 
y la Ley de Recurrencia o Eterno Retorno.

Un análisis de fondo sobre el budismo nos lleva a la con-
clusión de que el Buddha enseñó la Ley del Eterno Retorno 
o Recurrencia en su Doctrina sobre las vidas sucesivas.

Simplicio, citado por Ouspensky, escribe: "Los pitagóricos 
dijeron que las mismas cosas se repiten una y otra vez".

En conexión con esto, es interesante observar las palabras 
de Eudemo, discípulo de Aristóteles (en el libro tercero 
de la Física). Él dice: "Algunas personas aceptan y algunas 
otras personas niegan que el tiempo se repite. La repetición 
se entiende en diversos sentidos. Una clase de repetición 
puede suceder en el orden natural de las cosas, como la re-
petición de los veranos, de los inviernos y otras estaciones, 
en que una nueva viene después de que otra ha desapareci-
do; a este orden de cosas pertenecen los movimientos de los 
cuerpos celestes y los fenómenos producidos por ellos, tales 
como los solsticios y los equinoccios, que son producidos 
por el movimiento del Sol".

"Pero si debemos creer a los pitagóricos, existe otra clase de 
repetición. Eso quiere decir que yo os hablaré y me sentaré 
exactamente así y tendré en mi mano el mismo palo, y todo 
será igual que ahora y el tiempo, como es de suponer, será el 
mismo. Porque si los movimientos (de los cuerpos celestes) 
y muchas otras cosas son los mismos, lo que ocurrió antes 
y lo que ocurrirá después son también los mismos. Esto se 
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aplica también a la repetición, que es siempre, la misma. 
Todo es lo mismo".

A la Ley de la Recurrencia expuesta magní�camente por 
Eudemo en los precedentes párrafos, nosotros sólo tene-
mos que añadirle la espiral que, según Pitágoras, es la cur-
va de la vida.

El tiempo es redondo y todo se repite ya en espiras más 
elevadas, ya en espiras más bajas. 

Resulta interesante y doloroso al mismo tiempo la repe-
tición incesante de los mismos dramas, de las mismas es-
cenas, de los mismos acontecimientos en cada una de las 
ciento ocho vidas que por ley cósmica se le asignan siem-
pre a las almas humanas.

Cada vida es una repetición de la pasada, más sus consecuen-
cias kármicas buenas o malas, agradables o desagradables.

Un hombre muere y los angustiosos momentos de su agonía, 
sus últimos instantes y realizaciones, sus últimas sensacio-
nes y sus últimas penas, se encuentran íntimamente asocia-
das a los goces del amor que originan un nuevo nacimiento.

La nueva vida comienza exactamente en las mismas con-
diciones que la anterior y es claro que no puede comenzar 
en ninguna otra condición.

Al renacer en este valle de lágrimas, el pasado se convierte 
en futuro de acuerdo con la Ley de Recurrencia.

El animal intelectual, equivocadamente llamado hombre, 
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no puede cambiar las circunstancias, es víctima de ellas, 
todo le sucede como cuando llueve o como cuando truena; 
tiene la ilusión de que hace, pero no tiene poder para ha-
cer, todo se sucede a través de él.

Sólo el Ser puede hacer, sólo el Ser puede originar nuevas 
circunstancias, sólo el Ser puede cambiar todo este orden de 
cosas, pero el animal intelectual no tiene encarnado al Ser.

En este valle de las amarguras existen hombres-máquinas 
de repetición absoluta, tipos mecanicistas ciento por cien-
to, sujetos que repiten hasta los más insigni�cantes deta-
lles de sus vidas precedentes.

En este valle de San Josafat, en esta tierra del Samsara, 
se re-incorporan constantemente ciertos sujetos de repeti-
ción variada que reviven sus vidas precedentes ya en espi-
ras más elevadas, ya en espiras más bajas.

Existe también en nuestro interesantísimo mundo cierto 
tipo de gentes con tendencia creciente a la degeneración 
que marchan resueltamente por el camino espiral des-
cendente; éstos son los borrachos, los suicidas, los homo-
sexuales, las prostitutas, los drogómanos, los ladrones, los 
asesinos, etc. esta clase de gente repite en forma más y más 
descendente, en cada vida, sus mismos delitos, hasta que al 
�n entran a los mundos in�ernos.

En aparente y brillante contraste con ese tipo de vía de 
descenso o fracaso, pero en una posición igualmente abo-
minable, se encuentran los caballeros de alto mundo, los 
grandes triunfadores que adoran a la gran ramera; los mi-
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llonarios y multimillonarios, los cientí�cos perversos que 
inventan armas destructivas; los tenebrosos secuaces de 
la dialéctica materialista que le quitan a la humanidad los 
valores eternos; los fanáticos del deporte, los grandes com-
petidores, los boxeadores, los vanidosos rompedores de re-
cords, los cómicos que juegan con el monstruo de las mil 
caras; las famosas estrellas de cine que justi�can todos sus 
adulterios con innumerables matrimonios y divorcios; los 
artistas degenerados de la nueva ola, pintores, bailarines 
de rock, del twist, del mambo; los fundadores de sectas 
perjudiciales, los escritores de libros pornográ�cos, los es-
cépticos de todo tipo, etc., etc.

El tipo del triunfador está hipnotizado por el éxito y ése es 
precisamente su mayor peligro, ignoran que están bajando 
por la espiral descendente y entran a los mundos in�ernos 
embriagados por el triunfo.

El tipo del triunfador sabe con exactitud lo que tiene que 
hacer cada vez que retorna a este escenario del mundo y 
repite siempre sus mismas aventuras.

La involución de todas estas gentes en los mundos in�er-
nos se debe a la Ley de Recurrencia. En el abismo se repiten 
en forma involutiva todos aquellos procesos animales, ve-
getales y minerales que otrora pasamos en forma evolutiva.

La desintegración �nal en el submundo es necesaria e in-
dispensable para liberar a las almas perdidas, éstas, des-
pués de su espantoso viaje milenario por el submundo, 
retornan a una nueva manifestación que debe comenzar 
por la escala más baja que es el reino mineral.
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CAPÍTULO 14

La máquina humana

Cuando tratamos de imaginar, en forma clara y precisa, el 
resplandeciente y alargado cuerpo del sistema solar con 
todas sus hermosas cubiertas e hilos entrelazados, forma-
dos por el trazo maravilloso de los mundos, viene entonces 
a nuestra mente en estado receptivo la imagen vivida del 
organismo humano con los sistemas esquelético, linfático, 
arterial, nervioso, etc. que, fuera de toda duda, están cons-
tituidos y reunidos de modo semejante.

El sistema solar de Ors, este sistema en el cual vivimos y 
nos movemos y tenemos nuestra existencia, visto desde 
lejos parece un hombre caminando a través del inalterable 
in�nito.

El micro-cosmos hombre es, a su vez, un sistema solar en 
miniatura, una máquina maravillosa con varias redes dis-
tribuidoras de energía en distintos grados de tensión.

La estructura de la máquina humana consta de siete u 
ocho sistemas sostenidos por una armazón esquelética 
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formidable, y reunidos en un todo sólido, gracias al tejido 
conectivo.

La ciencia médica ha podido veri�car que todos estos sis-
temas del organismo humano están debidamente unidos 
y armonizados por el Sol del organismo, el corazón vivi-
�cante, del cual depende la existencia del micro-cosmos 
hombre.

Cada sistema orgánico abarca el cuerpo entero y sobre 
cada uno reina soberana una de las glándulas de secreción 
interna. Realmente estas maravillosas glándulas son ver-
daderos micro-laboratorios colocados en lugares especí�-
cos en calidad de reguladores y transformadores.

Fuera de toda duda podemos a�rmar enfáticamente que 
estos micro-laboratorios glandulares tienen la altísima mi-
sión de transformar las energías vitales producidas por la 
máquina humana.

Se ha dicho que el organismo humano obtiene sus alimen-
tos del aire que respiramos, de la comida que comemos y 
de la luz del sol.

Los micro-laboratorios glandulares deben transformar las 
energías vitales de estos alimentos, y esta es una labor sor-
prendente y maravillosa.

Cada glándula debe transformar la energía vital de los ali-
mentos precisamente al grado de tensión requerida por su 
propio sistema y función.

El organismo humano posee siete glándulas superiores y 
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tres controles nerviosos. La Ley del Siete y la Ley del Tres 
trabajan intensamente dentro de la máquina humana.

El cerebro espinal produce esas rarísimas funciones cons-
cientes que, a veces, se mani�estan en el animal intelectual.

El simpático estimula a la maravilla las funciones incons-
cientes e instintivas, y el parasimpático o vago frena las fun-
ciones instintivas y actúa como complemento del último.

Tenemos plena razón para a�rmar, sin temor a equivoca-
mos, que estos tres controles nerviosos representan la Ley 
del Tres, las tres fuerzas primarias dentro de la máquina 
humana, así como las siete glándulas endocrinas y sus pro-
ductos representan la Ley del Siete con todas sus octavas 
musicales.

Existe a todas luces un control para soltar impulsos nervio-
sos activos; otro para soltar impulsos nerviosos pasivos y 
un tercero para soltar los impulsos mediadores del pensa-
miento, de la razón y de la conciencia.

Los nervios como agentes de la Ley del Tres controlan a 
las glándulas que, como ya dijimos, representan a la Ley 
del Siete.

Los nervios controlan a las glándulas, pero a su vez son 
también controlados, esto es semejante a las funciones es-
peci�cas de los planetas que se mueven alrededor del sol, 
estos mundos controlan y son controlados.

Ya lo dijimos y lo volvemos a repetir que la máquina hu-
mana tiene cinco cilindros. El primero es el centro inte-
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lectual; el segundo es el centro emocional; el tercero es el 
centro del movimiento; el cuarto es el centro del instinto; 
el quinto es el centro del sexo.

Hemos explicado muchas veces que los cinco cilindros de 
la máquina humana están desgraciadamente controlados 
por el yo pluralizado, por esa legión de yoes, que viven en 
esos centros psico-�siológicos.

La máquina humana como cualquier otra máquina se mue-
ve bajo los impulsos de las fuerzas sutiles de la naturaleza.

Las radiaciones cósmicas en primer lugar y el yo pluraliza-
do en segundo lugar son los agentes secretos que mueven 
a las máquinas humanas.

La radiación cósmica está formada por dos grandes grupos 
de componentes que, así como obran dentro del gran labo-
ratorio de la Naturaleza, así también trabajan dentro de la 
máquina humana.

El primer grupo está formado por rayos de gran dureza 
y elevado poder de penetración, procedentes del espacio 
sideral con energías que oscilan alrededor de los cinco mil 
millones de electrovoltios. Estos rayos son los que dan lu-
gar a los impactos con las partículas de la alta atmósfera, 
dividiéndose en nutridos haces o estrellas de rayos.

La parte dura de la radiación cósmica está formada por 
protones, neutrones y mesones. Estos últimos están ya 
debidamente clasi�cados entre positivos, negativos y neu-
tros de acuerdo con la Ley del Tres.
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El segundo grupo o radiación blanda está formada por ra-
yos secundarios que son producidos dentro de la atmósfera 
terrestre. Este tipo de rayos son el resultado de los impac-
tos de la radiación dura al chocar contra los átomos del 
aire, dando lugar a los haces o estrellas de rayos, algunos de 
ellos formados hasta por 500.000 partículas que, en su de-
sarrollo, llegan a cubrir áreas extensísimas de acuerdo con 
las investigaciones realizadas por los hombres de ciencia.

Se nos ha dicho que la energía de los corpúsculos compo-
nentes de la radiación blanda oscila entre un millón y cien 
mil millones de electrovoltios.

Cualquier conjunción planetaria adversa, cualquier cua-
dratura nefasta de los mundos, cualquier tensión produci-
da por el exagerado acercamiento de dos planetas, es su�-
ciente para que millones de máquinas humanas se lancen 
a la guerra, justi�cándose claro está, con muchas razones, 
lemas, banderas que hay que defender, motivos por los 
cuales hay que pelear, etc., etc., etc.

La tontería más grave de los animales intelectuales, es 
creer que hacen, cuando en verdad nada pueden hacer, 
son simples marionetas humanas movidas por fuerzas 
que desconocen.

Las radiaciones cósmicas originan dentro de la psiquis 
subjetiva del animal intelectual in�nitos cambios en su 
idiosincrasia psicológica, surgen ciertos yoes y se sumer-
gen otros; emergen a la super�cie algunos yoes-diablos 
mientras otros se pierden entre las cuarenta y nueve regio-
nes sumergidas del subconsciente.
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Entonces vienen los asombros, las sorpresas; quien había 
jurado amor eterno, se retira; quien había jurado �delidad 
a la Gnosis, la traiciona; quien no bebía alcohol, ahora lo 
bebe; quien se había propuesto realizar cierto negocio, de 
pronto pierde todo interés, etc.

Las máquinas humanas no tienen sentido alguno de res-
ponsabilidad moral, son simples marionetas que piensan, 
sienten y obran de acuerdo con el tipo de yo que controla 
los centros capitales de la máquina en un instante dado; si 
ese tipo de yo es desplazado, la marioneta humana modi�-
ca de hecho sus procesos mentales y sentimentales, resul-
tando de ello acciones distintas y hasta opuestas.

A veces se meten dentro de la máquina humana ciertos yoes-
diablos que no son de la persona, que tienen otros dueños 
y se acomodan dentro de cualquiera de los cinco cilindros 
de la máquina; entonces el ciudadano honrado se convierte 
en ladrón y quien antes no se atrevía a matar ni siquiera un 
pajarillo, resulta convertido en cruel asesino, etc.

El yo que cada ser humano lleva dentro de sí mismo es 
una pluralidad y su verdadero nombre es legión. La ron-
da de estos yoes-diablos, su continua y terrible lucha por 
la supremacía depende de muchas in�uencias externas e 
internas y en última síntesis de las radiaciones cósmicas.

El sol con su calor y el buen o mal tiempo dan de inmedia-
to lugar a que surjan determinados yoes que se apoderan 
de la máquina; algunos de estos yoes suelen ser más fuer-
tes que otros.
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La lluvia, las contrariedades, las vanas alegrías pasajeras 
originan nuevos y molestosos yoes, pero la pobre marione-
ta humana no tiene noción de estos cambios, porque tiene 
la conciencia dormida, vive siempre en el último yo.

Ciertos yoes dominan a otros porque son más fuertes, pero 
su fuerza es la fuerza de los cilindros de la máquina; todos 
los yoes son el resultado de las in�uencias externas e in-
ternas; en el animal intelectual no existe verdadera indivi-
dualidad, es una máquina.
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CAPÍTULO 15

Evolución e Involución

De acuerdo con la de�nición común y corriente del diccio-
nario, la palabra evolución signi�ca "un desarrollo ordena-
do y progresivo", gobernado por ciertas leyes exactas pero 
desconocidas.

Para los cerdos de Epicúreo (los secuaces de la dialécti-
ca materialista) la idea de la evolución, antes que todo, 
excluye la idea de un plan inteligente y de un Logos 
Creador.

Los fanáticos tontos de esa farsa escrita por Carlos Marx, 
llamada dialéctica materialista, creen en forma estúpida 
que la Evolución es un proceso independiente y mecánico 
sin Dios ni Ley.

Para los estudiantes de las distintas escuelas pseudo-esoté-
ricas y pseudo-ocultistas, la idea de la evolución, antes que 
todo, incluye la idea de un plan inteligente y de un Logos 
Creador.

La palabra Evolución contiene en sí misma un signi�cado 
dogmático y ése precisamente es su rasgo característico.
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Los basamentos cientí�cos de la Evolución son las teorías ne-
bulares sobre el origen del universo, con todas sus innume-
rables alteraciones, modi�caciones, adiciones, restricciones, 
etc., que realmente nada cambia en la original concepción 
errónea del proceso mecánico de construcción; y segundo, la 
caprichosa teoría de Darwin sobre el origen de las especies 
con todas sus correcciones y cambios posteriores.

En cuestión de concepciones nebulares hay mucho que co-
mentar y sobre el origen del Universo se han inventado 
por estos tiempos muy ingeniosas teorías, pero todo eso 
son puras especulaciones fantásticas sin comprobación al-
guna, juegos de la mente, tonterías.

La evolución y transformación de las especies en el sentido 
estrictamente darwinista se fundamenta en "hechos" selec-
cionados arti�cialmente; para probar la teoría, se recurre a 
la anatomía comparada, a la morfología, a la embriología, 
a la paleontología, etc., pero cada década niega los "hechos" 
de la década anterior y los sustituye por nuevos "hechos", 
pero la teoría permanece inconmovible.

En realidad la aparición de nuevas especies como resulta-
do de la Ley de la Evolución no pasa de ser más que una 
simple hipótesis, porque jamás se ha podido veri�car, na-
die ha visto aparecer una nueva especie.

El pensamiento moderno al crear la Teoría de la Evolu-
ción se olvidó de los procesos destructivos de la naturale-
za. La razón de esto estriba en el campo de visión intelec-
tual demasiado limitado de estos tiempos, debido a esto se 
elaboran teorías de relumbrón, muy bonitas, pero con un 
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número insu�ciente de "hechos"; ninguno de los procesos 
es ciertamente conocido en forma íntegra y, observando 
sólo parte del proceso, los hombres dicen que este proceso 
consiste en cambios de tipo evolutivo.

La mente humana está por estos tiempos modernos ya tan 
degenerada que hasta se ha hecho incapaz de comprender 
el proceso inverso involutivo en gran escala. La mente de 
los eruditos está tan embotellada en el dogma de la evolu-
ción que sólo sabe pensar en función de su propio embo-
tellamiento y a los fenómenos de destrucción, decadencia 
y degeneración les aplica los cali�cativos de evolución, de-
sarrollo y progreso.

Los pueblos y culturas de la Edad de Piedra no son el prin-
cipio ni el �n del mundo, son únicamente la declinación 
y degeneración de riquísimas civilizaciones anteriores y 
esto está demostrado por los restos de las culturas prehis-
tóricas, por los datos de la Filología comparada, que mues-
tran la sorprendente riqueza psicológica de las lenguas 
arcaicas, y por los documentos irrefutables del Arte y Lite-
ratura antiguos.

No todos los pueblos aislados de la tan cacareada civiliza-
ción moderna son salvajes, rechazar la barbarie civilizada 
no es signo de salvajismo, pero esto no signi�ca que no 
existan pueblos aislados en franco estado de salvajismo.

Los pueblos verdaderamente salvajes o semi-salvajes ha-
llados por los exploradores modernos son fuera de toda 
duda descendientes degenerados de pueblos extraordina-
riamente cultos que existieron antes de la Edad de Piedra.
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Ninguno de los pueblos verdaderamente salvajes encon-
trados por los exploradores ha mostrado signo alguno de 
evolución, por el contrario, en todos los casos sin excep-
ción se han observado signos inconfundibles de degenera-
ción e involución.

Todos los pueblos salvajes o semi-salvajes tienen leyendas 
y tradiciones de una Edad de Oro o de una etapa heroica, 
pero en realidad estas tradiciones, estas leyendas, hablan 
de su propio pasado, de su propia antigua civilización.

El mismo hecho explica con claridad meridiana la superio-
ridad indiscutible de los dibujos paleolíticos, es decir, de 
los más antiguos encontrados en las profundas cavernas 
de la tierra, en relación con los dibujos neolíticos, es decir, 
los más recientes.

El hermano gnóstico, C. Iturralde V., me envió una intere-
sante carta procedente de su país, Bolivia, en la que dice: 
"Algo interesante y curioso es aquí una leyenda que no so-
lamente es creación fantasiosa de algunas mentes sino que 
parece que tiene una realidad objetiva, es que existieron 
seres humanos de proporciones pequeñísimas; en unos ca-
sos de más o menos 15 centímetros y en otros casos hasta 
de 25 centímetros, que vivían en una especie de aldeas o 
poblados, con casas construidas por ellos, utensilios tales 
como ollas, etc.".

"Cuando niño escuché que cerca a la ciudad en que vivía 
habían existido tales seres (exactamente en Lipes, una al-
tiplanicie rodeada de montañas —los Andes— y un solar 
enorme al este); ahora he sabido que cerca de aquí (Potosí), 
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a unos 120 kilómetros, hay una población de unos treinta 
centímetros de altura; las viviendas, en cuyo interior se en-
cuentran vajillas correspondientes a seres muy pequeñísi-
mos. Esta población dicen que está rodeada de unos cerros 
puntiagudos, bastante raros que se elevan lo máximo a dos 
o tres metros, pero que para el caserío semejan montañas; 
alrededor recién se levantan los cerros más grandes de cien-
tos de metros. Según, continúan diciendo, los indígenas del 
lugar, no admiten que nadie se acerque a esta curiosidad".

Esta es una Raza Lémur muy involucionada. Esta es la raza 
liliputiense y jina de los míticos siberianos, verdaderos ni-
belungos de sus galenas, hombres-hormigas, en �n, de los 
que han quedado indelebles huellas aún en las propias 
pinturas rupestres, empezadas a estudiar hoy por los cien-
tí�cos de nuestros días.

Las llamadas razas primitivas europeas de la Edad de Pie-
dra, tales como la de cromagnon que vivía en las cavernas 
de la tierra, fueron muy hermosas pero el impulso cíclico 
descendente, involutivo, pesaba terriblemente sobre esas 
razas de origen atlante. Finalmente el hombre paleolítico 
dejó su puesto a su sucesor, desapareciendo casi por com-
pleto de la escena.

Dentro de todo proceso evolutivo existe un proceso involu-
tivo. La Ley de la Evolución y su hermana gemela la Ley de 
la Involución trabajan en forma coordinada y armoniosa 
en todo lo creado.

Las Leyes de la Evolución y de la Involución constituyen el 
eje mecánico de la Naturaleza.
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Nosotros los gnósticos no negamos la Ley de la Evolución, 
esta ley existe, lo malo, lo equivocado, es atribuirle a esta 
ley, factores y principios equivocados o falsos.

La auto-realización íntima del hombre no es el resultado 
de ninguna mecánica, la evolución es una ley mecánica 
como lo es la de la involución.

La auto-realización íntima del hombre es el resultado de 
tremendos súper esfuerzos auto-conscientes, hechos por 
uno mismo y dentro de uno mismo, aquí y ahora.

Negar la ley de la evolución sería absurdo, pero atribuirle a 
dicha ley factores que no tiene, es estúpido.

Existe evolución en todo proceso creador, en la semilla 
que germina y crece, en el niño que nace, en la planta que 
�orece.

Existe involución en todo proceso destructivo, en el árbol 
que se marchita y que, por último, se convierte en un mon-
tón de leños, en la planta que envejece, en el anciano que 
por �n exhala el último suspiro.

Todo lo que existe en la creación evoluciona hasta cierto 
punto perfectamente de�nido por la naturaleza, y luego 
involuciona hasta regresar al punto de partida original.

Ningún ser viviente puede auto-realizarse ni mucho me-
nos liberarse con la ley mecánica de la evolución.
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CAPÍTULO 16

La revolución de la conciencia

El Bhagavad Gita, el libro sagrado del señor Krishna dice 
textualmente lo siguiente: "Entre miles de hombres, tal vez 
uno intenta llegar a la perfección; entre los que intentan, 
posiblemente, uno logra la perfección, y entre los perfectos, 
quizás uno me conoce perfectamente".

Jesús el gran Kabir dijo "Esforzaos a entrar por la puerta 
angosta; porque os digo que muchos procurarán entrar, y 
no podrán. Después que el padre de familia se haya levan-
tado y cerrado la puerta, y estando fuera empecéis a llamar 
a la puerta, diciendo: Señor, Señor, ábrenos, él respondien-
do os dirá: No sé de dónde sois. Entonces comenzaréis a 
decir: Delante de ti hemos comido y bebido, y en nuestras 
plazas enseñaste. Pero os dirá: Apartaos de mí todos voso-
tros hacedores de maldad. Allí será el llanto y el crujir de 
dientes, cuando veáis a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos 
los profetas en el Reino de Dios y Vosotros excluidos".

Jesús el gran Kabir en los cuatro evangelios, que son real-
mente cuatro textos de Alquimia y Kábala escritos en cla-
ve, hace énfasis en la tremenda di�cultad que existe para 
entrar al Reino.
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El Dhammapada, el libro sagrado del budismo oriental 
dice: "De entre los hombres, pocos son los que alcanzan la 
otra orilla; los demás andan en esta orilla, corriendo de un 
lado para otro". Todo hombre de ciencia puede veri�car 
por sí mismo el cientí�co proceso de la selección natural. 
Angosta es la puerta y estrecho el camino que conduce a la 
luz y muy pocos son los que lo hallan.

El Dante �orentino, discípulo de Virgilio el poeta de Man-
tua, empieza su Divina Comedia diciendo: "A la mitad del 
viaje de nuestra vida me encontré en una selva obscura, por 
haberme apartado del camino recto. ¡Ah! cuan penoso me 
sería decir lo salvaje, áspera y espesa que era esta selva, 
cuyo recuerdo renueva mi temor, temor tan triste, que la 
muerte no lo es tanto. Pero antes de hablar del bien que 
allí encontré, revelaré las demás cosas que he visto. No sa-
bré decir �jamente cómo entré allí; tan adormecido estaba 
cuando abandoné el verdadero camino".

Dante Alighieri, ese poderoso iluminado que escribió la Di-
vina Comedia, también cometió el error de haberse apar-
tado del camino recto y cayó en esa selva obscura de la 
mundanalidad.

Difícil es encontrar el camino recto, pero más difícil es ser 
�rme y no abandonar el camino jamás. Quien quiera subir 
debe primero bajar, esa es la Ley. La iniciación es muerte y 
nacimiento a la vez.

Cuando Dante quiso subir a la cima de la montaña augusta 
de la iniciación, su Gurú le hizo bajar a los mundos in�er-
nos, esa es la Ley.
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En el submundo el poeta �orentino vio y oyó a las almas 
dolientes de los antiguos condenados y también a los equi-
vocados sinceros que están contentos entre las llamas luci-
féricas de sus propias pasiones aguardando el día y la hora 
de ocupar su puesto entre los Bienaventurados.

Sin esas tres mujeres simbólicas llamadas Lucia (la Gracia 
Divina), Beatriz (el Alma-Espiritual) y Clemencia (la Mise-
ricordia) no hubiera podido Dante descubrir los terribles 
misterios del abismo.

Y encontró Dante en el submundo a muchos sabios y a 
muchos hombres llenos de prestigio y conocimientos y a 
muchos centauros, mitad de hombres, mitad bestias.

En los mundos in�ernos viven centauros tan famosos 
como el centauro Quirón, el famoso educador de Aquiles, 
y el irascible Folo y el cruel Atila, el azote de Dios, y otros 
muchos que hoy en día son venerados en distintos países 
como héroes nacionales.

El camino que conduce a la auto-realización íntima del 
Ser comienza dentro de los propios in�ernos atómicos de 
este pobre animal intelectual, equivocadamente llamado 
hombre, continúa en el Purgatorio molecular del iniciado 
y concluye en las regiones electrónicas del Empíreo.

Todo neó�to debe aprender a distinguir entre lo que es 
una caída y lo que es una bajada. El descenso consciente 
de Dante a los mundos in�ernos no es una caída.

Sólo en el camino es posible desarrollar a base de tremen-
dos súper esfuerzos íntimos, en nosotros mismos y dentro 
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de nosotros mismos, todas las terribles posibilidades ocul-
tas del hombre. El desarrollo de tales posibilidades nunca 
ha sido una Ley.

Fuera de toda duda podemos y debemos a�rmar enfáti-
camente que la Ley para la infeliz bestia intelectual es el 
existir miserablemente antes de ser tragado por el reino 
mineral, dentro del círculo vicioso de las leyes mecánicas 
de la Naturaleza.

Y aunque se espanten los débiles y los cobardes es urgente 
decir que el camino que conduce a los valientes a la auto-
realización íntima, es espantosamente revolucionario y te-
rriblemente peligroso.

Necesitamos levantarnos en armas contra la naturaleza, 
contra el cosmos, contra la mundanalidad, contra sí mis-
mos, contra todo, contra todos, cueste lo que cueste.

Este es el camino de la Revolución de la Conciencia, esta 
es la senda difícil, la vía que tanto odian los perversos de 
la Raza Lunar.

El camino es precisamente lo opuesto a la vida común y 
corriente de todos los días, se basa en otros principios y 
está sometido a otras Leyes, en esto consiste su poder y su 
signi�cado.

La vida corriente, la vida rutinaria de todos los días aún en 
sus aspectos más amables y deliciosos conduce a los seres 
humanos hacia los mundos in�ernos y a la Muerte Segun-
da, y no puede conducirles a ninguna otra parte.

Lo normal, lo natural, es que la raza de Adán sirva de ali-
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mento a las entrañas del organismo planetario en que vi-
vimos; lo raro, lo extraño, lo difícil, es que alguien se salve, 
que alguien entre al Reino.

Ahora comprenderéis, querido lector, la espantosa tragedia 
en que vivimos; afortunadamente el Omnimisericordioso, 
la in�nitud que todo lo sustenta, el muy Sagrado Sol Ab-
soluto, envía periódicamente a este valle de lágrimas a los 
Avataras, a los Salvadores. Estos Individuos Sagrados, estos 
Mensajeros, estos Salvadores, son encarnaciones vivientes 
del Omnimisericordioso, pero la Raza Lunar, esta raza per-
versa de Adán, odia mortalmente a tales Auxiliares.

En el Bhagavad Gita dijo el Bendito Señor: "Aunque no ten-
go nacimiento, soy inmutable y Señor de las criaturas; do-
minando mi Prakriti, me encarno, sirviéndome de mi propio 
Maya".

"¡Oh! Bharata, toda vez que declina la religión y prevalece 
la irreligión, me encarno de nuevo. Para proteger a los bue-
nos, destruir a los malos y establecer la Religión, me encar-
no en distintas épocas".

"Aquel que así conoce, realmente mi divina encarnación y 
mi obra, cuando deja este cuerpo no renace más, él llega a 
mí, ¡oh! Arjuna".

Avataras fueron el santo Krishna, el santo Buddha, el santo 
Lama, el santo Mahoma, el amador esencial Ashiata Shie-
mash, Moisés, Quetzalcoatl y muchos otros.

La doctrina de todos los Avataras tiene sus raíces en los 
Tres Factores básicos de la Revolución de la Conciencia: 
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Nacer, Morir y Sacri�carse por la humanidad.

Jesús el gran Kabir sintetizó magistralmente la Doctrina 
de la Revolución de la Conciencia diciendo: "Es necesario 
que todo Hijo del Hombre padezca muchas cosas y que sea 
desechado de los ancianos y de los príncipes, de los sacer-
dotes y de los escribas, y que sea entregado a la muerte y 
que resucite al tercer día... Más añadimos, en verdad, que 
algunos no gustaran la muerte hasta que vean por sí mis-
mos el Reino de Dios".
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CAPÍTULO 17

La Luna

Resulta cien por ciento falso decir que la Luna es el retoño 
de la Tierra. La leyenda griega sobre Selene es muy sugesti-
va y va más allá de las explicaciones puramente geológicas.

Selene, la Raza Lunar, esta raza perversa de Adán, nació de 
Thela, la Tierra, y de Hiparión, el Sol, como dador de vida, 
quien era amado por Pan, el mundo de la naturaleza.

Dice la leyenda griega que la bella y encantadora Selene 
estaba enamorada de Endimión, esta Raza Lunar adorme-
cida por Zeus en un interminable sueño.

La leyenda griega sobre Selene se re�ere a la Raza Lunar, y 
no guarda ninguna relación con esa caprichosa teoría del 
siglo XIX que a�rma que la Luna es un fragmento arran-
cado a la Tierra aún no formada durante un cataclismo 
cósmico.

Basada en antiquísimos documentos arcaicos y en terri-
bles investigaciones esotéricas realizadas en los Archivos 
Akáshicos de la naturaleza, esa gran mártir del siglo pasa-
do llamada H. P. Blavatsky, a�rma en forma enfática que la 
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Luna es anterior a la Tierra, es la madre de la Tierra, es un 
mundo muerto.

Durante el pasado Mahamvantara la Luna fue un mundo 
densamente poblado, lleno de sol y de vida, ahora es un 
cadáver.

El ánima-mundi lunar se absorbió en el Espacio Abstracto 
Absoluto durante el Gran Pralaya (Noche Cósmica).

El ánima-mundi lunar tomó forma nueva en el planeta Tie-
rra cuando se inició la aurora del nuevo Mahamvantara 
(Día Cósmico).

Considerando los acontecimientos lunares y terrestres des-
de este ángulo cósmico no se equivoca H. P. B. al a�rmar 
que la Luna es la madre de la Tierra, la antecesora de nues-
tro globo, de la que provienen nuestros Padres o Pitris.

Ahora bien, en relación con su satélite, la tierra tiene una 
responsabilidad que parece única en el sistema solar. Nues-
tro a�igido mundo parece que soporta diez veces más peso 
que el Sol.

La masa total de todos los planetas del sistema solar es 
sólo un ochocientosavo de la masa del Sol, pero la masa de 
la Luna es nada menos que un ochentavo de la tierra.

No sólo por la masa lunar en sí misma está nuestro mundo 
agobiado, sino, también por la distancia a que debe soste-
nerla. Sólo el Anciano de los Cielos, el viejo Saturno con sus 
resplandecientes anillos sostiene una Luna grande a distan-
cia semejante, y ésta, comparativamente es una pluma.
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Si comparáramos a la Tierra con un reloj, diríamos que la 
Luna es el péndulo, y si la comparáramos con un barco, 
diríamos que la Luna es el lastre.

Donde quiera que la energía motriz se aplica a un mecanis-
mo cualquiera, alguna clase de peso es indispensable para 
suavizar y acentuar la fuerza animadora y para impedir 
que el todo se precipite en el espacio.

Los médicos saben muy bien que el organismo de este 
pobre animal intelectual está construido con un número 
de�nido de elementos, y que es necesario el peso denso 
del yodo abajo para balancear el principio activante del 
hidrógeno arriba.

La Luna actúa como mando mecánico para la tierra, regu-
lando y administrando la energía solar. Sin la Luna, como 
poderoso equilibrador de pesos, todos los líquidos de la 
tierra tenderían inevitablemente a ser arrojados fuera de 
la super�cie terrestre por la atracción magnética del Sol al 
girar la Tierra.

El efecto de la Luna sobre las mareas es algo que nadie 
puede negar. Hechos son hechos y ante los hechos tene-
mos que rendirnos.

La Luna controla toda la mecánica de la naturaleza, la 
Luna actúa sobre los líquidos incorpóreos e inorgánicos 
y también sobre los líquidos incorporados a la materia 
orgánica; la Luna controla el crecimiento de las plantas; 
ejerce in�uencia sobre los �uidos sexuales; regula el �ujo 
menstrual de la mujer; gobierna la concepción de todas las 
criaturas, etc.
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La Luna es realmente como la pesa de un reloj de péndulo; 
la vida orgánica de la tierra es el mecanismo del reloj, que 
se pone en movimiento debido al vaivén de la pesa.

Todo cuanto sucede en este valle de lágrimas se debe a la 
in�uencia lunar; todos los múltiples procesos de la vida 
orgánica son lunares.

Lunares son los variados procesos del pensar, sentir y 
obrar de todas las gentes. Lunares son todos los vicios y 
maldades de las muchedumbres; lunares son todas las 
guerras, odios, adulterios, fornicaciones, envidias, ambi-
ciones, avaricias, degeneraciones y abominaciones de esa 
Gran Ramera cuyo número es 666.

La Luna, como tenebroso vampiro nocturno, succiona la 
sensible película de vida orgánica que cubre el planeta en 
que vivimos.

Ese pobre bípedo animal llamado equivocadamente hom-
bre, esa pobre bestia intelectual carga fatalmente la Luna 
dentro de sí mismo, la lleva en el ego y en los cuerpos 
protoplasmáticos lunares.

Toda la mecánica de la Tierra está gobernada por la luna, 
y el animal racional desgraciadamente no es más que una 
máquina.

Únicamente mediante la Revolución de la Conciencia po-
demos liberarnos absolutamente de la mecánica lunar.

La Luna es la Gran Ramera apocalíptica que toda bestia 
intelectual lleva dentro.
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Esta raza perversa de Adán es lunar en un cien por ciento. 
Esta Raza Lunar odia mortalmente a la Raza Solar, a los 
Hijos del Sol, a los profetas, a los maestros de sabiduría.

Las muchedumbres lunares cruci�caron al Cristo, envene-
naron al Buddha, encarcelaron y calumniaron a Cagliostro, 
dieron veneno al Santo Milarepa, quemaron a Juana de 
Arco, traicionaron al Omnicósmico y Santísimo Avatara 
Ashyata Sheyimash, destruyendo su obra, etc.

La gran guerra entre las Razas Solar y Lunar en la sumergi-
da Atlántida fue maravillosamente cantada por los orien-
tales en el Mahabharata. Dicen las tradiciones que esa gue-
rra duró muchos millares de años.

Esta es la guerra o serie de guerras casi contiguas que dura-
ron siglos desde hace 800.000 años, fecha en que, según la 
Doctrina Secreta acaeciera la primera de las tres catástro-
fes Atlantes, y hace 200.000 años la segunda, hasta la últi-
ma de la Isla de Poseidonis, frente a Gades, acaecida hace 
unos 11.000 años y de la cual, como de su Diluvio, guardan 
confuso recuerdo todos los pueblos.

El Jardín de las Hespérides, el centro iniciático de la Buena 
Ley más poderoso de toda la Atlántida fue espantosamen-
te odiado por la Raza Lunar.

La mala magia atlante de las islas negras fue espantosa en 
gran manera. La Luna es el negro y humeante espejo. La 
Magia Negra es lunar ciento por ciento.

Los adeptos de la mano izquierda, los magos negros, viven 
normalmente en las regiones sub-lunares del reino mine-
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ral sumergido en los mundos in�ernos.

Las escuelas, sectas y órdenes de tipo lunar, odian mor-
talmente el Tantrismo Blanco. Las antiquísimas tradicio-
nes kabalísticas dicen que Adán tenía dos esposas: Lilith y 
Nahemah. Ambas esposas representan la infrasexualidad 
lunar.

Lilith es la madre de los abortos, pederismos, homosexua-
lismos, masturbación, odio al sexo y toda clase de vicios 
contra natura.

Nahemah simboliza el adulterio, el abuso sexual, la forni-
cación pasional, la lujuria.

La infrasexualidad es el fundamento de la perversa magia 
lunar. La infrasexualidad reina soberana en las regiones 
sub-lunares del reino mineral sumergido.

En las regiones sub-lunares encontró Dante a la lujuriosa 
Semiramis, aquella emperatriz que permitió en sus leyes 
todo lo que excitaba el placer, y de quien se lee que sucedió 
a Nino y fue su esposa y reinó en la tierra de un antiguo 
sultán.

En las regiones sub-lunares encontró Dante a aquella mu-
jer que se mató por pasión y quebrantó la fe prometida 
a las cenizas de Siqueo, y a la bella Elena, y a la lasciva 
Cleopatra.

A la escasa luz de la luna nueva encontró Dante en los 
mundos in�ernos al famoso Brunetto Latini y a muchos 
homosexuales degenerados, secuaces de Lilith.
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CAPÍTULO 18

El Limbo

Amadísimos hermanos gnósticos, en esta noche de Navi-
dad 1967, quiero que sepáis que todas las cuevas conocidas 
y por conocer forman una vasta e ininterrumpida red que 
abarca por entero el planeta, constituyendo el Orcus de los 
clásicos, el Limbo de los cristianos, el otro mundo, en �n, 
donde vivimos después de muertos.

El Dante �orentino el �el discípulo de Virgilio ve al Limbo 
en el primer círculo de los mundos in�ernos o mundos in-
feriores. Ciertamente, podemos a�rmar enfáticamente que 
el Limbo es la región de los muertos, el mundo molecular.

En el Limbo jamás se escuchan las quejas y blasfemias de 
los condenados; en el Limbo sólo se oyen suspiros que pro-
ceden de la pena sin tormento de una inmensa multitud 
de hombres, mujeres y niños que no pudieron ingresar al 
Reino.

Es urgente que sepáis amadísimos hermanos gnósticos 
que las almas del Limbo no pecaron y si pecaron se arre-
pintieron y hasta adquirieron en la vida muchos méritos 
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y virtudes, belleza e inocencia, pero eso no fue su�ciente 
para lograr la entrada al Reino, les faltó lo principal; les fal-
tó el trabajo con las aguas espermáticas de la existencia, no 
conocieron el arcano A. Z. F., el Sahaja Maithuna, la magia 
sexual y si alguien les habló de eso, lo rechazaron, creyen-
do que podrían ingresar al Reino sin el agua del Bautismo.

Conviene aclarar de una vez y para siempre, mis caros her-
manos, que el Bautismo simboliza en forma clara y espe-
ci�ca el trabajo sexual con el ens seminis dentro del cual 
se encuentra en estado potencial todo el ens virtutis del 
Fuego.

La pila bautismal, conteniendo las aguas espermáticas del 
primer instante, es el sexo, la Piedra Filosofal de los viejos 
alquimistas medievales sobre la cual debemos edi�car el 
templo interior.

Pedro, el gran Maestro del sexo, dijo: "He aquí, pongo en 
Sión la principal piedra del ángulo, escogida, preciosa; y el 
que creyere en ella, no será avergonzado".

"Para vosotros, pues, los que creéis, él es precioso; pero para 
los que no creen, la piedra que los edi�cadores desecharon, 
ha venido a ser la cabeza del ángulo; piedra de tropiezo y 
roca de escándalo".

Quien quiera subir, debe primero bajar, esa es la Ley. 
Recordad que el sexo es piedra de tropiezo y roca de 
escándalo.

Es urgente bajar a la Novena Esfera (el sexo) para trabajar 
con el agua y el fuego, origen de mundos, bestias, hombres 
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y dioses. Toda auténtica iniciación blanca comienza por allí.

El descenso a la novena esfera fue desde los antiguos tiem-
pos la prueba máxima para la suprema dignidad del Hie-
rofante; Jesús, Hermes, Buddha, Mahoma, Moisés, el Santo 
Lama, etc., tuvieron que pasar por esa terrible prueba.

Es urgente fabricar los Cuerpos Solares en la Fragua encen-
dida de Vulcano, porque al banquete del Señor está prohi-
bido asistir con Cuerpos Lunares, con trajes de mendigos.

A la Fragua encendida de Vulcano, a la Novena Esfera, ba-
jan Marte para retemplar la espada y conquistar el corazón 
de Venus; Hermes para limpiar los establos de Augias con 
el fuego sagrado; y Perseo para cortar la cabeza de la Me-
dusa.

En el Limbo encontró Dante a muchos niños inocentes, 
Patriarcas y hombres ilustres que jamás bajaron a la Nove-
na Esfera, por tal falta están condenados, consistiendo su 
pena en vivir con el deseo sin esperanza.

En el Limbo viven personas de mucho valor, cuyo único 
crimen es no haber fabricado sus Cuerpos Solares.

En el Limbo encontró Dante a poetas tan famosos como 
Homero y al satírico Horacio y a Ovidio y a Lucano.

Y �otando en el Limbo llegó el Dante �orentino al pie de 
un noble castillo rodeado siete veces de altas murallas y 
defendido alrededor por un bello riachuelo, y atravesó sie-
te puertas hasta llegar a un prado de fresca verdura donde 
encontró austeros personajes de gran autoridad, pero ves-
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tidos desgraciadamente con cuerpos lunares.

En el Limbo encontró el Dante a Electra con muchos de 
sus compañeros, entre los que reconoció a Héctor y a 
Eneas. En el limbo encontró Dante a Camila y a Pentesilea 
y al buen Rey Latino que estaba sentado al lado de su hija 
Lavinia.

En el Limbo vio Dante a Bruto que arrojó a Tarquino de 
Roma y a Lucrecia, y vio también a Julia y a Marcia y a 
Cornelia y a Saladino, que estaba solo y separado de los 
demás.

Y encontró Dante en el Limbo a Sócrates, y a Demetrio, 
que pretende que el mundo ha tenido por origen la casua-
lidad, y a Diógenes y Anaxágoras y a Tales y a Empédocles, 
Heráclito y Zenón; todos ellos muy sabios, pero vestidos 
con trajes de mendigos, con cuerpos lunares.

Y encontró Dante en el Limbo a Dioscórides el observador 
de la cualidad, y al moralista Séneca, y al Geómetra Eucli-
des, y a Tolomeo, y a muchos otros sabios varones de la 
Raza Lunar.

En el Limbo viven muchos justos varones, que trabajaron 
por la humanidad y que disolvieron el yo, pero que come-
tieron el error de no fabricar sus Cuerpos Solares.

Uno se asombra al ver al Mahatma Ghandi vestido con 
Cuerpos Lunares y viviendo en el Limbo.

En cierta ocasión después de haber veri�cado que el fuego 
sagrado no había ascendido jamás por la espina dorsal del 
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Mahatma no tuve inconveniente en decirle: "Tú estás sin 
realizar". La respuesta fue: "No tuve tiempo para eso". "Esa 
no es disculpa justa", fueron mis palabras �nales.

Ciertamente el Mahatma Ghandi habría podido fabricar 
sus Cuerpos Solares en la Fragua encendida de Vulcano (el 
sexo), porque tuvo una magni�ca esposa, pero cometió el 
error de abstenerse, creyó que renunciando al sexo podría 
auto realizarse, fue un equivocado sincero.

En un Templo del Limbo encontré también a Yogananda 
vestido con Cuerpos Lunares, honradamente se creía auto-
realizado y cuando le hice ver su error, cuando le dije: “Tú 
no estás auto-realizado”, se llenó de gran asombro y me 
quiso formar discusión. Fue necesaria la intervención del 
Maestro Superior del templo para que comprendiera su 
situación.

Jamás me pesará haberle advertido al gran yogui, al noble 
Yogananda, el que tendrá que reencarnarse para casarse y 
trabajar en la Novena Esfera, si es que quiere fabricar sus 
Cuerpos Solares para ingresar al Reino.

En el Limbo viven millones de santos ermitaños, sublimes 
yoguines y nobles místicos que sintieron asco por el sexo, 
y que creyeron inocentemente que se podría entrar al Rei-
no con Cuerpos Lunares.

El Limbo es la región de los inocentes, de aquellos místi-
cos, santos, sabios, penitentes, que no conocieron el Gran 
Arcano, el Maithuna, o que lo rechazaron porque muy hon-
radamente creyeron que solo a base de abstención sexual, 
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pranayamas, penitencias, ejercicios yoguicos, etc., podrían 
auto realizarse. Por algo dijo Pedro que el sexo es piedra de 
tropiezo y roca de escándalo.

En el Limbo existen millares de escuelas pseudo-esotéricas 
y pseudo-ocultistas que imparten a sus a�liados sublimes 
lecciones que a nadie perjudican y que a todos bene�cian, 
pero que desgraciadamente jamás sirven para la auto-rea-
lización íntima, porque no enseñan el Evangelio de Pedro, 
el Maithuna.

Solo Mercurio el Mensajero de los Dioses, el Archimago, 
con el Caduceo de Mercurio, símbolo de la espina dorsal 
en la que se enlazan las dos serpientes llamadas idá y pin-
galá, podrá mediante el Maithuna evocar de nuevo a la 
vida a las infelices almas precipitadas en el Limbo.

Del Limbo salió el alma del primer Padre y la de Abel su 
hijo, y la de Noé, y la del legislador Moisés y la del Patriarca 
Abraham y la del Rey David y la de Israel con su Padre y 
con sus hijos y la de Raquel. Todos estos se reencarnaron 
para trabajar en la Novena Esfera y fabricar sus Cuerpos 
Solares y lograr el Nacimiento Segundo; ahora son ángeles 
de indescriptible esplendor.

Uno se llena de asombro cuando platica con el Ángel Is-
rael; en su aura solar, resuenan armoniosos todos los ver-
sículos sublimes del antiguo testamento.
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CAPÍTULO 19

Mercurio

Mercurio, el Mensajero de los Dioses, está alejado a 42 ve-
ces el diámetro de su progenitor, el Sol.

Si inteligentemente trazáramos una tabla de conjuncio-
nes menores y mayores, de acuerdo con las cuales po-
dría esperarse con seguridad absoluta que la in�uencia 
planetaria se acrecentara o menguara, y veríamos con 
asombro que Mercurio y Venus repiten su efecto máxi-
mo cada 8 años.

Las órbitas concéntricas de los planetas están fuera de 
toda duda íntimamente relacionadas con la Ley de Bode. 
Tomando el desarrollo geométrico 0, 3, 6, 12, 24, 48, 96, 
192, y agregando 4 a cada número, logramos una serie que 
representa más o menos las distancias entre las órbitas 
planetarias y el Sol.

Los planetas varían de tamaño entre sí, creciendo maravi-
llosamente desde el más pequeño. Mercurio, que está más 
cerca del Astro Rey, que está más cerca del centro, hasta 
el mayor, Júpiter Tonante, a mitad de la distancia entre el 
centro y la circunferencia; y, luego disminuyendo otra vez 
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hasta el planeta más exterior conocido, al terrible Plutón, 
que es algo mayor que Mercurio.

Mientras más remotos son los planetas, son más lentas sus 
velocidades aparentes, que disminuyen desde los 50 Kiló-
metros por segundo de Mercurio, hasta los 5 del místico y 
sabio Neptuno.

A todas luces es claro que esta es una característica de la 
mengua de los impulsos enviados desde el Sol, cuando se 
adentran cada vez más profundamente en la distancia.

El veloz movimiento del planeta Mercurio in�uye decisi-
vamente sobre la glándula tiroides.

La órbita de Mercurio es tan excéntrica, y tan efímero su 
periodo, que cualquier ciclo que pueda inducir, resultaría 
de hecho demasiado errático para un estudio serio.

Mercurio como planeta astrológico es mucho más miste-
rioso que el propio Venus, e idéntico al Mithra mazdeista, 
es el Buddha, el Genio o Dios establecido entre el Sol y 
la Luna, el compañero perpetuo del Sol de la Sabiduría. 
En la Mitología griega, ostentaba alas para simbolizar que 
asistía al Sol Cristo en su curso sideral y era llamado en 
otros tiempos el Nuncio y el lobo del Sol; Solaris Luminis 
Particeps. Era el jefe y el evocador de las almas, el Kabir y 
el Hierofante.

Virgilio, el poeta de Mantua, el Maestro del Dante �oren-
tino, describe a Mercurio tomando su caduceo o martillo 
de dos serpientes, para evocar de nuevo a la vida a las des-
dichadas almas precipitadas en el Orcus de los clásicos, el 
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Limbo cristiano (tum virgam capit, hac animas ille evocat 
orcus) para hacerlos ingresar en la Milicia Celestial.

Mercurio es el áureo planeta, a quien los Hierofantes de 
los antiguos Misterios prohibían nombrar y está simboli-
zado en la Mitología griega por los famosos lebreles o pe-
rros guardadores del ganado celeste, que se abreva en las 
fuentes inefables de la Sabiduría Oculta; motivo también 
por lo cual es conocido como Hermes-Anubis y como el 
buen inspirador o Agathodaemon.

Como ave de Argos, Mercurio vuela sobre la Tierra, quien 
le toma equivocadamente por el Sol mismo, siendo en-
trambos, respectivamente el Sarama y Sarameya de los 
indostanes.

Cuentan las tradiciones que el emperador Juliano oraba 
todas las noches al Sol oculto por la intercesión de Mer-
curio, pues como muy sabiamente dice Vossius: "Todos los 
Teólogos aseguran que Mercurio y el Sol son uno... por eso 
era considerado como el más elocuente y sabio de los Dio-
ses, lo cual no es de extrañar, puesto que Mercurio se halla 
tan cerca de la Sabiduría y de la Palabra (o Logos) que con 
ambos fue confundido".

En la sumergida Atlántida, dentro de la cripta divina del 
misterioso Hermes, el Planeta Mercurio resplandecía glo-
riosamente sobre el ara sacra, bajo las cúpulas y techos del 
Templo de Hércules.

Mercurio, el Hermes astrológico, es el Dios de la Sabiduría 
conocido en Egipto, Siria y Fenicia, como Thoth, Tat, Ad, 
Adam-Kadmon y Enoch.
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Dentro de aquella misteriosa mansión del Templo de Hér-
cules, envuelta en nubes grises, sólo se permitía al neó�to 
ver al planeta Mercurio, �otando como el Espíritu supre-
mo sobre las aguas genesiacas del primer instante.

Nunca podía faltar en esta cripta de Mercurio el consa-
bido "lago iniciático", donde por toda representación de 
misterio, las aguas aparecían siniestramente negras como 
el betún.

Aquel lago fatal aparecía ante la vista de los neó�tos atlan-
tes, como enmarcado entre cuatro típicas colinas, tal y como 
se suelen ver en ciertos cuadros nobiliarios; este símbolo 
sexual nos recuerda aquel relato de las Mil y Una Noches 
que lleva por título: “El Príncipe de las cuatro islas negras”.

El Príncipe de dicho cuento existió realmente en la Atlán-
tida, en la misteriosa Olisis y fue hijo de un Rey-Iniciado 
del Jardín de las Hespérides, el centro iniciático de la Bue-
na Ley.

Aquel príncipe no pudo ser coronado Rey, porque cuando 
se le sometió a las pruebas iniciáticas, no logró resistir con 
éxito las crueles tentaciones sexuales de Katebet, la de los 
tristes destinos.

Adán y Eva salieron del paraíso por haber comido de la 
fruta prohibida, pero las manzanas de oro o de Freya y 
licor del soma o Bíblico maná, constituyen el alimento fun-
damental para el astral.

Recordemos que el hierograma sexual de IO, corresponde a 
la hueste de los Elohim, los Padres o Pitris de la humanidad.
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El ens seminis es el mercurio de la �losofía secreta, den-
tro del cual se encuentra todo el ens virtutis del fuego 
sagrado.

La Svástica nórdica contiene en sí misma la clave secreta 
de la transmutación sexual; por eso es dicha runa el moli-
nete eléctrico de los físicos.

La Svástica es un signo alkímico, cosmogónico y antro-
pogónico, bajo siete distintas claves interpretadoras; es el 
símbolo de la electricidad trascendente, el alfa y la omega 
de la fuerza sexual universal, desde el espíritu hasta la ma-
teria y, por ello, quien llega a comprender todo su místico 
signi�cado queda libre de la gran Maya o ilusión.

A. Z. F., son las tres iniciales del Gran Arcano, quien lo 
conozca podrá transmutar las aguas negras del Mercurio 
de la Filosofía Secreta para liberar energía dentro del cua-
ternario lunar humano.

El Reino de los Cielos sólo puede ser conquistado por la 
violencia y la rebeldía.

En los antiguos tiempos existieron cinco celebérrimos 
Templos de Misterios que nos recuerdan al Templo de 
Hércules en la Atlántida. El primero de esos templos lle-
vaba ciertamente el nombre de Hércules; el segundo era 
el de Marte galo; el tercero era el de Minerva meliense; 
el cuarto, el de Diana de Epheso y el quinto, el de Isis 
del Nilo.

Todo Templo de Misterios tiene tres aras sucesivas; la pri-
mera es la de la pobreza del aprendiz; la segunda es el su-
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premo arte alkimista del compañero; la tercera la muerte 
de la que ha triunfado todo Maestro resurrecto.

El Sahaja Maithuna (magia sexual) es la ciencia de Pedro y 
este santo Apóstol de los Misterios de Jesús tiene las llaves 
del Reino.

El nombre original de Pedro es Patar, y las tres consonan-
tes P T R están grabadas a base de cincel y martillo sobre 
la piedra viva que sirve de puerta al Reino.

La P nos recuerda a los Pitris o Padres de la humanidad. La 
T viene a recordarnos al hombre y la mujer unidos sexual-
mente. La R mística nos recuerda al Ra egipcio, al fuego 
sagrado.

La Piedra Sexual, la Piedra Filosofal de los alquimistas me-
dievales, es el Betilo mágico de todos los países, la ostrita 
esculapiana, la piedra con que Macaón curase a Philocte-
tes. Recordemos las piedras aulladoras, oscilantes, rúnicas 
y parlantes de los Tera�nes, las piedras del rayo, las galac-
titas ór�cas, etc.

Sólo el Mercurio de la Filosofía Secreta, sólo el Mensajero 
de los Dioses, puede sacar a los inocentes del Limbo me-
diante el Sahaja Maithuna (la magia sexual).
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CAPÍTULO 20

Las glándulas sexuales

Las gónadas de la mujer son los ovarios, los pechos y el 
útero, y las del hombre los testículos, el pene y la glándula 
prostática.

Estas son las glándulas generativas o reproductivas, o en-
docrinas sexuales, en las cuales se encuentra la salvación o 
la condenación del hombre.

Un estudio de fondo sobre las glándulas sexuales nos de-
muestra que estas gónadas están gobernadas por Urano el 
planeta de Acuario, y que son dobles en su funcionalismo, 
pues no solamente tienen secreción externa sino interna 
también.

Los cientí�cos saben muy bien, que los ovarios además de 
producir el huevo, generan una sustancia endocrina mara-
villosa, un elixir riquísimo que vitaliza a la mujer y la hace 
femenina.

Los testículos tienen el Mercurio de la Filosofía Secreta, el 
ens seminis como secreción externa portadora del esper-
matozoide que se acumula en la glándula próstata.
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La secreción interna de la corteza de los testículos, es la 
fuerza maravillosa que da energía al varón y que lo hace 
realmente masculino en el sentido más completo de la 
palabra.

Esa gran iniciada del siglo pasado, llamada H.P.B., dice en 
su formidable obra titulada La Doctrina Secreta que en el 
principio la vida se reproducía y perpetuaba por medio de 
brotes o retoños, o por medio de �suras o grietas.

La hueste colectiva de los Elohim, simbolizada con el hie-
rograma sexual de IO, se reencarnó en las tres primeras 
razas para poblar el mundo y sin necesidad de comercio 
sexual, porque en esos tiempos antiguos la humanidad fue 
primero andrógina y después hermafrodita.

La separación en sexos opuestos y la reproducción por 
cooperación sexual transformó al bípedo humano en bes-
tia intelectual.

Esa electricidad trascendente, esa fuerza creadora univer-
sal es el Alfa y la Omega, el principio y el �n de todas las 
cosas, por ella podemos convertirnos en ángeles o en dia-
blos, en dioses o en bestias.

En nombre de la verdad decimos que jamás cometeríamos 
el error de recomendar abstención sexual.

Los sujetos lunares que quieren auto-realizarse íntima-
mente a base de abstención sexual, lo único que consiguen 
es cargarse de vibraciones veneniooskirianas terriblemen-
te malignas.
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Esta clase fatal de vibraciones producen fanatismo exter-
no en alto grado y cinismo experto, sujetos de este tipo 
abundan entre los grandes inquisidores como Tomás de 
Torquemada y muchos otros.

A través de muchos años de observación y experiencia 
hemos podido comprobar, que las tenebrosas vibraciones 
veneniooskirianas tienen el poder de despertar el abomi-
nable órgano Kundartiguador.

La abstención sexual obligatoria es sólo para los miembros 
de la Fraternidad Oculta, para genios como Jesús, Hermes, 
Buddha, Zoroastro y en general para todos los dos veces 
nacidos, los Hijos del Sol, los selectos, la Raza Solar.

La auto-realización a fondo sólo es posible en hombres y 
mujeres normales. Entiéndase por hombre normal el que 
tiene gónadas masculinas nórmales; entiéndase por mujer 
normal la que tiene gónadas femeninas normales.

Ninguna semilla degenerada puede germinar. Para los 
homosexuales, sean éstos tipos masculino o femenino, la 
auto-realización íntima resulta imposible.

El excesivo número de embarazos señala fornicación y su 
resultado kármico es aquella enfermedad conocida como 
osteomalacia o deformación de los huesos blandos, que es 
tan común en los distritos densamente poblados de Euro-
pa y Asia.

Los embarazos frecuentes acaban con las reservas de cal-
cio y entonces, como es natural, los huesos se resienten.
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Dice un dicho vulgar que cada embarazo cuesta una mue-
la; muchas mujeres padecen de la dentadura durante la 
preñez.

La cooperación entre las endocrinas es maravillosa; al-
gunas de las endocrinas actúan como aceleradoras de las 
glándulas sexuales, y otras disminuyen dicha acción.

Está completamente comprobado que la glándula timo de-
tiene el apetito sexual. Los cientí�cos han descubierto que 
la tiroides y la pituitaria ejercen ciertas funciones muy ín-
timas relacionadas con la expresión sexual.

La glándula próstata, que es donde se almacena ese �uido 
seminal, ese Mercurio de la Filosofía Secreta, está situada 
en la base de la vejiga rodeando el cuello maravilloso de 
esta última.

Los antiguos médicos magos dieron siempre a la glándula 
prostática una importancia excepcional, pues desde tiem-
pos arcaicos los hierofantes o Kabires de los Sacros Cole-
gios Iniciáticos consideraron a la próstata como uno de 
los órganos más importantes para el ejercicio de la Alta 
Magia.

La glándula prostática ejerce una in�uencia decisiva sobre 
los �uidos vitales que circulan por el sistema nervioso.

A través de la observación y la experiencia, muchos mé-
dicos han comprobado que cuando la glándula prostática 
se in�ama, el sujeto se vuelve irritable, neurasténico y con 
marcadas tendencias al suicidio. Muchos sujetos de este 
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tipo podrían restaurarse y regresar a su actividad normal 
si se les tratara la próstata.

La hipertro�a de la próstata, que es muy común entre los 
ancianos, se debe a la hipersecreción de la hormona mas-
culina. Fundamentalmente esta hipersecreción se debe a 
la sobreexcitación de los testículos por la hormona gona-
dotrópica de la pituitaria.

El abuso sexual origina enfermedades prostáticas, eso está 
ya totalmente comprobado.

De acuerdo con el ciclo lunar que gobierna la concepción, 
cada 28 días los ovarios emiten un huevo que es recogido 
en las Trompas de Falopio y conducido sabiamente al úte-
ro en donde debe encontrarse con el zoospermo o germen 
masculino si es que una nueva vida ha de comenzar.

Es asombroso el esfuerzo que hacen los gérmenes mascu-
lino y femenino para encontrarse.

En los pechos maternos se forma el rico alimento para el 
niño recién nacido; ningún alimento podría reemplazar a 
la leche materna.

Las épocas de actividad sexual femenina están de�nidas 
por los periodos de menstruación. Durante estos ciclos de 
impulsos pasionales el huevo va adquiriendo madurez y 
preparándose a ser expelido para su fecundación. Al mis-
mo tiempo, ciertos cambios sorprendentes, maravillosos, 
funcionales, van efectuándose en los órganos sexuales in-
ternos y externos, incluyendo los micro laboratorios llama-
dos glándulas mamarias.
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El útero es el sagrado claustro materno, el órgano sexual 
femenino en el que se desarrolla el feto, el vestíbulo del 
mundo.

La in�amación uterina produce irritabilidad, tristeza y 
neurastenia.

La biología ha descubierto que existe una alianza muy 
íntima entre la pituitaria posterior y el útero. Si se inyec-
tan algunas gotas de extracto pospituitario en la circula-
ción, causarán inevitablemente una intensa contracción 
de útero.

Los hombres de ciencia todavía no aciertan a compren-
der el por qué milagroso de la oportuna intervención de 
la sustancia endocrina pospituitaria, que llega hasta las 
células uterinas en el preciso instante para producir las 
contracciones rítmicas del parto tan necesarias para expe-
ler la criatura.

La fuerza sexual es la energía creadora del Tercer Logos, 
sin la cual nadie consigue auto-realizarse íntimamente. 
Tocar dentro del terreno médico las cuestiones más pro-
fundas de los misterios del sexo equivale casi a desatar 
como Ulises los pellejos en que le diese Eolo encerrados 
los vientos.
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CAPÍTULO 21

El caduceo de Mercurio

La columna vertebral o raquis está armoniosamente for-
mada por la perfecta superposición de treinta y tres vér-
tebras que forman un precioso estuche de la medula espi-
nal, situada con precisión absoluta en la parte posterior y 
media del tronco; con entera claridad se distingue en ella 
cinco partes o regiones: cervical, dorsal, lumbar, sacra y 
coxígea.

Del total de vértebras, pirámides o cañones como se dice 
en ciencia oculta, siete son cervicales, doce dorsales, cinco 
lumbares, cinco sacras, y cuatro coxígeas.

Los doctores en Medicina saben muy bien que las vérte-
bras cervicales, dorsales y lumbares permanecen indepen-
dientes unas de otras, y las sacras y coxígeas se unen con 
una euritmia sorprendente para formar respectivamente 
el sacro y el coxis.

Un estudio cuidadoso sobre la columna vertebral, nos per-
mite comprender que todas las vértebras tienen una serie 
de caracteres comunes, en tanto que otros de los caracteres 
que presentan son particulares a las de cada región.
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Una vértebra está en sí misma constituida por una masa 
ósea o cuerpo más o menos cilíndrico, que ocupa su parte 
anterior; de esa parte se desprenden en las partes laterales 
de su cara posterior dos columnas antero-posteriores llama-
das pedículos, los que sabiamente comunican el cuerpo con 
una serie de salientes llamados apó�sis transversas, apó�sis 
articulares, apó�sis espinosas y láminas vertebrales.

Entre estos últimos y el cuerpo vertebral queda un amplio 
ori�cio que en unión de las otras vértebras, forma un con-
ducto aproximadamente cilíndrico o conducto vertebral, 
plenamente conocido por los hombres de ciencia. Dentro 
de ese tubo se aloja en forma extraordinaria y maravillosa 
la médula espinal.

El cuerpo vertebral es más o menos cilíndrico, con su su-
per�cie excavada en sentido vertical en sus caras laterales 
y anterior, en tanto que su cara posterior está ligeramente 
excavada transversalmente, constituyendo el maravilloso 
tubo raquídeo.

Las bases del cilindro, o caras superior e inferior del cuer-
po, son horizontales y algo cóncavas, pues su periferia re-
sulta claro que es más saliente que el centro. Presentan 
múltiples y maravillosos ori�cios hacia esta última parte, 
mientras la periferia está extraordinariamente constituida 
por tejido compacto.

Según los yoguis del Indostán existen en la columna verte-
bral dos corrientes nerviosas llamadas Pingalá e Idá y un 
canal profundo llamado Sushumná, que corre dentro y a 
lo largo de la médula espinal.
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En la extremidad inferior de este canal está lo que los yo-
guis del Indostán llaman el loto del kundalini, dicen los 
sabios indostaníes que dicho loto es triangular.

Dentro de dicho loto o centro magnético del coxis, se en-
cuentra enrollada esa fuerza electrónica solar de tipo se-
xual llamada kundalini.

Cuando en forma verdaderamente positiva se despierta 
el fuego electrónico solar, rompe la bolsa membranosa 
en que está encerrado y penetra por el ori�cio inferior de 
la médula espinal, que en personas comunes y corrientes 
está herméticamente cerrado, los vapores seminales abren 
dicho ori�cio para que el fuego solar penetre por allí.

A medida que se eleva el fuego electrónico solar, grado por 
grado, a lo largo del canal de Sushumná, las capas sucesivas 
del espíritu devienen abiertas una tras otra, y el Iniciado 
adquiere todas las diferentes visiones y poderes maravillo-
sos de los santos.

Cuando el fuego electrónico solar llega al cerebro, se está 
completamente desprendido del cuerpo físico y de las per-
cepciones sensoriales externas.

Sabemos que la forma de la médula espinal es bastante 
especial. Si tomamos el signo del in�nito, el santo ocho, 
horizontalmente colocado, vemos en él dos partes que se 
reúnen en el centro.

Suponed, querido lector, que acumuláis unos sobre otros 
cantidades de ochos horizontales colocados a raíz: eso os 
dará una �guración de la médula espinal.
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La sabiduría antigua, enseña que existe un par de cordo-
nes nerviosos simpáticos, que se enroscan en la médula 
espinal formando el santo ocho.

Muchos autores pseudo-esoteristas y pseudo-ocultistas su-
ponen equivocadamente que dichos cordones parten de 
la región coxígea; pero Sivananda va más lejos en su libro 
sobre Kundalini Yoga, y a�rma que tienen su origen en los 
mismos órganos sexuales.

La raíz de ese par de cordones nerviosos hay que buscarla 
en los testículos del varón y en los ovarios de la mujer.

El lado izquierdo es el Idá y el lado derecho es el Pingalá. 
El canal profundo que corre dentro de la médula espinal 
es el Sushumná.

En la mujer el orden de Idá y Pingalá se encuentra inverti-
do quedando el Pingalá a la izquierda y el Idá a la derecha.

La Doctrina Secreta enseña a sus discípulos que Idá es de 
naturaleza lunar y que Pingalá es de tipo solar.

Los yoguis indostanes a�rman que Idá se encuentra ínti-
mamente relacionado con la fosa nasal izquierda, y que 
Pingalá se halla relacionado con la fosa nasal derecha.

Este orden como ya dijimos y volvemos ahora a repetirlo 
esta invertido en la mujer, pero el orden de los factores no 
altera el producto.

El Movimiento Gnóstico enseña a sus discípulos, que por 
el canal nervioso de Idá ascienden los átomos lunares del 
sistema seminal durante las prácticas esotéricas de trans-
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mutación sexual, y que por el Pingalá ascienden victorio-
sos los átomos solares.

Ida y Pingalá son los dos testigos del Apocalipsis, los dos 
olivos y los dos candeleros que están en pie delante del 
dios de la tierra.

Investigaciones de fondo nos han permitido comprender 
que Idá y Pingalá terminan en esa región frontal situada 
entre las dos cejas, formando un nudo gracioso y luego se 
continúan en ciertos conductos sutiles, que parten de la 
raíz de la nariz a través de unos �nísimos canales óseos 
por donde son estimuladas las terminaciones de unos ner-
vios, que a su vez, reciben estímulos durante ciertas prác-
ticas esotéricas.

Dichos canales, en última síntesis, vienen a conectar a Idá 
y Pingalá con el corazón esotérico o centro magnético ma-
ravilloso situado en la región del tállamus.

El corazón esotérico es el centro capital que controla al 
corazón físico. El chacra del corazón tranquilo está contro-
lado por el chacra capital situado en el tállamus.

Dicen los sabios esoteristas del Laya Yoga que en la citada 
región del tállamus se encuentra aquel misterioso canal 
nervioso llamado amrita nadi que cumple la misión espe-
cí�ca de conectar al corazón esotérico con el famoso cha-
cra anahata, el loto magnético del corazón físico.

Idá y Pingalá, continuados hasta el corazón mediante todo 
este misterioso juego de sutiles canales, conectan de hecho 
a los órganos sexuales con el cardias.
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Mediante la transmutación sexual podemos y debemos lle-
var la energía sexual hasta el corazón.

Ulteriores investigaciones de fondo nos han permitido 
también comprender que el amrita nadi tiene además, en-
tre otras funciones, una muy singular cual es la de conec-
tar al corazón esotérico del tállamus con ese loto de los mil 
pétalos, situado en la glándula pineal, en la parte superior 
del cerebro.

La espina dorsal es aquella caña semejante a una vara de 
medir de que nos habla el Apocalipsis, el Bastón de Brah-
ma, la Vara de Aarón, el Caduceo de Mercurio con sus dos 
serpientes enroscadas.

La médula espinal termina en una especie de hinchazón, 
el bulbo raquídeo que no está �jado al cerebro, sino que 
�ota en un medio líquido, de suerte que si la cabeza recibe 
un choque, la fuerza del choque queda amortiguada por el 
líquido y el bulbo no recibe daño alguno.

La salvación del hombre reside exclusivamente en la mé-
dula y en el semen, y todo lo que no sea por allí es perder 
lamentablemente el tiempo.
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CAPÍTULO 22

Tantrismo blanco

Algunos viajeros esoteristas de tipo orientalista, después 
de haber investigado en el mundo asiático, llegaron a la 
conclusión de que el Tantrismo es la única escuela verda-
deramente práctica tanto en el Tibet como en el Indostán.

En la tierra Sagrada de los Vedas existen muchos ashram 
donde se estudia y práctica Yoga, pero los más serios son 
exclusivamente aquellos donde abunda la enseñanza 
tántrica.

El viajero estudioso podrá encontrar en los mercados in-
dostaníes maravillosos libros tántricos tales como el Kama 
Kalpa y Kama Sutra, ilustrados con espléndidas fotogra-
fías relacionadas con ciertas esculturas y bajorrelieves sa-
grados de los templos.

Un examen cuidadoso de tales fotografías nos permitirá 
recoger interesantísimas informaciones sobre el Maithuna 
tántrico (yoga sexual).

El Hatha Yoga de tipo tántrico es extraordinario y conduce 
al esoterista hasta la auto-realización íntima, pero el Hatha 
Yoga sin Tantrismo es como un jardín sin agua.
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La esotérica escuela india del Laya Yoga con su famosa 
Laya-Kriya, sadhana tántrica, es a todas luces maravillosa 
y conduce a sus neó�tos hasta la auto-realización íntima.

La Kriya de Yogananda está incompleta, le falta el Laya 
Kriya, sadhana tántrica del Tibet, por eso no sirve, a nadie 
puede conducir a la auto-realización íntima.

Si Yogananda hubiera aceptado el matrimonio es claro que 
su Gurú le habría entregado la Kriya completa.

En el buddhismo chino (Chan) y en el Zen japonés existe 
Tantrismo de fondo, es lamentable que muchos orientalis-
tas se contenten con la mera corteza exterior del budismo.

El hueso medular del buddhismo esotérico y del taoísmo 
es el Tantrismo, el Maithuna (sexo-yoga).

Los tántricos del Tibet secreto y de la India sagrada, practi-
can con la yoga-sexual positiva, conectando el lingam yoni 
sin eyaculación del ens seminis.

Los gurús tántricos del Tibet y del Indostán son muy exi-
gentes, la pareja de yogui y yoguina debe, previamente, 
hacerse experta en los ejercicios del Laya-Kriya antes de 
tener derecho a la sadhana tántrica (posición sexual), muy 
especial para la conexión sexual entre los Tántricos.

Francamente, no podemos ni debemos negar que el Kama 
Kalpa enseña muchas shadanas tántricas, pero nosotros 
sólo citaremos ahora aquella en que el varón sentado en 
padmasana, o en la buddhica, o sencillamente con las 
piernas cruzadas estilo oriental, practica con la yoguina la 
unión sexual.
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La iniciada tiene que sentarse entonces sobre las piernas 
del yogui y cruzar hábilmente las piernas, en forma tal que 
el tronco del cuerpo del yogui quede envuelto por éstas.

La conexión sexual del lingam-yoni durante la sadhana 
tántrica exige previamente un intercambio de caricias en-
tre el hombre y la mujer, hasta que �nalmente la mujer se 
absorbe el phalo.

Este connubio tántrico exige quietud y silencio mental 
absoluto para evitar la intervención tenebrosa del yo plu-
ralizado.

Fuertes corrientes electro-magnéticas �uyen avasalladora-
mente en esos instantes de suprema voluptuosidad y la 
pareja entra en éxtasis o shamadi.

Un gurú dirige este trabajo esotérico, éste hace fuertes pa-
ses magnéticos en el coxis del hombre y de la mujer con 
el propósito de despertar el fuego electrónico solar, la ser-
piente ígnea de nuestros mágicos poderes.

Este es el sistema para transmutar la energía sexual en 
“ojas” (fuerza crística); la pareja deberá refrenar el impulso 
sexual y evitar la eyaculación del semen.

El “coitus interruptus", el impulso sexual refrenado, hace 
retornar la energía sexual del Tercer Logos hacia adentro y 
hacia arriba por entre los canales de Idá y Pingalá.

El Maithuna origina dentro del micro-cosmos hombre, en 
el coxis, cerca del Triveni, un contacto extraordinario entre 
los átomos solares y lunares del sistema seminal.
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El advenimiento del fuego es el resultado del contacto en-
tre los átomos solares y lunares del sistema seminal.

La sadhana tántrica gnóstica es muy sencilla, hombre y 
mujer en la posición normal común y corriente durante el 
acto sexual; lo importante es retirarse antes del espasmo 
para evitar la eyaculación del semen.

IAO es el mantram tántrico por excelencia; I, nos recuerda 
a Ignis, el Fuego; A, es el Aqua, el Agua; O, signi�ca Ori-
gum, Espíritu. IAO, deben resonar durante la práctica con 
el Maithuna.

Resulta interesantísimo que las gónadas sexuales están go-
bernadas esotéricamente por Urano, el planeta de Acuario, 
rey divino de la primitiva Atlántida. Esto nos recuerda a 
Ur-Anas, el Fuego y el Agua primordiales, que equivale a lo 
mismo, estableciendo el primer culto luni-solar de la An-
drógina IO, es decir, la aparición de la astroteología Caldea, 
y por eso Urano, el Asura-Maya, el primer atlante, es de 
hecho el primer revelador de los misterios sexuales.

Hay que bajar a la novena esfera (el sexo), para trabajar 
con el Fuego y el Agua primordiales, origen de mundos, 
bestias, hombres y dioses. Toda auténtica iniciación blanca 
comienza por allí.

El advenimiento del Fuego es el evento cósmico más ex-
traordinario, el Fuego nos transforma radicalmente.

Es útil recordar el Caos de los antiguos; el fuego sagrado 
de Zoroastro; o el Atash-Behran de los Parsis; el Fuego de 
Hermes; el Fuego de Helmes, de los antiguos germanos 
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(no se confunda a Hermes con Helmes).

Recordemos el relámpago fulgurante de la Cibeles; la an-
torcha de Apolo; la llama del altar de Pan; el fuego inex-
tinguible en el templo de la Acrópolis y en el de Vesta; la 
llama de fuego del yelmo de Plutón; las chispas brillantes 
en los sombreros de los Dioscuros, en la cabeza de las Gór-
gonas, en el yelmo de Palas y en el caduceo de Mercurio.

Otras representaciones del Advenimiento del Fuego fue-
ron el famoso Ptah Ra egipcio; el Zeus Cataibates griego, 
que desciende del cielo a la tierra según Pausanias; las len-
guas de fuego de Pentecostés; la zarza �amígera de Moi-
sés, idéntica al tunal ardiendo de la fundación de México; 
la columna de fuego del Éxodo; la lámpara inextinguible 
de Abraham; el fuego eterno del Abismo sin fondo o Ple-
roma; los vapores fúlgidos del Oráculo de Delphos; la luz 
sideral de los rosacruces; el Akasha de los adeptos indosta-
nes; la luz astral de Eliphas Levi; el aura y el �uido de los 
magnetizadores; el OD de Reichembach; el psichod y la 
fuerza ecténica de Thury, análogos a los �uidos de los altos 
estados hipnóticos, de Rochas y Ochorowist; los rayos de 
Blondot y de tantos otros; la fuerza psíquica de Sergeant 
Cox; el magnetismo atmosférico de algunos naturalistas; 
el galenismo, y en suma, la electricidad, no son sino nom-
bres distintos para las manifestaciones sin número de ese 
Proteo misterioso que se ha llamado el Archaeus de los 
griegos.

El ascenso del fuego sagrado por el canal de Sushumná, 
grado por grado, es muy lento y difícil; cualquier eyacu-
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lación del semen es su�ciente para que el fuego descien-
da una o más vértebras espinales, según la magnitud de 
la falta.

Jesús el Gran Kabir ha dicho: "El discípulo no debe dejarse 
caer, porque el discípulo que se deja caer, tiene después que 
luchar muchísimo para recuperar lo perdido".

El Maithuna, Yoga Sexual, tantrismo gnóstico, sólo se debe 
practicar entre esposo y esposa en hogares legítimamente 
constituidos.

El Tantrismo Blanco prohíbe a sus adeptos o a�liados prac-
ticar el Maithuna con varias mujeres.

El Tantrismo Blanco prohíbe a las hermanas gnósticas 
practicar el Maithuna con otros varones; sólo les es lícito 
practicar magia sexual con su propio marido.
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CAPÍTULO 23

Los Chacras

En la literatura ocultista abundan datos y referencias in-
teresantísimas sobre todos esos chacras, iglesias, �ores de 
loto o centros magnéticos de la espina dorsal.

Un análisis cuidadoso sobre esta cuestión de los siete cen-
tros magnéticos de la espina dorsal nos lleva a la conclu-
sión lógica que tres son particularmente los más impor-
tantes: el Muladhara, en la base de la espina dorsal, hueso 
coxígeo; el Sahasrara, el loto cervical de los mil pétalos; y 
el Manipura, el loto umbilical.

Es urgente eliminar de nuestras percepciones todos los 
elementos subjetivos, es indispensable percibir especial-
mente y en forma auto-consciente todo lo que vemos e 
imaginamos; es indispensable despertar conciencia.

Todo aquello que las humanas multitudes perciben, imagi-
nan o sueñan, tiene existencia real en el espacio ordinario 
llamado Mahakasha o Espacio Elemental.

Cuando un iniciado gnóstico observa los sueños de cada 
persona que circula por las calles con la conciencia dormi-
da, cuando lee los pensamientos de otros hombres o per-
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cibe objetos suprasensibles, puede veri�car por sí mismo 
que todo eso existe realmente en una especie de espacio 
superior llamado Chittakasha, Espacio Mental.

Cuando la percepción ha quedado sin objeto y el alma bri-
lla en su propia naturaleza, se tiene lo que se llama Chi-
dakasha o Espacio del Conocimiento.

Cuando el fuego electrónico solar llamado Kundalini ha en-
trado en actividad mediante el Maithuna o magia sexual, 
cuando la Serpiente Ígnea de nuestros mágicos poderes ha 
sido sacudida de su torpeza y penetra en el canal de la Sus-
humná, todas las percepciones se encuentran en el Espacio 
Mental.

Es indispensable saber que cuando el fuego electrónico 
solar ha llegado a la extremidad del canal que se abre en 
el cerebro, la percepción sin objeto está en el Espacio del 
Conocimiento.

Cualquier hombre puede enviar una corriente eléctrica a 
lo largo de un hilo, más la naturaleza no necesita hilo algu-
no para enviar sus formidables corrientes.

Todas las sensaciones y movimientos del cuerpo llegan 
hasta el cerebro o emanan de él a lo largo de ciertas �bras 
nerviosas o hilos conductores.

Los manojos de �bras motrices y �bras sensoriales en la 
médula espinal, son el Idá y Pingalá de los yoguis indosta-
nes, los dos testigos del Apocalipsis, esos canales maravi-
llosos por donde circulan espléndidamente las corrientes 
aferentes y eferentes.
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El Espíritu puede enviar sus mensajes, sus noticias, sus in-
formes, sin hilo conductor alguno.

El gnóstico a�rma que puede enviar cualquier corriente 
mental por entre ese profundo canal de Sushumná sin que 
ninguna �bra nerviosa haga el papel de hilo conductor.

Todo gnóstico aspira hacerse amo y señor de ese maravi-
lloso canal de Sushumná; adueñarse de dicho canal, signi-
�ca de hecho empuñar el cetro de poder.

Hacer llegar un mensaje mental, un mensaje telepático a 
otra persona, resulta cosa relativamente fácil cuando la co-
rriente vibratoria del pensamiento es enviada por entre el 
canal de Sushumná.

En el hombre común y corriente de la calle, en el pobre 
animal intelectual, este Sushumná está cerrado en su ex-
tremidad inferior; ninguna acción pasa por él. El gnóstico 
propone ejercicios con los cuales puede uno abrirlo y ha-
cer pasar por allí las corrientes nerviosas.

Los vapores seminales tienen el poder de abrir el Sushum-
ná. Mediante el Maithuna se abre el Sushumná.

Recibir los mensajes del espíritu en forma directa por el 
Sushumná signi�ca de hecho estar libre de toda esclavitud 
material.

Transmutar la energía sexual en "ojas" (fuerza crística) sólo 
es posible mediante los formidables poderes mágicos del 
chacra Muladhara del coxis.
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Sólo el hombre y la mujer castos de verdad pueden elevar 
las "ojas" y almacenarlos en sus cerebros. La castidad ha 
sido siempre considerada como la virtud más alta.

Se nos ha dicho que cuanto más "ojas" haya en el cere-
bro de un hombre, es más y más inteligente y espiritual. 
Cualquier fornicario puede emplear hermosas palabras y 
expresar hermosos pensamientos sin causar ninguna im-
presión en los que le escuchan; el hombre casto, aun cuan-
do no tenga un lenguaje muy hermoso, puede encantar 
con sus palabras a un auditorio; todos sus movimientos y 
ademanes, palabras y miradas llevarán el poder de "ojas".

Sin los mágicos poderes maravillosos del chacra prostático 
o Swadhisthana, sería imposible lograr el completo control 
sobre las aguas de la vida.

Sin los formidables poderes ígneos del chacra umbilical 
o Manipura, ningún mago podría dominar el fuego de los 
volcanes de la tierra.

Sin los poderes, extraordinarios del Anahata o centro mag-
nético del corazón, no podrían los gnósticos desdoblarse a 
voluntad, o poner el cuerpo físico en estado de jinas para 
volar por los aires o caminar sobre las aguas o atravesar 
una montaña de lado a lado, por entre el mundo subterrá-
neo y sin recibir daño alguno.

Sin los misteriosos poderes del Verbo contenidos en el 
Vishuddha o chacra laríngeo, no existiría el sintetismo 
conceptual de los grandes iniciados, y sería a todas luces 
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imposible desarrollar la clariaudiencia u oído mágico de 
los sabios.

Sin los formidables poderes esotéricos del Ajna, el famo-
so chacra frontal, nadie podría desarrollar la clarividencia, 
esa facultad maravillosa que nos permite leer los pensa-
mientos ajenos como un libro abierto.

Sin la corona de los santos, el famoso loto de los mil péta-
los, situado en la glándula pineal, parte superior del cere-
bro, ningún iniciado podría conquistar los poderes de la 
polividencia y de la intuición.

Sabemos por experiencia directa que el fuego electrónico 
solar tiene el poder de abrir esas �ores de loto, esos cha-
cras magnéticos de la espina dorsal.

La escuela indostánica del Laya Yoga a�rma que la médula 
espinal es una prolongación del cerebro y a eso nosotros 
no podemos ponerle objeción alguna porque así es.

Otra cosa es la explicación un tanto errónea que dicha es-
cuela hace sobre los chacras o centros magnéticos de la 
espina dorsal, considerándolos exclusividad absoluta del 
cerebro.

Dice la citada escuela oriental que los centros psíquicos 
radican exclusivamente en el cerebro y que por simpatía 
�siológica dan la impresión de estar en ciertas partes del 
cuerpo.

Permítasenos a�rmar con H. P. B. que los siete chacras es-
pinales existen realmente en los lugares indicados por la 
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anatomía oculta, pero que están controlados por los siete 
chacras capitales del cerebro.

Aceptamos que el centro magnético del corazón físico está 
controlado por el corazón esotérico, situado en la región 
del tállamus cerebral. Cualquier chacra espinal tiene su 
correspondiente chacra capital en el cerebro, más resulta 
absurdo que por tal motivo se considere a los chacras espi-
nales como meros re�ejos ilusorios de los centros psíqui-
cos cerebrales.

Los siete chacras capitales vibran intensamente en cual-
quier cerebro cargado de "ojas" (fuerza crística).

El término sánscrito "ojas" signi�ca energía sexual trans-
mutada, fuerza de tipo crístico (véase el capítulo 22).

El semen se transmuta mediante el Maithuna en sutiles 
vapores seminales y estos, a su vez, se convierten en ener-
gías que se bipolarizan para subir por Idá y Pingalá hasta 
el cerebro.

El semen debe de cerebrizarse para convertirse en "ojas" 
(fuerza crística), el cerebro debe seminizarse para cargarse 
de "ojas" (fuerza crística).

El Maithuna, yoga sexual, nos permite llevar el fuego elec-
trónico solar a la región cerebral llamada Kamakala. Ahí 
se encuentran los cinco centros que en su conjunto consti-
tuyen el Sahasrara, el loto de los mil pétalos situado en la 
glándula pineal, el rey de los chacras.

El primero de esos cinco lotos del Sahasrara es el loto de 
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los doce pétalos; el segundo es el Tribona, triángulo de fue-
go; el tercero es Nada Bindu; el cuarto es Manipitan y el 
quinto Hamsa.

El triángulo está sabiamente colocado encima del Manipi-
tan con Nada arriba y Bindu abajo; Hamsa es el sitio del 
alma y está arriba de todo lo anterior.

Las cinco �ores del Sahasrara resplandecen gloriosamente 
con el Kundalini.
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CAPÍTULO 24

El magisterio del fuego

Almas adorables que en este festival cósmico de Navidad 
1967 estudiáis sinceramente este mensaje; ha llegado la 
hora de comprender a fondo lo que es realmente el Magis-
terio del Fuego.

Es urgente bajar a la novena esfera, al pozo sombrío, al 
fondo mismo de todo el universo, para trabajar con el fue-
go y el agua, origen de mundos, bestias, hombres y dioses. 
Toda auténtica iniciación blanca comienza por allí.

Vengan en auxilio de este capítulo aquellas buenas muje-
res de los antiguos tiempos, aquellas que ayudaron a An-
�ón a fundar a Tebas, para que mi estilo no desdiga de la 
naturaleza del asunto.

Tú, que bajas al oscuro pozo (el sexo); tú, que vas a trabajar 
en el Magisterio del Fuego; tú, que quieres empuñar en tu 
diestra el cetro de los reyes, la vara de Aarón, el bastón de 
Brahma; recuerda a cada instante la advertencia dantes-
ca: "Cuidado como andas, procura no pisar las cabezas de 
nuestros infelices y torturados hermanos".

Helado lago como de vidrio líquido, �exible, maleable, es 
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el íntimo aspecto secreto del semen en las glándulas sexua-
les de los perdidos.

En la novena esfera del in�erno, el Dante �orentino en-
contró a aquellas sombras llorosas y lívidas sumergidas en 
el hielo hasta ese sitio misterioso donde se encuentran los 
órganos sexuales.

Triste destino el de las gentes lunares, tienen el rostro vuel-
to hacia abajo; su boca da muestras de frío y en sus ojos 
terrenales se congelan las lágrimas.

Sólo el fuego puede derretir los estanques helados, esos 
estanques donde viven los perdidos.

El fuego secreto de los alquimistas es el Kundalini, el fuego 
serpentino o el poder anular trabajando en el cuerpo del 
asceta.

Realmente este es un poder eléctrico, ígneo, oculto o fohá-
tico, la gran fuerza prístina maravillosa, sorprendente, que 
subyace en toda materia orgánica e inorgánica.

Fuera de toda duda esta es una fuerza de tipo electro-espi-
ritual; un poder creador que, cuando despierta a la acción, 
puede fácilmente sanar ó matar, crear o destruir. Ahora 
comprenderéis el por qué de la advertencia dantesca a to-
dos aquellos que tienen la osadía de bajar a la novena es-
fera (el sexo).

Referente a este fuego viviente y terriblemente divino, los 
gnósticos rosacruces dicen:

"Las potencialidades son despertadas en la Naturaleza por 
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la acción del fuego secreto, ayudado por el fuego elemental".

"El fuego secreto es invisible y está contenido en todas las 
cosas; es el más potencial y poderoso fuego, con el cual, el 
externo y visible no puede ser comparado".

"Es el fuego que Moisés usó para quemar el becerro de oro, y 
el que Jeremías ocultó, y que setenta años más tarde fue ha-
llado por los conocedores; pero que entonces estaba trans-
formado en agua" (2 Mac, I y II).

"Sin la presencia de este fuego mágico, ningún proceso al-
químico será perfecto, y de allí, que se recomienda buscar 
en los secretos símbolos de los rosacruces todo aquello que 
los estudiantes de Alquimia desean hallar".

La auténtica y legítima escuela rosacruz no existe en el 
mundo físico. En nombre de la verdad tengo que a�rmar 
que yo tengo el alto honor de ser miembro del templo Ro-
sacruz de Kummenes en los mundos internos.

Las cuatro reglas alkímicas son:

1. "Domina a la naturaleza animal". 

Recuerda que las bestias intelectuales, débiles, cobar-
des, sin thelema (voluntad), fracasan en la Gran Obra.

2. "Primero conoce, luego actúa". 

Recuerda que el real conocimiento, sólo se adquiere á 
través de la meditación profunda.

3. "No uses procedimientos comunes, usa solamente una 
vasija, un fuego, un instrumento".
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Recuerda que esto signi�ca que sólo os es lícito practi-
car el Maithuna, el yoga sexual, entre esposo y esposa 
en hogares legítimamente constituidos.

Aquellos que utilicen el Maithuna para adulterar, in-
gresarán a la involución sumergida de los mundos in-
�ernos.

4. "Guarda el fuego constantemente ardiendo". 

Quiero que recuerdes, buen discípulo, que quien eya-
cula el licor seminal pierde el fuego sagrado.

"Desdichado el Sansón de la Kábala que se deja dormir 
por Dalila, el Hércules de la ciencia que cambia el ce-
tro de poder por el huso de Onfalia, sentirá bien pronto 
las venganzas de Deyanira y no le quedará más reme-
dio que la hoguera del monte Eta, para escapar de los 
devoradores tormentos de la túnica de Neso".

El simbólico escudo de Aracena, España, compuesto aca-
so por el propio Don Benito (Benito Arias Montano) por 
sus antecesores Templarios, es un compendio magistral de 
heráldica que encierra en sí mismo todo el Magisterio del 
Fuego.

Ese magistral compendio consta realmente de tres cuar-
teles, separados por algo así como una Tau Templaria for-
mada por un trono horizontal de nubes, al que se sube por 
el palo vertical de dicha Tau, formado a su vez por una 
espada y un bastos simbólicos, unidos por cinco travesa-
ños o peldaños de otras tantas coronas de Príncipes, coro-
nas mundanales, coronas pasionales, coronas vanas, que 
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el aspirante debe pisotear para escalar aquel trono celeste 
sobre el que sólo se ve, entre nubes, una puerta hermética-
mente cerrada, Porta-Coeli sin duda, hacia la que se dirige 
una mano misteriosa armada de una llave o clave guarda-
dora del gran secreto de la iniciación en los Misterios del 
Reino, cerrados por aquella puerta mística.

El cuartel de la izquierda ostenta maravilloso una almena-
da torre, semejante a la del escudo cardenalicio del Obispo 
Moya. Torre de la que sale resplandeciente un torrente es-
pléndido de agua viva (el Ens Seminis).

En el cuartel de la derecha se ven siempre unos deliciosos 
Campos Elíseos con la propia diosa Eva, Vesta, Hestia o la 
Tierra, coronada de �ores y de frutos bajo un árbol para-
disíaco.

En torno del maravilloso escudo, resplandece gloriosamen-
te aquella frase latina que dice: "HAC VIA ITUR AD ASTRA". 
"Esta es la vía que hacia los cielos conduce".

El escudo entero es el símbolo de la Tau sexual, cuyo tra-
vesaño horizontal está formado por nubes de misterio, 
ocultando el estrecho sendero que a la verdad conduce, y 
cuyo travesaño vertical es una penosa escala apoyada en la 
espada �amígera y en el cetro o basto del dominio sobre 
nuestras pasiones.

Cinco coronas principescas que, para subir por la escala 
hay que hollar a guisa de peldaños, nos recuerdan que en 
el ascenso por todos los grados esotéricos de las cinco Ini-
ciaciones del Fuego debemos pisotear toda grandeza, toda 
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ambición humana, hasta llegar, escala arriba, hasta la puer-
ta cerrada, Porta Coelí, cuya llave mágica sólo el Maestro 
puede entregamos.

A la izquierda y derecha de dicho palo vertical de la Tau 
sexual, quedan, respectivamente, el castillo de la joyosa 
guardada, hablando al estilo caballeresco, del que brota el 
torrente de agua viva (ens seminis), que fecunda al mundo, 
EGO SUT RESURRECTIO ET VITA, y los Campos Elíseos 
donde Ceres la Madre Tierra aparece coronada de �ores y 
de frutos.

El simbólico escudo de Aracena es absolutamente sexual 
en un ciento por ciento. En la conexión del phalo y el útero 
se halla la clave de todo poder.

El fuego electrónico solar tiene siete grados de poder, son 
siete serpientes, dos grupos de a tres, con la coronación 
sublime de la séptima lengua de fuego que nos une con el 
Uno, con la Ley, con el Padre.

Levantar mediante el Maithuna (yoga sexual) las cinco cu-
lebras fundamentales, es la base, porque las dos serpientes 
superiores siempre están levantadas.

Cuando observamos cuidadosamente a cualquier Hombre 
Solar podemos entonces veri�car que cada una de las siete 
serpientes se encuentra levantada en el canal medular de 
su respectivo vehículo.

La primera serpiente corresponde al cuerpo físico. La se-
gunda serpiente corresponde al cuerpo vital o Linga Sha-
rira de los indostaníes. La tercera serpiente, se levanta vic-
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toriosa por el canal de Sushumná, del auténtico y legítimo 
cuerpo astral solar. La cuarta serpiente se levanta victorio-
sa en el verdadero cuerpo mental solar. La quinta serpien-
te sube por el canal medular del verdadero cuerpo solar 
de la voluntad consciente. La sexta y séptima serpientes 
corresponden al Buddhi y al Atman respectivamente.
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25.  El pranayama

CAPÍTULO 25

El pranayama

Un estudio juicioso sobre “la Voz del Silencio”, esa magis-
tral obra esotérica de Helena Petrovna Blavatsky, nos lleva 
a la conclusión lógica de que existen siete tremendos por-
tales iniciáticos.

Es claro a todas luces que lo fundamental es llegar a la 
quinta puerta, porque para el guerrero, las dos superiores 
siempre devienen abiertas.

En varios grados masónicos se hace referencia a esa sim-
bólica escalera esotérica que une la tierra al cielo, la misma 
que viera en sueños el Ángel Israel encarnado y cuyo nom-
bre profano fue Jacob.

Muchos creen equivocadamente que el chacra coxígeo, 
con sus cuatro pétalos maravillosos, es el primer escalón o 
primer peldaño de la escala santa.

Muchos suponen que el chacra prostático, loto espléndido 
de seis pétalos, es el segundo escalón de la mística escala.

Hay quienes opinan que el chacra umbilical, gema lumi-
nosa de diez pétalos en el centro de la región lumbar, es el 
tercer escalón.
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Muchos pseudo-esoteristas y pseudo-ocultistas quieren ver 
en el cardias, con sus famosos doce pétalos, el cuarto escalón.

En todo esto existen opiniones y opiniones y algunos creen 
que chacra laríngeo, con sus dieciséis pétalos preciosos, es 
el quinto escalón.

Algunos están convencidos en forma errónea de que el 
sexto centro situado en la cabeza entre las dos cejas y con 
sus dos extraordinarios y resplandecientes pétalos, es diz-
que el sexto escalón de la mística escala.

Por último, no faltan pseudo-esoteristas y pseudo-ocultistas 
que todavía crean que el loto de los mil pétalos, el asiento 
de Shiva en la glándula pineal, parte superior del cerebro, 
sea, dizque, el séptimo peldaño de la escala de Jacob.

Se puede decir, en síntesis, que el Sahasrara, el Milupe o 
loto precioso de mil pétalos, está en el vértice de la cabeza, 
se puede asegurar que es el asiento del Espíritu Santo y 
que sólo espera realmente su unión luminosa y extraor-
dinaria con Shakti, la fuerza ígnea sexual que, como ser-
piente de fuego, duerme enroscada tres veces y media en 
el más bajo de los siete centros, consiguiéndose de ésta 
espléndida unión la liberación que es el objeto del Yoga.

Otra cosa es analizar, experimentar y comprender los muy 
terribles estudios analíticos del Laboratorium-Oratorium 
del Tercer Logos.

Ya dijimos y lo volvemos a repetir, el fuego sagrado tiene 
siete grados de poder: son siete serpientes, dos grupos de 
a tres, con la coronación sublime de la séptima lengua de 
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fuego, que nos une con el Uno, con la Ley, con el Padre.

Es urgente saber que las siete serpientes son los siete pel-
daños de la escala de Jacob, los siete portales de la voz del 
silencio.

Las dos primeras serpientes, la del cuerpo físico y la del 
cuerpo vital, respectivamente, sólo llegan hasta el campo 
magnético de la raíz de la nariz, después de haber puesto 
en actividad al loto de los mil pétalos. Las cinco serpientes 
superiores llegan siempre por entre el Amrita Nadi hasta 
el Cardias.

Nadie puede pasarse los siete portales Iniciáticos en forma 
instantánea y simultánea, ningún iniciado puede saltar al 
séptimo peldaño en forma inmediata, en todo esto existen 
grados y grados.

Quien quiera levantar la tercera serpiente debe primero 
haber levantado la segunda y nadie puede levantar la se-
gunda culebra sin haber levantado la primera.

Es absurdo intentar levantar la cuarta víbora sagrada sin 
antes haber levantado la tercera y resulta necio intentar 
levantar la quinta culebra sin antes haber levantado la 
cuarta.

Millares de estudiantes pseudo-ocultistas y pseudo-esote-
ristas cometen el vergonzoso error de creer que se puede 
lograr el desarrollo revolucionario del Kundalini trabajan-
do con el sistema fuelle.

En el Limbo viven muchos yoguines que, a pesar de haber 
practicado con el pranayama intensamente durante toda 
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su vida, no lograron, no consiguieron ni siquiera el desper-
tar del Kundalini.

Con los ejercicios respiratorios podemos conseguir que 
muchas �amas ígneas suban por la médula espinal, pero 
jamás lograremos con dichas prácticas el ascenso de cada 
una de las nobles serpientes del fuego.

Utilizar las �amas del fuego sagrado encerrado en el cha-
cra coxígeo para despertar conciencia, es claro, está muy 
recomendable, pero eso jamás signi�ca despertar el Kun-
dalini.

A todas luces resulta claro que las fosas nasales están uni-
das a las gónadas sexuales con Idá y Pingalá, y por ello 
resulta relativamente fácil utilizar, mediante los ejercicios 
respiratorios, ciertas �amas sagradas para "despertar con-
ciencia".

Los mejores iniciados del Laya Yoga, del Zen y del Chang, 
comprendiendo la urgente necesidad de despertar con-
ciencia, combinan inteligentemente la Meditación con el 
Pranayama.

Cuando una minúscula fracción de energía vital viaja a lo 
largo de una �bra nerviosa y provoca reacciones en cier-
tos centros, la percepción es un sueño o una imaginación; 
pero cuando bajo el efecto del pranayama combinado con 
la meditación, cualquier minúscula fracción del fuego sa-
grado logra subir por el canal medular, la reacción de tales 
centros es formidable, inmensamente superior a la reac-
ción del sueño o de la imaginación.
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Cualquier minúscula fracción de la reserva del Kundalini, 
resulta formidable para despertar conciencia, y por ello 
resulta a todas luces maravilloso combinar la meditación 
con los ejercicios respiratorios.

La meditación y el pranayama sirven para despertar con-
ciencia, pero jamás servirían para despertar el Kundalini.

El místico, por medio de la oración y de la meditación, con-
sigue el ascenso de algunas �amas sagradas por el canal 
medular, pero eso no signi�ca el despertar del Kundalini.

Cualquier mínima fracción del Kundalini puede producir 
la iluminación durante la oración y la meditación, pero eso 
no signi�ca el despertar del Kundalini.

Existen mantrams formidables para el despertar del Kun-
dalini, pero éstos dan resultado a condición de que se 
canten en la Novena Esfera durante el Maithuna (magia 
sexual).

Me viene en estos instantes a la memoria aquel formidable 
mantram que me enseñó el Ángel Aroch, Angel de Mando: 

KANDIL, BANDIL, RRRRRRRRR... 

KAN, se canta con voz alta; DIL se canta con voz baja; BAN 
con voz alta; DIL con voz baja. La letra RRRRR, como un 
motor muy �no o como un molinillo con sonido como voz 
de niño, muy agudo.

Este es uno de los más poderosos mantrams de la magia 
sexual, y todo alquimista gnóstico debe usarlo durante el 
Maithuna.
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Con el pranayama se pueden y deben puri�car los canales 
de Idá y Pingalá; con el pranayama se pueden sublimar 
energías sexuales; pero no sirve para el despertar del Kun-
dalini, porque éste solo entra en actividad con el contacto 
sexual de los polos positivo-negativo, masculino-femenino, 
durante el acto sexual.

En este mundo hay de todo y para colmo de los males 
existen ciertos necios que creen que como dentro de todo 
ser humano existen los dos polos, se puede, según ellos, 
despertar el Kundalini sin necesidad del Maithuna. Esos 
imbéciles deberían regalarle a las mujeres la fórmula de 
concebir hijos sin necesidad de contacto sexual; esos ton-
tos deberían obsequiarle a los hombres la clave para en-
gendrar hijos sin necesidad de mujer.
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26.  Tantrismo negro

CAPÍTULO 26

Tantrismo negro

Entre las nieves perpetuas del Tíbet milenario, cargado de 
tantas tradiciones, existen varias escuelas tántricas negras.

Desgraciado aquel que se a�lie a dichas escuelas tenebro-
sas, más le valiera no haber nacido o colgarse una piedra 
de molino al cuello y arrojarse al fondo del mar.

El objetivo básico, fundamental, de las escuelas tántricas 
negras, es el desarrollo del abominable órgano Kundarti-
guador (cola de satán).

La yoga sexual blanca enseña que con el contacto de los 
átomos solares y lunares del sistema seminal en el triveni, 
cerca del coxis, despierta la serpiente ígnea de nuestros 
mágicos poderes para iniciar su marcha hacia adentro y 
hacia arriba por el canal medular.

Los yoguis negros del clan de Dag-dugpa realizan ese con-
tacto de los átomos solares y lunares jamás dentro del or-
ganismo, siempre fuera del organismo.

Los yoguis negros (Asura Samphata) cometen el crimen de 
eyacular el semen (shuhra) durante el Maithuna, para mez-
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clarlo con Raja femenino y lograr así el contacto de los áto-
mos solares y lunares dentro del mismo yoni de la mujer.

No hay duda de que lo más difícil para Bonzos y Dugpas 
de bonetes rojos es la reabsorción del licor seminal des-
pués de haber sido eyaculado.

En este proceso de reabsorción existe una técnica y una 
fuerza de tipo psíquico terriblemente maligna.

El Vajroli Mudra combinado con la fuerza mental le per-
mite a Bonzos y Dugpas de capacete rojo absorberse por la 
uretra el licor seminal derramado.

Durante el acto sexual común y corriente, el animal in-
telectual derrama millones de átomos solares de altísimo 
voltaje, que de inmediato son reemplazados con billonadas 
de átomos satánicos del enemigo secreto, recogidos de en-
tre los in�ernos atómicos del hombre, mediante el proceso 
de contracción de los órganos sexuales después del coito.

Cuando el semen no es derramado, los átomos solares re-
gresan hacia adentro y hacia arriba por Idá y Pingalá, mul-
tiplicándose extraordinariamente en cantidad y calidad.

El semen que los tántricos negros se reabsorben por la ure-
tra, extrayéndolo de entre la vagina, se ha convertido de 
hecho en un espantoso acumulador de átomos satánicos.

Cuando este tipo especial de átomos satánicos intenta su-
bir hasta el Gólgota del Padre (el cerebro), son arrojados 
contra el coxis violentamente por los tres Alientos Akáshi-
cos que trabajan en Idá, Pingalá y Sushumná.
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Este tipo de átomos seminales malignos se precipita por 
Idá y Pingalá, luchando violentamente por llegar hasta el 
cerebro, más todos sus esfuerzos resultan inútiles porque 
los tres Alientos Akáshicos los lanzan contra esa región 
del coxis donde radica el átomo maligno que tiene el po-
der de poner en actividad el abominable órgano Kundar-
tiguador.

En toda persona normal común y corriente, la Serpiente 
Ígnea de nuestros mágicos poderes permanece encerrada 
dentro del centro coxígeo enroscada en forma maravillosa 
tres veces y media.

Cuando la serpiente sube por el canal medular nos conver-
timos en ángeles, pero cuando la serpiente baja, cuando 
se precipita desde el coxis hacia los in�ernos atómicos del 
hombre, nos convertimos en demonios lunares terrible-
mente malignos.

La serpiente subiendo es el Kundalini; la serpiente bajan-
do es el abominable órgano Kundartiguador.

La serpiente subiendo por el canal medular es la serpien-
te de bronce que sanaba a los israelitas en el desierto; la 
serpiente bajando es la serpiente tentadora del Edén, la 
terrible serpiente Pitón de siete cabezas que se arrastraba 
por el lodo de la tierra y que Apolo irritado hirió con sus 
dardos.

El abominable órgano Kundartiguador con�ere a los tán-
tricos negros poderes psíquicos (siddhis) terriblemente 
malignos.
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El abominable órgano Kundartiguador no podría jamás 
abrir las siete iglesias del apocalipsis, los siete centros vi-
tales de la espina dorsal, porque jamás lograría subir por 
el canal medular; pero sí pone en actividad la antítesis de 
las diete iglesias, los siete centros malignos o siete chacras 
tenebrosos del bajo vientre.

Los mahometanos a�rman que el in�erno tiene siete puer-
tas y que éstas existen en el bajo vientre; el abominable 
órgano Kundartiguador tiene el poder de abrir esas siete 
puertas.

Desarrollar el abominable órgano Kundartiguador y poner 
en actividad los siete chacras infernales del bajo vientre 
equivale de hecho a convertirse en la bestia inmunda de 
siete cabezas y diez cuernos, sobre la cual se sienta la gran 
ramera cuyo número es 666.

Aquellos que cometen el crimen de desarrollar el abomi-
nable órgano Kundartiguador se divorcian de la tríada es-
piritual "Atman-Buddhi-Manas" para siempre y se hunden 
en los mundos in�ernos.

Kundalini es una palabra compuesta: Kunda viene a recor-
darnos el abominable órgano Kundartiguador. Lini, cierta-
mente es una palabra atlante que signi�ca �n.

El fuego pentecostal subiendo por el canal medular signi�-
ca �n para el abominable órgano Kundartiguador.

El Fuego del Espíritu Santo ascendiendo por el canal me-
dular, abre la Iglesia de Efeso (chacra coxígeo); abre la Igle-
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sia de Esmirna (chacra prostático); abre la Iglesia de Pér-
gamo (chacra umbilical); Abre la Iglesia de Tiatira (chacra 
del corazón); abre la Iglesia de Sardis (chacra laríngeo); 
abre la Iglesia de Filadel�a (chacra frontal); abre la Iglesia 
de Laodicea (loto de los mil pétalos, corona de los santos, 
en la glándula pineal) y pone �n al abominable órgano 
Kundartiguador.

La culebra maldita, el fuego luciférico, la cola de satán, 
abre de hecho las siete iglesias antitéticas, infernales, del 
bajo vientre.

El fuego ascendente con�ere al Íntimo, al Espíritu, poderes 
sobre Prithvi, el elemento tierra, en la Iglesia de Efeso; po-
deres sobre el agua, Apas, en la Iglesia de Esmirna; pode-
res sobre el fuego, Tejas, en la Iglesia de Pérgamo; poderes 
sobre el aire, Vayú, en la Iglesia de Tiatira; poderes sobre el 
éter o Akasha, en la Iglesia de Sardis; poderes sobre la Luz 
con el ojo de Shiva en la Iglesia de Filadel�a; y unión con 
el Íntimo en la Iglesia de Laodicea.

El abominable órgano Kundartiguador, el fuego descenden-
te, aún cuando le con�era al yogui negro ciertos siddhis, 
poderes mágicos, íntimamente relacionados con los siete 
chacras infernales del bajo vientre, le convierte en habitan-
te del mundo subterráneo, en un esclavo de los elementos.

Los adeptos de la mano izquierda han fundado en el mun-
do occidental muchas escuelas de tantrismo negro; dichas 
organizaciones tenebrosas ostentan sublimes títulos.

Conocemos el caso de cierto gran iniciado, quien antes de 
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desencarnar fundó una escuela de Tantrismo Blanco, des-
graciadamente cometió el error de dejar a su hijo, un joven 
inexperto, como director general. Este muchacho ingenuo 
y sin verdadera experiencia esotérica, bien pronto se dejó 
engañar por ciertos tántricos negros y concluyó enseñan-
do públicamente Tantrismo Negro.

El resultado de todo eso fue espantoso, algunos miembros 
de dicha hermandad, inexpertos también, aceptaron la en-
señanza tántrica negra y terminaron convertidos en demo-
nios terriblemente malignos.

El sexo es piedra de tropiezo, o roca que hace caer. El sexo 
es la principal piedra del ángulo, escogida, preciosa.

No debemos jamás olvidar las palabras de Pedro, el Maes-
tro del Maithuna; él nos previene contra los falsos profetas 
y falsos maestros que introducen encubiertamente y con 
tintes sublimes e inefables muchas herejías destructivas, 
mucho Tantrismo Negro y prácticas perniciosas.

Seguid, amadísimos hermanos gnósticos, el camino recto, 
el camino de la perfecta castidad, de la absoluta santidad y 
del gran sacri�cio por todos nuestros semejantes.
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CAPÍTULO 27

Tantrismo gris

Si observamos cuidadosamente el simbólico Caduceo de 
Mercurio, descubriremos con asombro místico que las 
dos serpientes enroscadas en la vara santa, forman el san-
to ocho.

Idá y Pingalá enroscadas en la espina dorsal, son realmen-
te el ocho perfecto; dichoso aquél que comprende los pro-
fundos misterios del Santo Ocho.

El ocho colocado en forma horizontal es el signo del In�-
nito. El ocho tiene la imagen de una clepsidra, con el ocho 
se indica la sucesión del tiempo en distintos ciclos, cada 
uno de los cuales es fuera de toda duda una consecuencia 
del otro.

En el Santo Ocho existe la espiral de la vida. Los proce-
sos evolutivos e involutivos se realizan siempre en forma 
espiral.

El fuego del Flegetonte y el agua del Aqueronte se entre-
cruzan en la Novena Esfera formando el signo del In�nito.

Esta doble corriente con la cual se debe trabajar en la Gran 
Obra para lograr la auto-realización íntima está sabiamen-
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te representada en el misterioso ocho de Basilio Valentín 
que es una variación del Caduceo y simboliza, como es na-
tural, el Mercurio de la �losofía secreta, al que se unen 
en forma extraordinaria las propiedades maravillosas del 
azufre y la fecundidad productora de la sal, realizándose 
así el místico connubio de dos luminares en tres mundos.

El mundo y el supramundo se enlazan maravillosamente 
con el santo ocho. El submundo y el mundo se enlazan con 
el santo ocho.

El círculo superior del santo ocho es una viva represen-
tación del cerebro humano; el círculo inferior se esconde 
entre el misterio para simbolizar al Vaso de Hermes den-
tro del cual se halla contenido el Mercurio de la �losofía 
secreta, el ens seminis.

Se nos ha dicho sabiamente que en aquel punto preciso 
donde el fuego del Flegetonte y el agua del Aqueronte se 
entrecruzan para formar el signo del In�nito, se encuentra 
el templo-corazón.

La lucha es terrible, cerebro contra sexo, sexo contra cere-
bro y lo más terrible es aquello de corazón contra corazón, 
tú lo sabes.

Dentro del interior del globo planetario, en el noveno cír-
culo, todo esoterista encuentra el símbolo del in�nito, en 
el cual se hallan representados el cerebro, corazón y sexo 
del Genio de la Tierra.

Sobre esta base arquetípica del santo ocho se encuentran 
organizados los cuerpos de todas las criaturas que viven 
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en la tierra, desde el más insigni�cante microbio, hasta el 
hombre.

Con el Santo Ocho, con el símbolo sagrado del In�nito, 
están íntimamente relacionados los Ocho Kabires, esos po-
derosos dioses semíticos inefables y terriblemente divinos, 
adorados más tarde por griegos y romanos y cuyo santua-
rio principal se encontró siempre en Samotracia.

Los Ocho Kabires son los hijos de Efestio o Vulcano y de 
una hija adorable de Proteo. Nacieron del Fuego Sagrado 
que se mani�esta en las terribles profundidades de la Tie-
rra por su acción forjadora en ese Proteo, en esa substan-
cia universal, dispuesta como es natural, a tomar cualquier 
forma.

Son pues, estos Ocho Kabires, las inteligencias fundamen-
tales de esta Naturaleza, los Regentes extraordinarios de 
los grandes misterios de la vida y de la muerte.

Según una antiquísima tradición esotérica uno de estos 
Kabires fue asesinado por sus propios hermanos, pero re-
sucitó más tarde con ayuda de Hermes. Esto nos recuerda 
la muerte y resurrección simbólica de Hiram y de Osiris y 
de Jesús que debe ser comprendida a fondo por los M. M.

El santo ocho es pues la base y el fundamento vivo de la 
gran obra. Si alguien violara las reglas y principios cientí-
�cos contenidos en el símbolo del in�nito, fracasaría total-
mente en la gran obra.

Quien quiera trabajar con éxito en el magisterio del fuego, 
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no debe derramar jamás el Vaso de Hermes (no eyacular el 
semen), porque fracasa en la gran obra.

La doble corriente de fuego y agua deben entrecruzarse 
exactamente en la novena esfera para formar el símbolo 
del in�nito.

Si el alquimista pierde el agua, es decir, si comete el error 
de eyacular el semen, el entrecruce de las dos corrientes se 
hace imposible.

En la cruenta lucha de cerebro contra sexo y sexo contra 
cerebro, suele muchas veces fracasar el cerebro.

Las batallas íntimas del corazón suelen conducir a los al-
quimistas hasta la derrota �nal.

Una fábula griega nos trae el relato de Sisifo, aquel coloso 
que llevando sobre sus espaldas una gran piedra, una y 
otra vez intentara llegar a la cumbre de la montaña; siem-
pre que estuvo a punto de llegar a la anhelada meta, fra-
casó en su intento al caer la piedra al fondo del precipicio.

Quien a veces derrama el Vaso de Hermes, quien a veces 
no lo derrama y luego vuelve a derramarlo, viola las leyes 
de los Ocho Kabires y se conviene en un tántrico gris.

Para todo existen evasivas y falsas justi�caciones en este 
mundo del Samsara; el tantrismo gris también tiene sus 
partidarios y su doctrina.

Cualquier viajero esoterista que se proponga hacer inves-



27.  Tantrismo gris

179

tigaciones de fondo en las escuelas secretas del continente 
asiático, podrá veri�car por sí mismo, la cruda y dolorosa 
realidad del tantrismo gris.

Tantrismo existe en todo el Asia y abunda en las diversas 
escuelas del Theravada (Hynayana), Mahayana, Chan, Zen, 
Buddhismo Tántrico, etc.

Los animales intelectuales siempre encuentran evasivas y 
justi�caciones falsas para todas sus debilidades. No debe 
sorprendernos entonces que, en escuelas tan auto-enalte-
cedoras y digni�cantes como el Zen, Budismo Tántrico y 
otras, se encuentre por estos tiempos mucho lastre de tan-
trismo gris.

Es lamentable que algunos instructores desorientados de 
esas escuelas orientales ofrezcan valiosas técnicas y prácti-
cas de yoga sexual sin comprender el aspecto fundamental 
del Tantrismo: la necesidad urgente de jamás, en la vida, 
cometer el crimen de derramar el semen.

Eso de prolongar el coito con el único objetivo que gozar 
del placer animal, sin dar importancia alguna a la cuestión 
de la eyaculación seminal, es fuera de toda duda, tantrismo 
gris, que fácilmente puede degenerar en negro.

Afortunadamente existe mucho tantrismo blanco en el 
Taoísmo y en el tantrismo hindú y tibetano y en el Zen 
puro y en el Chan original.

En la vieja Europa existieron algunas sectas de origen 
persa, tales como la de los muy famosos Maniqueos, que 
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practicaban el Tantrismo Blanco o coitus interruptus y le 
llamaban karezza, palabra de origen persa.

Los caballeros medievales en el Donoi practicaron tam-
bién Magia Sexual blanca. Los alquimistas que trabajan de 
acuerdo con todos los principios y leyes del santo ocho, se 
auto- realizan a fondo, se convierten en Hierofantes.

Todo esoterista auténtico sabe muy bien que el símbolo 
del In�nito es igual a la Pentalfa, la famosa estrella de cin-
co puntas.

Todo esoterista sabe muy bien que los Ocho Kabires se 
encuentran íntimamente relacionados con los Ocho Vien-
tos. BÓREAS, el viento del norte, fue considerado como 
raptor de los jóvenes. NOTO o Austro, el viento del sur, 
arrastraba las tempestades y las nubes. CÉFIRO, el viento 
del occidente del mundo, fue venerado como el dios de la 
primavera. EURO o Vulturno, ora seco, ora húmedo, fue 
siempre venerado en invierno.

Nunca olvidaron los antiguos sabios a CAECIAS el griego, 
el famoso viento del noreste; tampoco olvidaron los viejos 
Hierofantes a APELITES, el viento del sudeste, ni a LIPS, el 
viento del sudoeste, ni a SCHIRON, el viento del noroeste.

El trabajo con la Piedra Filosofal, las ocho etapas del Yoga, 
son exclusivamente para aquellos que respetan los prin-
cipios y leyes del Santo Ocho, jamás para los secuaces del 
Tantrismo negro o gris.
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CAPÍTULO 28

Abstención sexual

Las investigaciones esotéricas realizadas en cuerpo astral 
me han permitido veri�car que aquellas personas que re-
nuncian al sexo, sin haber antes trabajado en el magiste-
rio del fuego, sin haber logrado el nacimiento segundo, se 
cargan de vibraciones Veneniooskirianas terriblemente 
malignas.

Es urgente saber, es necesario comprender que este tipo 
especial de vibraciones perniciosas, después de saturar to-
talmente los cuerpos lunares, tienen el poder de despertar 
el abominable órgano Kundartiguador.

Cualquier persona abstemia ya envenenada por las perver-
sas vibraciones veneniooskirianas, se caracteriza por aquel 
dualismo fatal de cinismo experto y fanatismo extremo en 
alto grado.

En los mundos-in�ernos viven muchos ascetas equivoca-
dos, muchos abstemios que renunciaron al sexo sin antes 
haber fabricado sus cuerpos solares en la novena esfera, 
sin haber logrado el nacimiento segundo.
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El camino que conduce al abismo está empedrado con 
buenas intenciones. El averno está lleno de equivocados 
sinceros.

En este mundo doloroso en que vivimos existen muchos 
pseudo-esoteristas y pseudo-ocultistas dormidos que sue-
ñan haber despertado, sin comprender que el sueño de la 
conciencia les tiene aún en sus garras y que dentro de su 
interior existen sombras vengativas que les acechan.

Esas pobres gentes presumen de iluminadas y renuncian 
al sexo sin haber antes trabajado en la novena esfera, sin 
haber logrado el nacimiento segundo, ese nacimiento del 
cual habló Jesús a Nicodemus.

El resultado de semejante abstención absurda siempre es 
la fatalidad; dichas personas tienen la conciencia dormida, 
si la tuvieran despierta podrían comprobar por experien-
cia directa, la tremenda actividad de las malignas vibra-
ciones veneniooskirianas dentro de sus cuerpos lunares y 
al �n verían con terror indecible el espantoso desarrollo 
del abominable órgano Kundartiguador en su naturaleza 
animal sumergida.

No quieren comprender los equivocados sinceros que 
quien quiera subir debe primero bajar.

El orgullo místico es una característica del fariseo interior, 
aquellos que presumen de iniciados, de santos y de sabios, 
sin haber antes fabricado los cuerpos solares, sin haber tra-
bajado jamás en la novena esfera, sin haber previamente 
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llegado al nacimiento segundo, concluyen renunciando al 
sexo y desarrollando el abominable órgano Kundartiguador.

A esos equivocados sinceros es muy difícil sacarlos del 
error, esos se sienten súper-transcendidos, presumen de 
dioses, sin haber puesto su pié ni siquiera en el primer 
peldaño de la escala santa.

Cierto tipo de infrasexuales de Lilith maldicen al Tercer 
Logos, odian mortalmente al sexo y no tienen inconve-
niente alguno en aplicarle los más infames cali�cativos.

A los infrasexuales les enoja que nosotros los gnósticos de-
mos al sexo especial preferencia. Todo infrasexual presu-
me de sabio y como es apenas natural, mira con cierto aire 
de desprecio a las personas de sexo normal, cali�cándolas 
de gente inferior, de gente equivocada, etc.

El Gran Arcano que tanto odian los infrasexuales se en-
cuentra muy oculto entre las columnas J y B de la Ma-
sonería.

El estudio del novenario sagrado concluye siempre con la 
piedra cúbica de punta que, en sus nueve caras maravillo-
sas, reúne en sí misma toda la perfección espléndida del 
cubo y la elevación equilibrada de la pirámide de base cua-
drangular.

Abriendo inteligentemente la sagrada Piedra Filosofal y 
extendiendo sus maravillosas y espléndidas caras, obtene-
mos con asombro místico otra vez el sagrado símbolo de la 
santa cruz, como expresión perfecta del Magisterio del Fue-
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go, por la unión de dos cruces, formada la primera por los 
cinco cuadrados que constituyen las caras inferiores de la 
piedra y la segunda por los cuatro triángulos de su vértice.

Todo verdadero iniciado sabe muy bien que la primera 
cruz de tipo cuadrilátero simboliza a la naturaleza con sus 
cuatro elementos que se desarrollan como cristalizaciones 
del Akasha, Mulaprakriti o ens seminis universal.

Se nos ha dicho sabiamente que la segunda cruz formada 
por los cuatro ternarios o espléndidos triángulos esotéri-
cos que emanan de un centro o punto originario es la cruz 
esotérica, expresión viviente del Logos Triuno cruci�cado 
en la materia.

En esta piedra viva del templo colocada entre las columnas 
de Adam Kadmon, plus ultra, se encuentra la clave de la 
auto-realización íntima.

La Piedra Filosofal es el sexo. Esta es la piedra cúbica de 
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Jesod. Resulta estúpido quererse convertir en una colum-
na del Templo del Dios vivo, sin haber cincelado antes la 
piedra bruta.

En otras palabras, nadie puede llegar a la maestría, al adep-
tado, sin haber trabajado en la novena esfera.

La piedra cúbica de punta tiene nueve caras, nueve vérti-
ces y dieciséis aristas. La piedra cúbica de punta nos está 
diciendo que toda elevación requiere una previa humilla-
ción; es preciso bajar primero a los mundos in�ernos, al 
noveno círculo, bajo la super�cie de la tierra, para tener 
derecho a subir al cielo.

Resulta imposible entrar al Reino cuando se violan las le-
yes de la piedra cúbica de Jesod. Aquellos que renuncian 
al sexo sin haber logrado antes el nacimiento segundo, vio-
lan las leyes de la piedra santa.

Aquellos inocentes que viven al otro lado del mal río, esos 
místicos sublimes, esos sabios venerables, esos nobles 
patriarcas que moran en el limbo por el delito de haber 
renunciado al sexo sin haber antes fabricado los cuerpos 
solares, pudieron eludir las vibraciones veneniooskirianas 
tras el escudo protector de la santidad.

Es estúpido renunciar al sexo sin haber logrado antes el 
Nacimiento Segundo, es absurdo violar las leyes de la pie-
dra santa.

Los inocentes del limbo necesitan reincorporarse para tra-
bajar en la novena esfera y lograr el nacimiento segundo, 
sólo así podrán entrar al Reino.
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CAPÍTULO 29

Leyes solares y leyes lunares

Las inquietudes cientí�cas por estos tiempos de crisis 
mundial son formidables.

Ya Morrison y Cocconi, eminentes físicos norteamerica-
nos, piensan que quizás en alguna parte de la Vía Láctea 
existen sociedades cientí�cas de hombres extraterrestres 
inmensamente superiores a nosotros.

Creen los citados físicos que es muy posible que dichos ex-
traterrestres quieran comunicarse con nosotros, y hasta han 
descubierto que dichas corporaciones cósmicas emiten on-
das en nuestra dirección en una frecuencia de 1.420 mc/seg.

La teoría de la pluralidad de los mundos habitados ya co-
mienza a ser comprendida por los hombres de ciencia.

Un argumento, entre otros, en favor de esta teoría es que 
ciertas estrellas tienen, como el Sol, débiles velocidades 
angulares.

Todo hombre de ciencia ha podido veri�car a través de la 
observación y de la experiencia que la pequeñez del mo-



Los Cuerpos Solares

188

mento angular de cualquier Sol acusa, indica o señala, la 
existencia de un sistema planetario.

Ya comienzan los cientí�cos a comprender que entre to-
dos esos millones de mundos de nuestra galaxia que pue-
den encontrarse en una situación semejante a la tierra, con 
relación a su estrella, es absurdo descartar la posibilidad 
de que algunos tengan civilizaciones inmensamente más 
desarrolladas que la nuestra.

Dicen los sabios que esta posibilidad puede y debe ser exa-
minada muy detenidamente.

Ciertas noticias dicen que el famoso cientí�co Drake tie-
ne la intención de estudiar seriamente la interesantísima 
zona de Ceti y de Eridano.

Estas dos estrellas se encuentran a 11,4 años-luz y son las 
más próximas después de la del Centauro. De la formida-
ble lista de los astros más cercanos, elaborada inteligente-
mente por Morrison y Cocconi, es claro que Ceti y Eridano, 
así como el famoso Indi, son realmente los más interesan-
tes después de la eliminación de las estrellas dobles.

Se ha podido veri�car que, en razón de las muy marcadas 
perturbaciones de sus órbitas, los planetas de las estrellas 
dobles no poseen climas uniformes durante muy largos 
periodos geológicos.

Nosotros decimos que existen muchas sociedades galácti-
cas que saben del momento crítico en que vivimos y que 
quieren y desean ayudarnos.
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Sirio el Sol de los soles de la Vía Láctea es una estrella 
doble. El hermano gemelo de Sirio es un mundo negro de 
terrible y espantosa densidad.

La in�uencia vibratoria de la estrella doble Sirio es muy 
extraña. Esa radiación es supra-solar e infra-lunar.

Por simple deducción lógica podemos decir que la doble ra-
diación de Sirio in�uye decididamente sobre todos los su-
pra-cielos y sobre todos los infra-in�ernos de la Vía Láctea.

Si bien es cierto que Sirio es el gran Sol de la Vía Láctea, 
también no es menos cierto que su tenebroso hermano ge-
melo tiene una densidad mucho más asombrosa aun que 
cualquiera que pueda convertirse en el oscurísimo interior 
de la Luna más muerta.

La doble estrella Sirio se compone de un inmenso Sol ra-
diante veintiséis veces más brillante que el nuestro, con 
una trayectoria circular de un periodo de cincuenta años, 
alrededor de un Enano Blanco del tamaño de Júpiter y cin-
co mil veces más denso que el plomo.

Se nos ha dicho que la Vía Láctea gravita alrededor de la 
doble estrella Sirio. Esta doble estrella parece llenar en al-
guna forma la brecha excesiva entre los Cosmos del siste-
ma solar y la Vía Láctea.

La doble estrella Sirio indica una intensa actividad solar y 
lunar dentro de nuestra galaxia.

La doble estrella Sirio in�uye decididamente sobre noso-
tros aquí y ahora.
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Libertarse de la in�uencia lunar es algo espantosamente 
difícil, pero indispensable para lograr la liberación.

La in�uencia lunar es doble en el mundo en que vivimos, 
porque la tierra tiene dos lunas.

Ante los telescopios la segunda Luna se ve negra y del ta-
maño de una lenteja.

Los ocultistas han dado a la Luna Negra el nombre de Li-
lith. Este segundo satélite lunar es una especie de octava 
esfera sumergida, un mundo terriblemente maligno.

Las vibraciones siniestras que vienen de la Luna Negra ori-
ginan en la Tierra monstruosidades, abominaciones, crí-
menes espantosos llenos de repugnante sadismo, lujuria 
inconcebible, homosexualismo en gran escala, masturba-
ción, pedrerismo, abortos provocados, etc.

Entre los productos más abominables de Lilith, es oportu-
no citar el caso del Conde Drácula en Rusia.

Este personaje de cine realmente existió y lo comenta H. P. 
Blavatsky en una de sus obras.

Dice la gran Maestra que dicho Conde fue en tiempos de 
los Zares, el Alcalde de cierto pueblo ruso. Odiaba mortal-
mente a su mujer, pues los vampiros son homosexuales, 
aborrecen mortalmente el sexo opuesto.

Después de muerto, se presentaba el Conde Drácula en 
casa de la viuda aborrecida para azotarla violentamente. 
Inútilmente intentaron estorbarle el paso ciertos sacerdo-
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tes católicos. El Conde Drácula los arrolló con su carruaje 
en el puente, muy cerca del cementerio y a la media noche.

Cuando se abrió la negra y espantosa sepultura del Conde 
Drácula se halló su cadáver viviente muy bien conservado 
y sumergido entre sangre humana, pues los vampiros se 
alimentan de sangre.

Cuenta la gran Maestra H. P. Blavatsky que los pies del 
siniestro cadáver estaban llenos de lodo, lo que demuestra 
hasta la saciedad que a la media noche se escapaba del 
sepulcro.

El caso del Conde Drácula concluyó cuando los sacerdotes 
le clavaron una estaca en el corazón.

En Palestina existe una orden de vampiros que se escon-
den tras el título siguiente: "Orden de los inmortales guar-
dianes del Santo Sepulcro".

Los vampiros son el resultado del homosexualismo combi-
nado con tantrismo entre personas del mismo sexo (mons-
truosidad, abominación espantosa).

La doble in�uencia lunar en el mundo en que vivimos es 
terriblemente mecanicista. Es urgente alimentarnos con 
las Manzanas de Oro o de Freya, y con el licor del Soma o 
bíblico Maná, para fabricar los cuerpos solares y libertar-
nos de las leyes lunares.

Se nos ha dicho que nuestro Sol físico, como lo demues-
tran las cronologías brahmánicas, gira en torno de un Sol 
in�nitamente mayor o más luminoso, tan luminoso que, 
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por ello, precisamente, resulta invisible a los ojos terrena-
les, pero que está mencionado en antiguas teogonías, y que 
es de indispensable rigor matemático.

Y no existe únicamente ese Sol Ecuatorial o Astral (ignoto 
centro, del que es un mero planeta nuestro Sol físico), sino 
que además existen en planos superiores o hiper dimen-
siones del espacio cerúleo otros dos soles más excelsos to-
davía y a los que los calendarios tamiles, como el Tiruchan-
ga Panchanga, llaman respectivamente Sol Polar (o centro 
galáctico de toda nuestra nebulosa y de sus cien mil Soles) 
y Sol Central (centro de centros, a su vez, que enlaza y uni-
�ca a cuantas nebulosas de millones y millones de soles 
que existen por millares en el cielo).

Ante los ojos del místico resplandece abrasadoramente el 
Sol Astral o Ecuatorial emplazado en el grupo celeste que 
denominamos Pléyades o Cabrillas de la Constelación del 
Toro.

Sirio, con toda su magni�cencia, centro de gravitación de 
la Vía Láctea, tiene que gravitar alrededor del Sol Polar.

El orden cósmico sería imposible sin el Sol Central. La va-
riedad es unidad. El Sol Central uni�ca, gobierna, estable-
ce unidad dentro de la variedad in�nita.
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CAPÍTULO 30

El cuerpo astral

Mucho se ha escrito en la literatura ocultista sobre el inte-
resante tema del desdoblamiento astral.

Resulta muy oportuno citar aquí los indeseables fenó-
menos hipnóticos del dicho Laurent, fecha 10 de Julio de 
1894, en las que el famoso Coronel Rochas consiguió, con 
lamentable imprudencia de experimentador, de esos que 
desprecian el clásico Ars Magna Vita Brevis, Experimentum 
Periculosum, los estados hinópticos separados entre sí por 
otras tantas letargias, que pueden resumirse así, como lo 
saben muy bien las personas que se han dedicado a todas 
estas cosas.

A los tres típicos estados hipnóticos conocidos como letar-
gia, catalepsia y sonambulismo, el Coronel Rochas agre-
gó otros cada vez más y más profundos, hasta el número 
13, separados entre sí por sucesivas letargias, en las que el 
paciente parece dormirse más y más para sucesivamente 
despertar a "nuevos estados", cada vez más alejados del es-
tado de vigilia.

En el estado número 5, un fantasma azul aparece por el 
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costado izquierdo del hipnotizado, y en el número 6, a su 
vez, surge por la izquierda otro fantasma rojo. Ambos fan-
tasmas se reúnen luego en uno al llegar al estado número 
7, y se compenetran en bandas irregulares blanco-violáceo 
en el estado 8.

En el estado hipnótico número 9 el doble astral así integra-
do empieza a cobrar una relativa libertad de movimien-
tos, aunque sin romper el cordón de plata que le conecta 
al cuerpo físico; la ruptura de dicho cordón acarrearía la 
muerte.

En el estado hipnótico número 11, según el decir del pro-
pio Coronel Rochas, el doble astral propende a emancipar-
se, a soltar totalmente sus amarras físicas, mientras que 
ciertas repugnantes formas o yoes-diablos se mueven vis-
cosamente dentro y fuera de aquel doble, produciendo en 
el paciente terribles movimientos convulsivos.

Al llegar a esta parte del presente capítulo conviene aclarar 
que el Coronel Rochas dio a tales yoes- demonios del pa-
ciente el cali�cativo de "repugnantes larvas”.

Viéndose asaltado por tales criaturas animales, cada vez 
mayor en número, el infeliz paciente hipnotizado siente 
que pierde sus fuerzas vitales y pide angustiosamente que 
se le despierte, que se le libre de semejante pesadilla; este 
es el estado 12.

El estado trece es de�nitivo, el paciente hipnotizado rom-
pe totalmente sus amarras físicas y viaja en las dimensio-
nes superiores del espacio libremente.
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A todas luces resulta claro comprender que todos estos 
experimentos hipnóticos son criminales en el fondo, el 
hipnotizador en estos casos es semejante al despiadado 
vivisector que con su poquito de inteligencia presume de 
sabio, y tortura a los pobres animales para descubrir los 
enigmas de la naturaleza. Solo que, en este caso, el coneji-
llo de indias es el infeliz paciente hipnotizado.

El Movimiento Gnóstico Cristiano Universal enseña sis-
temas prácticos y efectivos para salir del cuerpo físico a 
voluntad y viajar consciente en el doble, sin necesidad de 
trances hipnóticos dañinos y perjudiciales.

La sabia Ley de las Analogías de los Contrarios, nos invita 
a comprender que, así como existen 13 estados subjetivos 
negativos durante un desdoblamiento hipnótico, existen 
también 13 estados objetivos positivos durante un desdo-
blamiento sano y natural.

Ante todo es urgente comprender que quien quiera apren-
der a viajar conscientemente en el doble, lo primero que 
necesita es despertar conciencia (véase capítulo once).

Cuando despierta la conciencia el desdoblamiento ya no 
es un problema. Las Sagradas Escrituras insisten en la ne-
cesidad de despertar, pero las gentes continúan con la con-
ciencia dormida.

Ha llegado la hora de comprender que el doble aquel, re-
gistrado en ciertas placas fotográ�cas y analizado por el 
Coronel Rochas, no es realmente el cuerpo astral.
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El doble ha sido, es y será, siempre de naturaleza molecu-
lar, lunar, protoplasmática.

El cuerpo astral es un cuerpo de naturaleza solar electróni-
ca, nada tiene de vago, vaporoso, subjetivo; es un cuerpo de 
carne y hueso, carne de paraíso, carne que no viene de Adán.

Los seres humanos comunes y corrientes, salvo muy raras 
excepciones, siempre nacen con el famoso doble lunar, ja-
más con cuerpo solar astral.

La pobre bestia intelectual posee el cuerpo molecular, el 
cuerpo de deseos, el doble lunar, pero no tiene cuerpo as-
tral solar, debe fabricarlo.

Los animales intelectuales viven, dentro y también fuera 
del cuerpo físico durante el sueño normal o después de la 
muerte, vestidos con el doble molecular, y a dicho cuerpo 
molecular le llaman los pseudo-esoteristas y pseudo-ocul-
tistas cuerpo astral, pero ese no es el cuerpo astral.

Los llamados "viajes incorpóreos" se realizan siempre con 
el doble lunar; éste, después de soltar las amarras físicas, 
puede viajar libremente por toda la Vía Láctea sin peligro 
alguno.

Cualquier monje puede desarrollar el centro emocional 
superior y eliminar de su naturaleza interior sus bajos de-
seos y pasiones animales, si realmente se lo propone; pero 
eso no signi�ca fabricar cuerpo astral.

Eso de fabricar cuerpo astral ha sido, es y será siempre un 
problema absolutamente sexual.
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Existe una máxima ocultista que dice: “Tal como es arriba 
es abajo". Podríamos decir también: "Tal como es abajo es 
arriba".

Si para engendrar el cuerpo físico se necesita siempre la 
unión sexual del phalo y del útero, es absolutamente lógi-
co decir que para engendrar el cuerpo solar astral se nece-
sita indispensablemente el acto sexual.

Dentro de ese complicado y difícil laberinto del pseudo-
esoterismo y del pseudo-ocultismo no puede faltar de 
cuando en cuando algún infrasexual degenerado, que por 
ahí ande diciendo que, como tenemos dentro los dos polos 
masculino-femenino, se puede fabricar el cuerpo astral sin 
necesidad del acto sexual.

No quieren comprender esos imbéciles que el tiempo de 
los hermafroditas lémures ya pasó y que sólo el hermafro-
dita auténtico puede realizar una creación sin necesidad 
de cooperación sexual, sin necesidad del acto sexual entre 
hombre y mujer.

El hermafrodita lemur tenía totalmente desarrollado el 
phalo y el útero, todos los órganos del macho y de la hem-
bra, por eso podía crear, reproducirse sin necesidad del 
acto sexual, pero todos esos pseudo-esoteristas y pseudo-
ocultistas que odian la magia sexual, jamás nos han de-
mostrado que tienen totalmente desarrollados los órganos 
sexuales del macho y de la hembra.

Lo que abunda como mala hierba en esta civilización per-
versa y corrompida, son los falsos hermafroditas, los ho-
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mosexuales de Lilith, los maricones.

El Hidrógeno Sexual se desarrolla dentro del organismo 
humano de acuerdo con la escala musical DO-RE-MI-FA-
SOL-LA-SI.

El Hidrógeno Sexual SI-12 abunda en el semen, cristaliza 
en nuevos cuerpos humanos y sabiamente transmutado 
toma forma en el cuerpo astral.

Refrenando el impulso sexual para evitar la eyaculación 
del semen, el Hidrógeno Sexual SI-12 recibe un schock es-
pecial que lo pasa a una segunda octava superior, que se 
procesa de acuerdo con las siete notas de la escala: DO-RE-
MI-FA-SOL-LA-SI.

Ningún ocultista debe ignorar que la transformación de 
las substancias dentro del organismo se procesa de acuer-
do con la Ley de las Octavas.

La unión del SI-12 macho y hembra y todo lo que acom-
paña a estas dos unidades nos permite pasar el Hidróge-
no Sexual a una segunda octava superior, cuyo resultado 
viene a ser la cristalización del mencionado Hidrógeno 
en la forma maravillosa del cuerpo astral. Dicho cuerpo 
de perfección nace del mismo material, de la misma sus-
tancia, de la misma materia de que nace el cuerpo físico; 
justamente esta es la transmutación del plomo en oro; la 
transformación del cuerpo físico en cuerpo astral.

Todo organismo necesita su alimento y el cuerpo astral no 
es una excepción; el alimento de este cuerpo de oro es el 
Hidrógeno 24.
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CAPÍTULO 31

El cuerpo mental

Don Emmanuel Kant, el gran �losofo alemán, demostró en 
su gran obra titulada La Crítica de la Razón Pura la posibi-
lidad de una lógica trascendental.

Muchos siglos antes de Bacón y de Aristóteles, en las sa-
gradas escrituras de los indostanes, se le entregaron a la 
humanidad las fórmulas de una Lógica Superior Trascen-
dental, que en sí mismas tienen el poder de abrir las formi-
dables puertas del misterio.

La Filosofía esotérica jamás creyó en la infalibilidad y om-
nipotencia totalitaria de la lógica Aristotélica.

Es necesario comprender, es urgente saber, que la lógica 
superior existió antes de que los métodos deductivo e in-
ductivo fueran formulados.

La lógica trascendental es la lógica de la intuición, la lógica 
del in�nito, la lógica del éxtasis.

Todo investigador esoterista podrá encontrar esa lógica su-
perior en los trabajos de Plotino, en aquel precioso estudio 
que trata de la Belleza Inteligible.
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Pedro Ouspensky dice: "He llamado a este sistema de lógi-
ca superior, Tertium Organum, porque para nosotros es el 
Tercer Canon —Tercer Instrumento— del pensamiento des-
pués de los de Aristóteles y Bacón. El primero fue el Orga-
non, el segundo el Novum Organum; pero el tercero existía 
ya antes que el primero".

Resulta claro comprender que el hombre, con esta llave de 
la mente en su poder, puede y debe abrir la puerta maravi-
llosa del mundo de las causas cósmicas, sin temor alguno.

Hemos podido evidenciar a través de muchos años de ob-
servación y experiencia, que el éxtasis auténtico se procesa 
dentro de leyes matemáticas y lógicas.

Recordemos en primer lugar eso que muy acertadamente 
se llama “unidad de la experiencia mística”: durante el es-
tado de arrobamiento sagrado, todos los místicos sienten 
concretamente algo común, con un sentido semejante y 
con lazos inconfundibles de idéntico carácter.

Consideremos en segundo lugar el interesantísimo caso 
del lenguaje místico; mediante un juicioso estudio compa-
rativo de religiones, hemos podido veri�car que los místi-
cos de varias edades, hablan el mismo lenguaje esoterista 
y usan las mismas palabras. Esto está demostrando hasta 
la saciedad la tremenda realidad de la experiencia mística.

Mencionemos en tercer lugar la asombrosa concordan-
cia de datos que en forma muy íntima, relacionan a las 
místicas experiencias con las condiciones intrínsecas del 
mundo.
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De tales condiciones puede deducirse correctamente la 
sensación de unidad del todo; una nueva sensación muy 
peculiar de eso que se llama tiempo; la sensación de in�ni-
tud; el placer o el horror; el conocimiento integro del todo 
en la parte y por último la experiencia inolvidable de la 
vida in�nita y la conciencia in�nita.

Las gentes reaccionarias de tipo regresivo y retardatario 
tienen la mente embotellada en la lógica formal, no han 
estudiado jamás lógica superior, y por ello se comportan 
como verdaderos asnos cuando intentan interpretar un li-
bro esoterista.

Los bribones rechazaron la experiencia mística cuando no 
la pudieron embotellar en su lógica formal.

Lo más grave de todo esto es que los sabihondos de la ló-
gica reaccionaria no solamente ignoran sino además igno-
ran que ignoran.

Cali�car de ilógicos los datos de la experiencia mística es 
ciertamente el colmo de la ignorancia.

El esoterismo puro se fundamenta en la experiencia mís-
tica y esta última está sometida a las matemáticas de los 
números trans�nitos y a las leyes inconfundibles de la ló-
gica superior.

En nuestro pasado capítulo estudiamos el cuerpo astral, 
mediante el cual se logra la plena manifestación en noso-
tros del centro emocional superior.
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En el presente capítulo es necesario comprender lo que 
es el cuerpo mental, lo que es la mente, lo que es la lógica 
superior.

Sólo mediante el cuerpo mental de tipo legítimamente so-
lar puede lograrse el pleno desarrollo del centro mental 
superior.

Las gentes comunes y corrientes sólo tienen cuerpo lunar 
mental; dicho cuerpo protoplasmático es de naturaleza 
animal.

El manas inferior o mente concreta de que habla la Teoso-
fía es únicamente el lunar mental.

No es una maravilla que el animal intelectual tenga ve-
hículo mental-animal, las bestias irracionales también lo 
tienen; sólo que estas últimas jamás le dieron a la mente 
forma intelectual, esa es la única diferencia.

Es indispensable fabricar el cuerpo mental, si es que de 
verdad queremos pensar con Mente-Cristo, con lógica su-
perior, con inteligencia de arhat gnóstico.

Refrenando el impulso sexual para evitar la eyaculación 
del semen, el hidrógeno sexual SI-12 recibe un segundo 
schock especial que de hecho lo pasa a una tercera octava 
superior, que se procesa de acuerdo con las siete notas de 
la escala musical; DO-RE-MI-FA-SOL-LA-SI.

La cristalización del hidrógeno-sexual SI-12 en la espléndi-
da forma del cuerpo mental solar se realiza de acuerdo con 
la sabia ley de las octavas musicales.
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Sería imposible fabricar el cuerpo mental solar, sin las sie-
te notas de la tercera escala.

El yogui que jamás ha practicado con el Maithuna pue-
de convertirse en un verdadero atleta de la concentración 
mental, pero jamás podrá fabricar el cuerpo mental solar 
con pranayamas, ejercicios mentales, porque este es y será 
siempre un problema ciento por ciento sexual.

El auténtico y legitimo cuerpo mental solar, es un cuerpo 
de paraíso, un cuerpo de felicidad lleno de perfecciones 
incalculables.

Se equivocan lamentablemente aquellas personas que su-
ponen que el cuerpo mental solar es un cuerpo vago, va-
poroso, �uídico, etc. El cuerpo mental solar es también un 
organismo de carne y hueso, carne de paraíso, carne que 
no viene de Adán.

El cuerpo mental solar nace del acto sexual sin eyaculación 
del ens seminis y necesita su alimento para su nutrición 
y crecimiento. El cuerpo mental solar se alimenta con el 
Hidrógeno Doce.

El cuerpo mental solar tiene trescientos mil clanes o cen-
tros magnéticos y todos deben vibrar con el mismo tono y 
sin la menor arritmia.

Aquellos iniciados que poseen cuerpo mental solar siem-
pre piensan con lógica superior, con lógica trascendental.

Tomando los axiomas de Aristóteles como modelo podría-
mos expresar inteligentemente el principal axioma de la 
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lógica superior en la siguiente forma: "A es tanto A como 
no A". "Todo es tanto A como no A".

La fórmula lógica: “A es tanto A como no A”, corresponde a 
cierta fórmula de matemáticas trans�nitas que dice: "una 
magnitud puede ser mayor o menor que sí misma".

Los bribones embotellados en la lógica formal, al leer estas 
líneas cali�carán estas fórmulas despectivamente dicien-
do que son ilógicas y absurdas.

Las gentes de mente lunar son incapaces de comprender la 
lógica superior del hombre solar.

Ahora comprenderéis, querido lector, por qué motivo los 
bribones se convierten en verdaderos asnos cuando tratan 
de interpretar las antiguas teogonías.

La mente lunar es un verdadero asno en el cual debemos 
montar si es que de verdad queremos entrar victoriosos en 
la Jerusalén celestial en Domingo de Ramos.
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CAPÍTULO 32

El cuerpo causal

Hemos llegado con este capítulo al mundo causal, al mundo 
maravilloso de la voluntad consciente, a la región electrónica.

Allá abajo, en el mundo molecular, al otro lado del mal 
río, existe un lugar triste, no por los martirios, sino por las 
tinieblas donde en vez de lamentos como gritos, sólo se 
escuchan tristes suspiros.

Allí en ese Limbo del mundo molecular vive Virgilio, el 
poeta de Mantua, maestro del Dante �orentino, allí residen 
todos esos inocentes párvulos del pseudo-esoterismo y del 
pseudo-ocultismo que no fueron lavados del pecado origi-
nal, que creyeron que podrían auto-realizarse a fondo sin 
necesidad de trabajar con el Maithuna en la novena esfera, 
que cometieron el error de no vestirse con las tres virtudes 
santas (los tres cuerpos solares: astral, mental y causal).

En nuestros dos precedentes capítulos estudiamos los 
cuerpos solares: astral y mental, ahora vamos a estudiar el 
cuerpo de la voluntad consciente, el cuerpo causal.

Nuestros estudiantes gnósticos necesitan tener mucha fe 
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y cubrirse bien con las tres virtudes santas, si es que de 
verdad no quieren continuar en el Limbo.

El fakir oriental lucha en forma espantosa por desarrollar 
en sí mismo la fuerza de la voluntad.

Todo el camino del fakir consiste en múltiples prácticas 
físicas increíblemente difíciles.

Cualquier fakir es muy capaz de tenerse quieto en cual-
quier posición difícil durante horas, meses y años, o se 
sienta sobre un hormiguero bajo un árbol, o bajo los incle-
mentes rayos del sol tropical.

Cualquier fakir es muy capaz de sentarse con los brazos 
abiertos en forma de cruz sobre una piedra desnuda bajo 
el sol, o entre espinas y abrojos durante meses o años 
enteros.

Por medio de todas estas torturas físicas, el fakir desarro-
lla el poder de la voluntad en forma realmente terrible, 
pero no logra fabricar el cuerpo de la voluntad conscien-
te o cuerpo causal, porque eso es un problema ciento por 
ciento sexual.

Si el cuerpo de la voluntad consciente o cuerpo causal pu-
diera fabricarse con las torturas físicas del fakir, entonces 
de acuerdo con la Ley de Correspondencias y Analogías y 
en obediencia a la máxima hermética: "tal como es arriba 
es abajo", tendríamos que decir que también el cuerpo de 
carne y hueso puede fabricarse con tales prácticas, y en 
consecuencia el acto sexual del padre y de la madre sal-
drían sobrando.
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A�rmar semejante absurdo, seria de hecho la consecuen-
cia lamentable de una idea equivocada.

Solo en la fragua encendida de Vulcano puede fabricarse 
el cuerpo de la voluntad consciente o cuerpo causal.

Mediante el Maithuna, en la novena esfera, podemos y 
debemos darle al Hidrógeno Sexual SI-12 un tercer shock 
muy especial para pasarlo a una cuarta octava superior 
DO-RE- MI-FA-SOL-LA-SI.

La cristalización del Hidrógeno Sexual SI-12 en la forma 
extraordinaria del cuerpo causal o cuerpo de la voluntad 
consciente se realiza de acuerdo con las siete notas de la 
escala.

El cuerpo astral solar nace en la tercera iniciación del fue-
go, el cuerpo mental solar, nace en la cuarta iniciación del 
fuego; el cuerpo causal o cuerpo de la voluntad consciente 
nace en la quinta iniciación del fuego.

Poseer un cuerpo causal, un cuerpo de la voluntad cons-
ciente, equivale a convenirse en Mahatma, en adepto de la 
logia blanca.

La primera iniciación del fuego ocurre cuando la serpiente 
del cuerpo físico hace contacto en el campo magnético de 
la raíz de la nariz con el átomo del Padre.

La segunda iniciación del fuego viene cuando la serpiente 
del cuerpo vital hace contacto con el átomo del Padre en el 
campo magnético de la raíz de la nariz.
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La tercera iniciación del fuego sucede cuando la serpiente 
del cuerpo astral llega a la tercera cámara del corazón, des-
pués de haber pasado por el Amrita Nadi.

La cuarta iniciación del fuego adviene cuando la serpiente 
del cuerpo mental llega a la cuarta cámara secreta del co-
razón, después de haber pasado del cerebro al cardias por 
el Amrita Nadi.

La quinta iniciación es un evento cósmico maravilloso 
que ocurre cuando la quinta serpiente, o sea, la culebra del 
cuerpo causal llega a la quinta cámara esotérica del cardias 
después de haber alcanzado el cerebro.

El quinto festival cósmico es espléndido, el recién nacido 
niño causal es llevado al templo en el Carro de los Siglos. 
El altar es revestido para este glorioso evento, con el paño 
sagrado de la Verónica, en el cual resplandece el divino 
rostro coronado de espinas.

El paño de la Verónica representa a la Voluntad Cristo, al 
cuerpo de la voluntad consciente.

La Voluntad Cristo sólo sabe hacer la voluntad del Padre, así 
en los cielos como en la tierra. "Padre mío, si es posible pasa 
de mí este cáliz, más no se haga mi voluntad sino la tuya".

Entre las ruinas arcaicas de la Edad de Bronce se han en-
contrado muchas cabezas con coronas de espinas, esculpi-
das en la roca viva.

La �gura del Ecce Homo no tiene una corona tan sólo para 
recordarnos el hecho histórico del martirio de nuestro ado-
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rable Jesús el Cristo, sino para indicarnos la necesidad de 
fabricar el cuerpo solar de la Voluntad Cristo.

Es urgente saber, es necesario comprender, que el cuer-
po causal es un organismo inefable que también necesita 
alimento para su nutrición y crecimiento; el alimento del 
cuerpo causal o cuerpo de la voluntad consciente, es el Hi-
drógeno Seis.

Mucho hemos dicho sobre los cuatro cuerpos (físico, astral, 
mental y causal); algunas personas me han escrito pregun-
tando por qué eliminamos el Linga Sharira, el cuerpo vital; 
yo siempre he respondido a tales personas diciéndoles que 
el cuerpo vital es tan solo sección superior del cuerpo fí-
sico y que, por lo tanto, en esoterismo se le considera uno 
con el cuerpo celular.

Los clarividentes inexpertos confunden a los cuerpos luna-
res con los cuerpos solares y hasta caen en el error de creer 
que la pobre bestia intelectual llamada equivocadamente 
hombre, tiene ya una constitución septenaria perfecta.

Resulta lamentable que los clarividentes inexpertos con-
fundan al Buddhata, depositado entre los cuerpos proto-
plasmáticos lunares, con el auténtico y legítimo cuerpo 
causal o cuerpo solar de la voluntad consciente.

El Buddhata, la esencia, es tan sólo una fracción del alma 
humana en nosotros; resulta absurdo confundirlo con el 
cuerpo causal.

En cierta ocasión mi Real Ser, el Íntimo, sentóse ante la 
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mesa del banquete con dos personas más; la primera era 
mi Buddhi, mi Walkiria, la otra era yo mismo, el alma hu-
mana vestida con el cuerpo causal.

Tomó el Señor la palabra y dijo: "Yo tengo dos almas; la 
primera (Buddhi) es el alma espiritual y es femenina; la se-
gunda es el alma humana y es masculina; el alma humana 
es la que trabaja. Mientras el alma humana trabaja, el alma 
espiritual juega; esa es mi doctrina".

Esta lección me la enseñó mi Real Ser Samael en el mundo 
causal, o mundo de la voluntad consciente.
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CAPÍTULO 33

El nacimiento segundo

En nuestro pasado capítulo dijimos que el Ser, el Íntimo, el 
espíritu divino de cada criatura viviente, tiene dos almas: 
Buddhi y Manas superior.

El Ser en sí mismo es Atman, el Inefable; si cometiéramos 
el error de darle los cali�cativos de yo superior, alter ego, 
yo subliminal, ego divino, etc., cometeríamos una blasfe-
mia, porque eso que es lo divinal, lo real, jamás puede caer 
en la herejía de la separatividad.

Superior o inferior son dos secciones de una misma cosa; 
yo superior, yo inferior son dos secciones del mismo ego 
pluralizado (satán).

El Ser es el Ser, y la razón de ser del Ser, es el mismo Ser. El 
Ser trasciende a la personalidad, al yo, y a la individualidad.

Atman, el Ser, se desdobla a sí mismo en Buddhi y Manas. 
Buddhi es nuestra Walkiria, nuestra Esposa Divina, la Bea-
triz del Dante, el alma espiritual. Manas, el Manas supe-
rior, equivocadamente llamado ego causal en la Teosofía, 
es el alma humana, el esposo eterno de la Walkiria.
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Buddhi y Manas, son realmente las dos almas gemelas, los 
dos peces del signo zodiacal de Piscis entre las aguas pro-
fundas de la Eterna Madre-Espacio.

Los opuestos masculino-femenino se concilian en la Móna-
da para formar la Tríada inmortal Atman-Buddhi-Manas.

La inmortal Tríada de toda criatura lunar no está encarna-
da, vive libremente en la Vía Láctea, pero está conectada al 
cuerpo físico por el famoso Antakarana, el hilo de la vida, 
el Cordón de Plata.

El pobre animal intelectual, equivocadamente llamado 
hombre, sólo posee dentro de sus cuerpos protoplasmáti-
cos lunares, y embotellada en el yo pluralizado, una frac-
ción del alma humana, la Esencia, el Buddhata.

Así como Atman se desdobla en el Buddhi y en el Manas 
Superior, así también este último se desdobla en el Budd-
hata, en la Esencia.

El pobre animal intelectual ciertamente no podría encar-
nar en sí mismo y dentro de sí mismo a su inmortal Tríada, 
porque como sólo tiene cuerpos internos protoplasmáti-
cos lunares, es claro que no resistiría el tremendo voltaje 
electro-espiritual de Atman-Buddhi-Manas, y moriría.

Quien quiera encarnar en sí mismo y dentro de sí mismo 
su alma total, su divina Tríada inmortal, debe bajar pri-
mero a la Novena Esfera (el sexo) para crear sus cuerpos 
electrónicos solares.

En Atman vive ISABEL. En este instante me viene a la 
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memoria la partícula IS, el principio femenino eterno y 
los misterios isiacos. ABEL es el noble esposo de la amada 
eterna, el alma humana.

Encarnar a la inmortal Tríada divinal signi�ca de hecho 
salir de la Novena Esfera o Nacimiento Segundo.

El niño que nace, sale de la matriz; quien nace en los mun-
dos superiores sale de la Novena Esfera (el sexo).

Quien alcanza el segundo nacimiento ingresa al templo de 
los dos veces nacidos. Quien llega al segundo nacimien-
to debe renunciar al sexo para toda eternidad. El acto se-
xual está absolutamente prohibido a los dos veces nacidos. 
Quien violare esta ley perderá sus cuerpos solares y caerá 
en el valle de la amargura.

Quien llega a ese nacimiento segundo del cual habló Jesús 
a Nicodemus ingresa de hecho y por derecho propio al Ma-
gis Regnum, Regnum Dei.

Nadie podría ingresar al Reino vestido con vestiduras de 
mendigo, con harapos lunares; conozco el caso de una 
dama Adepto que fabricó sus vestiduras de gala, sus cuer-
pos solares, en diez años de trabajo intenso en la Novena 
Esfera. Esa dama es ahora un habitante del Reino y convi-
ve con los Elohím.

Es difícil �jar el tiempo preciso para el Nacimiento Segun-
do, esto depende de la calidad del trabajo; algunos pueden 
alcanzar el segundo nacimiento en quince o veinte años de 
trabajo intenso en la Novena Esfera; otros pueden demo-
rar mucho más.
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Recordad hermanos gnósticos que nuestro lema-divisa 
es Thelema (Voluntad). La auto-realización íntima es sólo 
para los hombres y mujeres de Thelema.

Ante todo dos veces nacido se abren dos caminos, el de la 
derecha y el de la siniestra.

El camino de la derecha es para los que trabajan en la diso-
lución del yo; la senda siniestra es para los que cometen el 
error de no trabajar en la disolución del yo.

El dos veces nacido que no reduce su ego lunar a polva-
reda cósmica se convierte en un aborto de la Madre, en 
un Marut, y de estos hay miles de clases. Ciertas sectas 
orientales y algunas tribus musulmanes cometen el la-
mentable error de rendirle culto a todas esas familias de 
Maruts.

Todo Marut, todo Hanasmussen (pronúnciese la H como 
J) tiene de hecho dos personalidades, la blanca y la negra, 
la solar y la lunar. El Íntimo, el Ser, vestido con los cuer-
pos electrónicos solares es la personalidad solar blanca del 
Hanasmussen. El yo pluralizado, vestido con los cuerpos 
protoplasmáticos lunares es la personalidad negra lunar 
del Hanasmussen. Estos Maruts tienen, pues, doble centro 
de gravedad.

Comprender cada uno de nuestros defectos psicológicos 
en todas y cada una de las cuarenta y nueve regiones del 
subconsciente es vital, pero no alcanza a ser su�ciente 
para la eliminación de todas esas entidades sumergidas 
que personi�can nuestros errores.
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La mente no puede cambiar radicalmente nada; la mente 
puede darse el lujo de esconder sus propios errores, de jus-
ti�carlos, de condenarlos, de pasarlos de un departamento 
de la mente a otro, etc., más no es capaz de disolverlos, de 
eliminarlos.

Se necesita de una ayuda extra, un auxilio especial, alguien 
que saque, que extraiga, que expulse esos yoes, esas entida-
des sumergidas que personi�can nuestros errores psicoló-
gicos y que las lance a los mundos in�ernos.

Afortunadamente cada uno de nosotros tenemos una 
Madre Cósmica particular, una Madre Divina. Ese punto 
magnético de la Madre-Espacio, ese punto Madre, de don-
de surgió el Ser, Atman, es de hecho la raíz misma de la 
Mónada, la Madre particular de la Mónada.

Ese punto matemático, ese punto Mater, es en sí mismo 
inmensurable y existe en forma más real que todo aque-
llo que es mesurable. La mensurabilidad es fuera de toda 
duda una indicación demasiado burda de existencia, por-
que la mensurabilidad misma es un concepto demasiado 
condicionado.

En una pagoda budista de la China me enseñaron los mon-
jes una forma muy especial de oración, una asana o pos-
tura sagrada para pedir al Buddha Íntimo y de hecho a la 
Madre Cósmica particular del Buddha Íntimo.
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 INDICACIÓN 

Primero: arrodíllese. Segundo: siéntese sobre sus talo-
nes al estilo musulmán. Tercero: abra sus brazos en cruz. 
Cuarto: orando a la Madre Divina, inclínese con los brazos 
abiertos hacia adelante y hacia atrás, pero permaneciendo 
sentado �rmemente sobre los talones.

Después de haber comprendido tal o cual defecto psicoló-
gico en todos y cada uno de los niveles subconscientes de 
la mente, debemos clamar, pedir auxilio a nuestra Madre 
Divina particular, rogándole elimine de los cuerpos luna-
res, el yo, la entidad que personi�ca ese defecto.

Sin ayuda de la Madre Divina resulta imposible eliminar 
esos yoes-demonios que viven en los cuerpos lunares.

La comprensión previa de cualquier defecto psicológico es 
indispensable antes de que la Madre Divina proceda elimi-
nando la entidad sumergida que lo personi�ca.

Cuando el yo pluralizado ha sido eliminado absolutamen-
te salimos de los in�ernos atómicos y entramos en la re-
gión molecular purgatorial.

En el Purgatorio debemos fritar o freír las semillas del yo, 
porque si éstas no son quemadas vuelven a germinar. Re-
cordemos que el yo pluralizado también puede resucitar 
como el ave fénix de entre sus propias cenizas.

La eliminación de los cuerpos protoplasmáticos lunares 
sólo es posible cuando el yo pluralizado ha muerto y cuan-
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do las malas tendencias o semillas han sido reducidas me-
diante el fuego a polvareda cósmica.

"Dad a Dios lo que es de Dios y al Cesar lo que es del Cesar". 
Los cuerpos lunares son de la Naturaleza, ella nos los pres-
tó y debemos devolvérselos.
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CAPÍTULO 34

Pedro, Judas y Juan

Escrito está que existe un sólo camino angosto, estrecho y 
espantosamente difícil, pero para mayor comprensión va-
mos nosotros a dividirlo en dos secciones, en dos aspectos, 
en dos caminos.

Pedro el maestro del Maithuna, Patar, murió cruci�cado 
con la cabeza hacia abajo y los pies hacia arriba.

Juan, I-E-O-U-AN, el Verbo mismo, recuesta su cabeza en 
el corazón del gran Kabir Jesús como diciendo: el amor se 
alimenta con amor.

La cruci�xión del hierofante Pedro está indicándonos el 
trabajo con la piedra bruta. Fue necesario que Patar mu-
riera cruci�cado con la cabeza hacia abajo y los pies hacia 
arriba, para indicarnos el descenso a la novena esfera, al 
noveno círculo del in�erno dantesco.

Existe una íntima relación entre la novena esfera y la pie-
dra cúbica. Recordemos que el estudio del novenario ter-
mina siempre con la piedra cúbica de punta. Recordemos 
hermanos gnósticos que la sagrada piedra tiene nueve ca-
ras y que reúne en sí misma la perfección del cubo y la 
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equilibrada elevación de la pirámide de base cuadrangular.

Es urgente saber que el cteis formal se cruza con el phalo 
vertical para formar la cruz. La cruz en sí misma es cien-
to por ciento fálica. Es indispensable saber que al abrir la 
piedra cúbica de punta y al extender sus caras obtenemos 
inevitablemente el símbolo de la cruz como expresión per-
fecta del magisterio del fuego.

La Kábala hebraica coloca al Sephirote Jesod en el sexo. La 
piedra cúbica de Jesod es el mismo sexo.

Es urgente, es indispensable, transportar el vaso de elec-
ción, el vaso de Hermes, al cielo, pero primero debemos 
trabajar con la dura piedra, darle la forma cúbica perfecta, 
recorrer el camino de Pedro.

Dicen las sagradas escrituras que Pedro dijo a Jesús: “¿Se-
ñor y qué de este?”, re�riéndose a Juan. El gran Kabir le 
respondió: "Si quiero que él quede hasta que yo venga, ¿qué 
a ti? Sígueme tú".

Juan, el Verbo, vela acurrucado en el fondo del arca aguar-
dando el instante de ser realizado. Nadie puede trabajar en 
el camino de Juan sin haber antes andado por el camino 
de Pedro.

La clave fundamental del camino de Pedro es el Maithuna. 
En el camino de Juan el acto sexual está absolutamente 
prohibido.

Entre el camino de Pedro y el camino de Juan existe un 
abismo. Es indispensable establecer un puente sobre el 
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precipicio para unir los dos caminos. Es urgente colgar, 
ahorcar a Judas en el puente.

Judas es el yo pluralizado, el mí mismo, que traiciona al 
Cristo Íntimo de momento en momento. Dante en su Di-
vina Comedia coloca a Judas dentro de la boca de Lucifer, 
agitando fuera tan sólo las piernas.

Judas, la legión lunar de yoes-diablos que todo animal in-
telectual lleva dentro de sí mismo, está compuesto por las 
granulaciones del fuego luciférico o fohat negativo.

Lucifer existe en los in�ernos atómicos del animal intelec-
tual y es ese fuego pasional, instintivo, sexual, bestial que 
toda persona lleva dentro.

Judas es la cristalización de Lucifer, la palabra de Lucifer 
hecha forma; por ello Dante coloca a Judas dentro de la 
siniestra boca luciférica. Sin Lucifer la existencia de Ju-
das resultaría imposible. Así como el pez muere fuera del 
agua, así también Judas muere fuera del fuego luciférico.

El pecado original es absolutamente luciférico, sexual, pa-
sional. La raíz de todo defecto psicológico es ciento por 
ciento luciférica. En Lucifer está el origen de todo mal. Ju-
das es el verbo de Lucifer.

Si quieres ahorcar a Judas en el puente para unir el camino 
de Pedro y el camino de Juan, mata primero a Lucifer.

Recordad, querido lector, que Lucifer vive en el centro de la 
tierra, en la novena esfera, (el sexo) en el fondo del universo.

Lucifer es escalera para subir; Lucifer es escalera para 
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bajar. Dante pone en boca de Virgilio la siguiente frase: 
"Sostente bien que por esta escalera es preciso partir de la 
mansión del dolor".

Extinguir dentro de nosotros mismos en forma graduativa 
el fuego luciférico, equivale a subir de grado en grado por 
la luciférica escala.

Virgilio, el poeta coronado de laureles, con el Dante su-
blime abrazado como un niño a su cuello, se agarró a las 
velludas costillas de Lucifer, y de pelo en pelo descendió 
por entre el hirsuto costado y las heladas costras, y cuan-
do llegó al sitio en que el muslo se desarrolla justamente 
sobre lo grueso de las caderas, con fatiga y con angustia 
volvió su cabeza hacia donde aquél tenía las zancas, y se 
agarró al pelo como un hombre que sube, de manera que 
el noble �orentino creyó que volvía al in�erno.

Se baja a la novena esfera por la escalera luciférica. Se as-
ciende, se sale de la novena esfera por la luciférica escala.

Lucifer es el miserable gusano que atraviesa el mundo, el 
fuego pasional, la serpiente tentadora del Edén, la repug-
nante víbora que brindó a Eva el amargo manjar, nuestro 
peor adversario.

Lucifer es la antítesis del Cristo; el maligno reptil que as-
tuto se desliza por entre la verde hierba y las perfumadas 
�ores de la espiritualidad.

Sería imposible reducir a Judas a polvareda cósmica si pre-
viamente no extinguimos el fuego luciférico.
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Dentro de nuestros propios in�ernos atómicos tenemos 
que hacer un doble trabajo: transmutar el plomo en oro y 
ahorcar a Judas.

Cuando el Dante realizó este doble trabajo alquimista y 
mágico, su gurú le dijo: "Levántate, la ruta es larga, el ca-
mino malo, y ya el sol se acerca a la mitad de la tercia". 
El sitio donde se encontraban maestro y discípulo, no era 
como la galería de un palacio, sino como una caverna de 
mal piso; esto lo puede veri�car por sí mismo todo gnósti-
co que haya concluido el doble trabajo.

Escrito está que quien abandone los in�ernos atómicos de 
la naturaleza, ingresa de inmediato a la región purgatorial, 
para freír o fritar las semillas del yo como dicen los yoguis 
indostanes; en esos gérmenes malignos quedan las malas 
tendencias de Judas.

El complicado trabajo purgatorial de incinerar satánicas 
semillas es terriblemente difícil y más amargo que la hiel.

Judas en sí mismo tiene tres satánicos aspectos, porque 
nos traiciona en el mundo de deseos, en el mundo de la 
mente y en el terreno de la voluntad. Esto nos recuerda a 
los tres traidores de Hiram Abi£. Y me viene a la memoria 
en estos instantes las tres horribles bocas de Lucifer y den-
tro de cada una, metido un traidor.

Dice Dante que el purgatorio tiene siete regiones; más si 
multiplicamos este número por sí mismo tendremos en-
tonces el kabalístico número cuarenta y nueve, las cuaren-
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ta y nueve regiones del subconsciente, los cuarenta y nue-
ve establos de Augias.

Amarga y difícil tarea es eliminar el fuego luciférico en 
todas y cada una de las cuarenta y nueve regiones sub-
conscientes; quien realice este trabajo tendrá que llorar 
lágrimas de sangre.

Las pruebas esotéricas en todas y cada una de las cuarenta 
y nueve regiones subconscientes se repiten incesantemen-
te, y el dos veces nacido sufre íntimamente entre los es-
pantosos tormentos morales del estado purgatorial.

Un análisis de fondo sobre el esotérico trabajo purgatorial, 
nos permite comprender en forma íntegra que sin el auxi-
lio de la Madre Divina, en la cual se hallan contenidos to-
dos los poderes mágicos de la Mónada sagrada, el fracaso 
sería inevitable.

La gran Ley excluye de la esfera del fuego solar y del ca-
mino de Juan a las almas que no mataron a Judas dentro 
de sí mismas y que no se puri�caron entre las llamas del 
purgatorio íntimo.

Los Hanasmussen jamás son admitidos dentro de las eter-
nas esferas de la felicidad.

El ingreso absoluto a los cielos solares sólo es posible des-
pués de haber quemado hasta las semillas del yo pluralizado.
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CAPÍTULO 35

El camino de Juan

El auténtico y legítimo trabajo esotérico desde los antiguos 
tiempos, estuvo siempre simbolizado por el carro y los 
bueyes conduciendo el arca santa, por lo cual es temible 
olvidar este símbolo básico y errar el camino.

El carro nos recuerda al hombre y sus cuerpos internos. Los 
bueyes traen a la imaginación la Vaca sagrada de cinco pa-
tas, el símbolo sagrado de la Madre Divina. El arca santa en-
cierra los misterios del sexo, es en el fondo, el mismo sexo.

En otros tiempos, el humilde salmista, danzando y saltan-
do, precedía siempre al vaso bendito, al vaso de Hermes, y 
en aquella ocasión era más y menos que un rey.

Esto nos recuerda a los derviches danzantes del esoteris-
mo mahometano; el objetivo de esas danzas sagradas es 
despertar conciencia.

En las antiguas escuelas de misterios jamás se le enseñó a 
los neó�tos la sexo yoga, el Maithuna, si éste previamente 
no había cumplido con el requisito básico de auto-desper-
tar conciencia.
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Los neó�tos dormidos, inconscientes, no pueden tener 
conciencia del trabajo que están realizando y tarde o tem-
prano abandonan la gran obra.

Por estos tiempos de crisis mundial tenemos que correr 
ese riesgo y enseñar la sexo-yoga públicamente, cueste lo 
que cueste, porque hoy por hoy todo está perdido, y vamos 
a salvar del ahogado, el sombrero.

Los seres humanos somos simples gusanos del lodo, naci-
dos para formar dentro de sí mismos la angelical mariposa 
que dirige su vuelo sin impedimento alguno hacia la justi-
cia de Dios. Desgraciadamente estos defectuosos insectos, 
estas miserables crisálidas, quedan casi todas sin desarro-
llo alguno y realmente sólo vienen a servir de alimento a 
las entrañas del mundo en que vivimos.

Es urgente recorrer el camino de Pedro y ahorcar a Judas 
en el puente, para tener derecho a hollar el sendero celes-
tial, el camino del verbo, el camino de Juan.

Si en el camino de Pedro fue obligatorio practicar magia 
sexual, Maithuna, en el camino de Juan el sexo está abso-
lutamente prohibido.

El águila del espíritu con sus vivientes plumas de oro puro, 
volando altanera por el �rmamento estrellado, tiene la cos-
tumbre de cazar exclusivamente en los terrenos purgato-
riales. Esa águila misteriosa se precipita terrible como el 
rayo para arrebatar el alma hacia las esferas del fuego uni-
versal. Ganímedes transformado en águila fue transporta-
do al Olimpo para servir de copero a los dioses.
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Resulta imposible entrar en el sendero celestial sin una 
previa preparación en los terrenos de la región purgatorial.

Aquél que entra en el Purgatorio interior es marcado en la 
frente con la letra P. El ángel guardián del Purgatorio, con 
la aguda punta de su espada �amígera, siete veces escribe 
dicha letra en la frente sideral del dos veces nacido.

"Procura lavar estas manchas cuando estéis dentro", dice 
el ángel guardián. El lavatorio de pies simboliza lo mis-
mo. Escrito está que en la Ultima Cena, antes de subir al 
Gólgota, Jesús el gran Kabir lavó los pies a sus discípulos. 
Las siete P grabadas en la frente se borran poco a poco 
conforme el fuego luciférico y todas las semillas de Judas 
se van eliminando.

El carro de plata, cargado con múltiples piedras del mismo 
metal lunar, debe ser entregado por la pareja divina Budd-
hi-Manas, debe ser regalado al templo de la Madre Divina.

El acto sexual queda prohibido para los dos veces nacidos, 
no solamente en el mundo físico, sino también en todas y 
cada una de las cuarenta y nueve regiones subconscientes.

Es imposible hollar el sendero de Juan sin haber pasado 
previamente por el Purgatorio. El camino de Juan es el ca-
mino del Verbo. El Ejército de la Voz, se desenvuelve y 
desarrolla en nueve círculos que se corresponden con las 
nueve esferas del mundo sensible.

Empezando por el círculo inferior, el adepto debe conver-
tirse en ángel, más tarde en Arcángel y por último debe 
ingresar en el Reino de los Principados.
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Continuando con el segundo círculo, el adepto debe trans-
formarse primero en Potestad, después en Dominación y 
más tarde en Virtud.

Concluyendo con el tercer círculo, el adepto debe conver-
tirse primero en Trono, más tarde en Querubín y por últi-
mo en Serafín.

Resulta muy oportuno recordar que el maestro fundador 
de la Logia Blanca en nuestro planeta Tierra fue precisa-
mente un Trono conocido con el nombre de Sanat Kuma-
rá. Este hombre vive en un oasis del desierto de Gobi, es de 
una edad indescifrable, su nombre lo mencionan antiquí-
simas escrituras religiosas.

Cuando un Bodhisattva renuncia al Nirvana por amor a la 
humanidad es considerado tres veces honrado y después 
de muchas eternidades y de Nirvanas ganados y perdidos 
por amor a todas las criaturas, al �n se gana el derecho de 
entrar en un mundo de súper-nirvánica felicidad.

Cuando un Maestro quiere reencarnarse para ayudar a la 
pobre humanidad doliente, emana, proyecta, su alma hu-
mana (el Bodhisattva) con la orden de que entre en la an-
tesala del mundo, es decir, en una matriz.

Los Bodhisattvas poseen cuerpos solares. Cuando un Bod-
hisattva se deja caer, pierde los cuerpos solares. Se nos ha 
dicho que los Bodhisattvas caídos deben reencarnarse en 
condiciones cada vez más y más difíciles hasta que al �n 
después de haber sufrido mucho, vuelven a levantarse.

Los Bodhisattvas de�nitivamente perdidos, aquellos que a 
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pesar de habérseles asignado un determinado número de 
vidas para que se levantaran, no lo hicieron, no supieron 
aprovechar las oportunidades, ingresan a la involución su-
mergida de los mundos in�ernos por tres motivos: prime-
ro, haber asesinado al Buddha; segundo, haber deshonra-
do a los dioses; tercero, cuentas varias.

Por estos tiempos del �n, aquel Gran Iniciado del pasado 
Mahamvantara (llamado en cosmología Mahamvantara de 
Padma o Loto de Oro) ha enviado su Bodhisattva a la Tierra.

El nombre de ese gran iniciado es muy conocido en el 
antiguo testamento, se trata del Jehová bíblico, el ser más 
exaltado de la antigua cadena lunar, el gobernador de la 
antigua Tierra-Luna.

Se nos ha dicho que el Bodhisattva del Señor Jehová, nació 
entre una humilde familia de trabajadores campesinos en 
cierto país de Sur América.

El Bodhisattva del Señor Jehová tuvo una infancia y una ado-
lescencia dichosa, simple y sencilla en el campo, pero ahora 
es un joven y esto nos preocupa debido al ambiente moder-
no y a los amiguitos de estos tiempos; este jovencito vive en 
estos instantes en cierta ciudad y es claro que está haciendo 
las tonterías propias de todos los jóvenes de esta época.

Si la reencarnación de este Bodhisattva resultare un éxi-
to, el gran Maestro Jehová podría encarnarse en su Bodhi-
sattva para hacer una gran obra.

Cuando un Bodhisattva renuncia a todos los poderes psí-
quicos, cuando en forma radical elimina la falsa idea de 
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que necesita algo externo para ser feliz, le viene un cono-
cimiento particular, un resplandor maravilloso llamado en 
ocultismo Dharma Megha, “Nube de Virtud”. Esta clase de 
Bodhisattvas ya no pueden caerse, esta clase especial de 
Bodhisattvas poseen dentro de sí mismos todas las bases 
del conocimiento, gozan de la paz más profunda, y de sus 
corazones brota la sustancia del amor.

Por el camino de Juan se avanza a base de renunciaciones 
cada vez más y más terribles.

Así como un árbol tiene muchas ramas, así también del 
camino directo nacen muchos caminos transversales, unos 
nos llevan a los paraísos elementales donde nos converti-
mos en Genios o Devas de la naturaleza; otros nos condu-
cen hasta las entrañas del cosmos donde podemos trans-
formarnos en dioses planetarios; otros nos sumergen en la 
dicha nirvánica, etc.

Quienes abandonan el camino directo, quienes se meten 
por las transversales, tarde o temprano tienen que reencar-
narse para volver al camino de Juan, al sendero celestial, 
al camino recto.

La Omnisciencia y la Omnipotencia son cualidades muy 
codiciables y con�eren terribles poderes sobre toda la na-
turaleza; si renunciamos a estos tremendos poderes, so-
breviene la destrucción de ciertas semillas que, en una u 
otra forma, nos traen siempre de retorno a los sucesivos 
Mahamvantaras, después de cada gran Pralaya.

Es urgente saber, es indispensable comprender que el uni-
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verso es de naturaleza ilusoria. Necesitamos morir, morir 
y morir en sí mismos y renunciar, renunciar y renunciar y 
dejar de existir en todos los siete cosmos para tener dere-
cho a ser en el Absoluto.
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CAPÍTULO 36

Historia del maestro chino 
Kao Feng

El maestro chino Kao Feng, entró en el sacerdocio a los 
quince años de edad y se ordenó a los veinte, en el monas-
terio de Chin Tzu.

Kao Feng comprendió que todos los seres humanos son 
miserables autómatas dormidos y se propuso cuanto antes 
despertar conciencia a través de la ciencia de la meditación.

Kao Feng realizó sus primeros trabajos bajo la inteligente y 
sabia dirección del maestro Tuan Chiao, quien le enseñó a 
trabajar con el Hua Tou (frase misteriosa): “¿Dónde estaba 
yo antes del nacimiento, dónde estaré después de la muerte?”.

Kao Feng se propuso trabajar con este Hua Tou, pero no 
pudo concentrar su mente a causa de la bifurcación de esta 
frase; su mente se dividió en muchas opiniones y concep-
tos opuestos y Kao Feng sufría hasta lo indecible, porque 
anhelaba con todo su corazón y con toda su alma liberarse 
del dualismo mental.

La experiencia de lo real resulta imposible mientras la 
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esencia, el buddhata, el alma, esté embotellada entre el 
dualismo intelectual.

Las opiniones contrapuestas, el batallar de los conceptos 
opuestos, las ideas antitéticas, corresponden a los diversos 
funcionalismos ilusorios de la mente.

Kao Feng lloraba lágrimas de sangre anhelando desembo-
tellarse de entre el dualismo mental, pero fracasó con el 
Hua Tou del maestro Tuan Chiao.

Cuenta la tradición que en estado de terrible angustia y des-
esperación, Kao Feng buscó al maestro Hsueh Yen quien 
compadecido de su dolor le enseñó el poderoso mantram 
WU, exigiéndole diaria información sobre sus trabajos.

El mantram WU se canta como una doble U... U... imitan-
do el aullido del huracán entre las embravecidas olas del 
furioso mar. Durante esta práctica la mente debe estar ab-
solutamente quieta y en profundo y espantoso silencio, 
tanto en lo exterior como en lo interior; ni el más leve 
deseo, ni el más insigni�cante pensamiento debe agitar el 
profundo lago de la mente.

Las explicaciones del maestro Hsueh Yen eran, en verdad, 
tan sencillas y claras que su discípulo Kao Feng cayó en la 
negligencia y en la pereza, debido a que, francamente, no 
necesitaba hacer ningún esfuerzo para comprenderlas.

El maestro Hsueh Yen, pese a su acostumbrada dulzura, 
también sabia ser muy severo cuando era necesario.

Cierto día, como de costumbre, Kao Feng entró en el cuar-
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to de su maestro, pero entonces éste en tono muy severo 
le dijo: “¿Quién ha traído este cadáver en tu nombre?” No 
bien hubo acabado de decir esto le echó de su cuarto.

Más adelante Kao Feng siguió el ejemplo de Chin Shan y 
buscó refugio en la sala de meditación. Las prácticas de la 
meditación íntima provocan en forma graduada, el desper-
tar de la conciencia el despertar del buddhata.

El neó�to comienza a reaccionar ante las representaciones 
suprasensibles internas en forma muy distinta, muy dife-
rente a la usual. Comienza por decir: estoy soñando, esto es 
un sueño. Más tarde exclama lleno de alegría: estoy fuera 
del cuerpo físico; mi cuerpo físico está dormido, pero yo 
estoy fuera del cuerpo totalmente consciente y despierto.

En cierta ocasión estando Kao Feng fuera de su dormido 
cuerpo, que entre la cama roncaba, recordó con entera cla-
ridad meridiana aquel Koan que dice: “Todas las cosas se 
reducen a la unidad, pero ¿a qué se reduce la unidad?”.

Cuentan las tradiciones chinas que en ese instante su men-
te se llenó de terribles confusiones hasta el punto que ya 
no lograba distinguir al este del oeste, o al norte del sur.

Al sexto día de estar en ese desdichado estado mental, su-
cedió que, mientras musitaba con in�nita devoción las ple-
garias colectivas en el lumisial de meditación, levantó su 
cabeza y vio clarividentemente aquellas dos últimas frases 
misteriosas de ese poema oriental compuesto por el quinto 
Patriarca, Fa Yan; “¡Oh!, eres tú, a quien yo siempre he cono-
cido, y que vienes y te vas en los treinta mil días de un siglo”.
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Inmediatamente Kao Feng se puso a trabajar con la miste-
riosa y enigmática frase: “¿Quién ha traído este cadáver en 
tu nombre?”. Se le había quedado tan grabada en la mente 
desde aquel día en que el maestro Hsueh Yen la había pro-
nunciado, que era imposible olvidarla.

Sentía como si su mente y su personalidad hubieran pe-
recido y como si su espíritu divino hubiera resucitado 
después de la muerte. Se sentía feliz, como si le hubiesen 
quitado un enorme y pesado fardo de encima. Entonces 
contaba veinticuatro años de edad y había logrado el deseo 
de llegar al despertar de la conciencia en tres años.

Cuando a Kao Feng se le preguntó: “¿Puedes dominarte a 
ti mismo a la plena luz del día?”. “Sí, puedo”, ¬-contestó con 
�rmeza-. “¿Puedes dominarte cuando estáis soñando?” Su 
respuesta fue nuevamente: “Sí, puedo”. “Cuándo duermes 
sin sueño, ¿dónde está el maestro?”. Kao Feng no pudo ha-
llar respuesta para esta última pregunta y nuevos sufri-
mientos íntimos a�igieron el fondo de su alma.

El maestro le dijo: “De ahora en adelante no quiero que 
estudies el Budismo ni el Dharma, no quiero que estudies 
nada, ni antiguo, ni nuevo”. “Sólo quiero que comas cuando 
tengas hambre y que te acuestes cuando estéis cansado”. 
“En cuanto te despiertes, pon alerta tu mente y pregúntate: 
¿quién es el maestro de este despertar y dónde descansa su 
cuerpo y hacia dónde conduce su vida?”.

Kao Feng ciertamente era un hombre de Thelema (volun-
tad) y decidió con entera �rmeza que habría de entender 
esto de alguna manera, aunque en el empeño diera la im-
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presión de ser un idiota para el resto de sus días.

Pasaron cinco años de trabajo intensivo. Un día cualquiera 
cuando trabajaba este punto en medio del sueño, un monje 
compañero que dormía a su lado, en el dormitorio común 
del monasterio, empujó inconscientemente la almohada 
y ésta cayó ruidosamente al suelo. En esos instantes sus 
dudas desaparecieron de inmediato. Sintió con inmensa 
alegría que había logrado saltar fuera de una trampa. To-
das las frases misteriosas de los maestros y los Buddhas y 
todos los múltiples problemas del pasado, del presente y 
del futuro, se volvieron claros para él. A partir de entonces 
Kao Feng quedó iluminado.

Existen dos tipos de iluminación: la primera suele llamar-
se agua muerta, porque tiene ataduras. La segunda es elo-
giada como la gran vida, porque es iluminación sin atadu-
ras, Vacío Iluminador.

El primer tipo de iluminación es auto-conciencia des-
pierta. El segundo tipo de iluminación, aunque es lla-
mado en la cuarta vía, conocimiento objetivo, conciencia 
objetiva, trasciende realmente a eso que se llama con-
ciencia. El segundo tipo de iluminación nada tiene que 
ver con la conciencia; es el Ser, y la razón de ser del Ser 
es el mismo Ser.

Kao Feng se convirtió de hecho en un Turiya, porque logró 
independizarse absolutamente de la mente a través de la 
meditación de fondo.

El mundo es mente cristalizada y por eso es Maya, ilusión.
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Cuando termine el gran día cósmico esta forma ilusoria de 
la mente se reducirá a polvareda cósmica.

Realmente mi persona, las personas, tu persona, las cosas, 
las criaturas de toda especie, no existen, son tan sólo for-
mas mentales ilusorias que deben reducirse a polvareda 
cósmica.

Lo único real es Brahma, el Espacio-Espíritu-In�nito den-
tro del cual está contenido el Eterno Femenino y la Móna-
da sagrada; todo lo demás es ilusión.

En algo tenemos que perdernos... millones de seres huma-
nos se pierden en los mundos in�ernos, nosotros los gnós-
ticos preferimos perdemos en Brahma.

Es urgente impedir que el contenido mental (chita) adquie-
ra diversas formas (vrittis) durante la meditación interior 
profunda. Cuando las olas mentales han cesado y el lago 
intelectual se ha apaciguado, cesa la ilusión que nos produ-
ce el oleaje de los opuestos y viene la experiencia de lo real.

Cuando el Espacio-Espíritu-In�nito, llamado Brahma, asu-
me alguna forma para hablar a sus avataras es entonces 
Ishvara, el maestro de todos los maestros, un Purusha muy 
especial, desprovisto de mente, exento de sufrimientos, de 
acciones, de resultados y deseos.

El intelecto luciférico lo único para lo cual desgraciada-
mente sirve es para atormentarnos con el incesante bata-
llar de los opuestos. Kao Feng se liberó de la mente y se 
convirtió en un Turiya.
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CAPÍTULO 37

La pasión de Al Hallaj

El onmicósmico y santísimo Al Hallaj nació en el Irán en el 
año 857 y fue nieto de un devoto del gran maestro Zoroastro.

Al Hallaj fue iniciado en los grandes misterios del su�s-
mo. Cuentan las tradiciones árabes que cuando cumplió 
cuarenta años de edad estuvo en franco desacuerdo con 
los juristas y tradicionalistas ortodoxos, y salió a la calle 
para predicar directamente a las multitudes los sublimes 
principios de la vida espiritual.

Escrito está que Al Hallaj, el gran maestro sufí, enseñó con 
su palabra y con su ejemplo viajando incansablemente por 
el Irán, la India, el Turquestán, etc., llegando hasta las mis-
mas fronteras de la vieja China.

El gran maestro Al Hallaj era fuera de toda duda un tre-
mendo revolucionario; los políticos celosos y envidiosos 
lo acusaban de peligroso agitador; los doctores de la ley, de 
confundir lo humano y lo divino; hasta los mismos maes-
tros del su�smo no tuvieron inconveniente en acusarle de 
romper la disciplina de lo arcano al divulgar los misterios 
esotéricos entre las gentes, y como es apenas normal en to-
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dos estos casos, no faltaron jueces dispuestos a condenarlo 
por muchos supuestos delitos tales como el de farsante, 
impostor, mago negro, hechicero, brujo, profanador de los 
misterios, alborotador del pueblo, ignorante predicador, 
enemigo del gobierno, etc.

Al Hallaj, el gran místico sufí es encerrado en una infame 
prisión por nueve años y luego vilmente mutilado y eje-
cutado el 27 de marzo de 922, en el año 309 de la Hégira.

Cuentan las sagradas tradiciones del Islam que cuando 
vino la noche terrible en que debía ser sacado de su cala-
bozo hacia el alba para ser ajusticiado, se puso de pie y dijo 
la plegaria ritual, prosternándose dos veces.

Dicen los que le vieron que, concluida su plegaria, repitió 
sin cesar “Engaño, engaño...”, hasta el �nal de la negra no-
che y después de un largo y profundo silencio, exclamó: 
“Verdad, Verdad”, y volvió a erguirse, ciñó el velo de su 
cabeza, se envolvió en su bendito manto, extendió sus sa-
gradas manos cristi�cadas, volvió su divino rostro en di-
rección a la Kabah, entró en éxtasis y habló con su dios 
interno.

Cuando salió de la prisión, ya de día, las multitudes lo vie-
ron en pleno éxtasis de júbilo danzando feliz bajo el peso 
de sus cadenas.

Los verdugos le condujeron sin misericordia alguna a la 
plaza pública donde después de haberle �agelado con qui-
nientos azotes, le cortaron las manos y los pies.

Dicen las viejas tradiciones del mundo árabe que Al Hallaj 
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fue cruci�cado después de la �agelación y de la mutilación 
y que muchas gentes le oyeron hablar en éxtasis con el Pa-
dre que está en secreto desde su propio Gólgota.

"¡Oh Dios mío! Voy a entrar en la morada de mis deseos y 
allí contemplaré tus maravillas. ¡Oh Dios mío!, Si Tú mani-
�estas tu amor aun a aquel que te perjudica, ¿cómo enton-
ces no lo darías a aquel que es perjudicado en Ti?".

Después de esta plegaria salida del corazón santísimo de 
Al Hallaj, las gentes que presenciaron el suplicio vieron 
a Abu Bakr Al-Shibli, quien avanzando hacia el patíbulo 
gritó muy fuerte el versículo "¿No te habíamos prohibido 
recibir ningún huésped, sea hombre o ángel?". Luego le 
dijo: "¿Qué es la mística?" Al Hallaj le respondió: "Su grado 
menor, aquí lo ves". -"¿Y su grado supremo?". -"Tú no puedes 
tener acceso a él, y no obstante, mañana has de ver lo que 
acontecerá. Yo lo atestiguo en el misterio divino en que exis-
te y para ti permanece oculto".

A la hora vespertina, cuando llegó la hora de la plegaria, 
vino la orden del cruel Califa sanguinario autorizando de-
gollar a la santa víctima, pero los verdugos dijeron: "Es de-
masiado tarde, dejémoslo para mañana".

Muy de mañana se cumplió la orden del Califa y Al Hallaj, 
aun con vida todavía, fue bajado de la cruz y lo conduje-
ron para cortarle el cuello. Cierto testigo lo oyó decir en 
voz muy alta: "Lo que quiere el extático, es el Único, sólo 
consigo mismo". Luego lleno de éxtasis recitó el siguiente 
versículo sagrado: "Los que no creen en la última hora son 
arrastrados a ella con prisa; pero los que creen la esperan 
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con un temor reverencial, pues saben que ella es la Verdad".

Así con estas solemnes palabras concluyó la vida del om-
nicósmico y santísimo Al Hallaj. Su venerable cabeza ben-
dita cayó sangrando bajo el �lo de la espada, como un ho-
locausto sangriento en el ara del supremo sacri�cio por la 
humanidad.

El odio venenoso de los verdugos fue tan grande que ni 
siquiera se autorizó amortajar el cadáver o darle cristiana 
sepultura.

Cuentan las viejas tradiciones del Islam que las sagradas 
cenizas del viejo sufí Al Hallaj fueron dispersadas por el 
viento desde lo alto de la Manarah.

Dicen las antiguas leyendas árabes que en vez de blanca 
sábana, el cadáver de este santo fue enrollado en inmunda 
estera humedecida con petróleo.

Cuando el cuerpo santo ardió consumido por el fuego del 
holocausto, la naturaleza entera se estremeció llena de in-
�nito terror.

El gran hierofante sufí Al Hallaj, a base de cincel y marti-
llo, transformó a la Piedra Bruta dándole una forma cúbica 
perfecta.

El gran inmolado Al Hallaj antes de morir ya había muerto 
absolutamente en sí mismo y dentro de sí mismo.

La resplandeciente Alma de Diamante del Imán Al Hallaj, ca-
minando por el sendero celestial, se dirige hacia el Absoluto.
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El gran iniciado sufí Al Hallaj, nació, murió y se sacri�có 
totalmente por la humanidad.

Bien vale la pena concluir este último capítulo con esa in-
efable oración que con in�nito amor nos dejara el Cristo 
mahometano Iman Al Hallaj y que se titula:

OH TODO DE MI TODO...

"¡Heme aquí, heme aquí, oh mi secreto, oh mi con�dencia!

¡Heme aquí, heme aquí, oh mi �n, oh mi sentido! 

Te llamo... No, ¡eres Tú quien me llama a mí!

¿Cómo te hubiera hablado, a Ti, si Tú no me hubieras ha-
blado a mí?

¡Oh esencia de la esencia de mi existencia!

¡Oh término de mi designio, Tú que me haces hablar!.

¡Oh Tú, mis enunciaciones! ¡Tú, mis parpadeos!

¡Oh Todo de mi Todo, oh mi oído, oh mi vista!

¡Oh mi totalidad, mi composición y mis partes!

¡Oh Todo de mi Todo, Todo de toda cosa, enigma equivoco, 
oscurezco el Todo de Tu Todo al querer expresarte!

¡Oh Tú, de quien mi espíritu estaba suspenso ya al morir de 
éxtasis!.

¡Ah! ¡Continúa siendo su prenda mi desdicha!...
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¡Oh supremo objeto que yo solicito y espero, oh mi huésped!.

¡Oh alimento de mi espíritu!.

¡Oh mi vida en este mundo y en el otro!

¡Sea mi corazón tu rescate!.

¡Oh mi oído, oh mi vista!

¿Por qué tanta demora, en mi apartamiento, tan lejos?

¡Ah, aunque para mis ojos te escondes en lo invisible, mi 
corazón ya te contempla desde mi alejamiento, sí, desde mi 
exilio!"

Al Hallaj 
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Salutaciones �nales

Amadísimos Hermanos Gnósticos:

Hemos concluido este «MENSAJE DE NAVIDAD 1967-
1968». Por favor os ruego estudiarlo a fondo, practicarlo, 
vivirlo.

No seáis vosotros como los mariposeadores que de todo 
leen y nada saben y que hoy están en una escuelita y ma-
ñana en otra, y que al �n mueren después de haber perdi-
do el tiempo miserablemente.

Estudiad a fondo, no seáis vosotros super�ciales; recordad 
que en los pozos de aguas claras y profundas existe vida 
en abundancia, millares de peces se multiplican y todo es 
alegría. Ved los charcos super�ciales del camino, los pozos 
vanos y sin profundidad, pronto se secan bajo la luz del 
Sol y se tornan en lodo y podredumbre.

Sed profundos hermanos míos, asistid siempre a las Salas 
de Meditación (nuestros queridos lumisiales gnósticos).

Amad con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma 
a vuestros peores enemigos; besad el látigo del verdugo, 
bendecid a quienes os maldicen y persiguen, devolved 
bien por mal.
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Amadísimos, tengo el alto honor de invitaros a un inter-
cambio epistolar constante, pero por favor, os suplico, os 
ruego, absteneros de toda clase de alabanzas, adulaciones, 
lisonjas.

Es urgente, es indispensable, que vosotros comprendáis 
que mi insigni�cante persona vale menos que la ceniza de 
un cigarrillo, es algo que francamente no tiene la menor 
importancia.

Con toda sinceridad os digo que cualquier carta portadora 
de alabanzas, adulaciones y lisonjas, será rechazada.

A mí tratadme de corazón a corazón, de bien a bien, de 
amor a amor. Recordad aquella máxima hermética que 
dice: "Te doy amor en él cual está contenido todo el sumum 
de la Sabiduría".

A mis peores enemigos, a esos que tanto me odian, mal-
dicen y persiguen, a esos que tanto critican mis obras, 
les hago llegar por medio de este Mensaje de Navidad un 
abrazo fraternal lleno de verdadero amor. Adoro a mis 
enemigos, adoro a mis críticos y deseo para ellos, como es 
natural, Felices Pascuas y Próspero Año Nuevo.

Amadísimos hermanos gnósticos que hoy estudiáis este 
«Mensaje de Navidad 1967», en verdad os digo que me 
siento dichoso contestando vuestras cartas, pero, por fa-
vor, aprended a ser pacientes, a veces demora un poco la 
respuesta debido a que no es solamente vuestra carta la 
que debo contestar, recordad que millares de personas me 
escriben y a todas debo contestar.
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Que vuestras cartas vengan siempre rotuladas así: RA-
FAEL RUIZ OCHOA, APARTADO POSTAL M-7858 MÉXI-
CO, D.F. Podéis estar seguros de que el hermano Rafael, es 
persona de toda mi con�anza, el apartado postal está bajo 
su nombre y él hará llegar vuestra carta a mis manos. No 
cometáis el error de remitir cartas rotuladas con otro nom-
bre, porque se pierden.

Amadísimos, que la estrella de Navidad resplandezca en 
vuestro camino, os deseo con todo mi corazón y con toda 
mi alma, FELICES PASCUAS y PROSPERO AÑO NUEVO.

Paz Inverencial, 
Samael Aun Weor.
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Samael Aun Weor  
Bogotá, 6 de marzo de 1917 − Méjico, 24 de diciembre de 1977



Cronología de la obra escrita del 
Maestro Samael Aun Weor

1. Puerta de Entrada a la Inic. o Matrimonio Perfecto de Kinder __ 1950

2. La Revolución de Bel _____________________________________ 1950

3. Curso Zodiacal ___________________________________________ 1951

4. Apuntes Secretos de un Gurú ______________________________ 1952

5. El Libro de la Virgen del Carmen ___________________________ 1952

6. Mensaje Supremo de Navidad 1952 (Gnosis s. XX) ____________ 1952

7. Las Siete Palabras. Ocultismo Elemental para Principiantes ____ 1953

8. Rosa Ígnea ___________________________________________ 1952/53

9. Segundo Mensaje de Navidad 1953 (Gnosis s. XX) ____________ 1953

10. Mensaje de Navidad de 1954 (Gnosis s. XX) __________________ 1954

11. Tratado de Alquimia Sexual _______________________________ 1954

12. Voluntad Cristo __________________________________________ 1955

13. Mensaje para el 27 de octubre de 1955 (Gnosis s. XX) _________ 1955

14. Mensaje Supremo de Navidad de 1955 (Gnosis s. XX) _________ 1955

15. Mensaje de Navidad de 1956 (Gnosis s. XX) __________________ 1956

15a. Misterios Mayores________________________________________ 1956

16. Mensaje de Navidad de 1957 (Gnosis s. XX) __________________ 1957

17. Nociones Fundamentales de Endocrinología y Criminología  ___      ?  

18. Tratado Esotérico de Teúrgia _______________________________ 1958

19. Mensaje de Navidad para 1958 (Gnosis s. XX) ________________ 1958



20. Mensaje de Navidad 1958-1959 (Gnosis s. XX) ________________ 1959

21. Logos, Mantram, Teúrgia __________________________________ 1959

22. El Libro Amarillo  _______________________________________ 19592

23. Supremo Mensaje de Navidad de 1959-1960 (Gnosis s. XX) _____ 1960

24. Mensaje de Acuario ______________________________________ 1960

25. Supremo Mensaje de Navidad 1960-1961 (Gnosis s. XX) _______ 1961

26. El Matrimonio Perfecto ___________________________________ 1961

27. Supremo Mensaje de Navidad 1961-1962 (Gnosis s. XX) ________ 1962

28. Magia Crística Azteca _____________________________________      ?  

29. Los Misterios del Fuego ___________________________________ 1962

30. El Libro de los Muertos  ___________________________________      ?  

31. Supremo Mensaje de Navidad 1962-1963 (Gnosis s. XX) _______ 1963

32. Supremo Mensaje de Navidad 1963-1964 (Gnosis s. XX) _______ 1964

33. Mensaje de Navidad 1964-1965 _____________________________ 1965 

34. Mensaje Supremo de Navidad 1965-1966 ____________________ 1966

35. Educación Fundamental (s.V.) ______________________________ 1966

36. La Transformación Social de la Humanidad __________________      ?  

37. La Plataforma del P.O.S.C.L.A.  _____________________________      ?  

38. El Cristo social (s. V.M.G.R.) ________________________________      ?  

39. Mensaje de Navidad 1966-1967. El Collar del Buda ____________ 1967

40. Tratado Esotérico de Astrología Hermética  __________________      ?  

41. Mensaje de Navidad 1967-1968. Los Cuerpos Solares _________ 1968

42. Mens. de Navidad 1968-69. Curso Esotérico de Magia Rúnica ___ 1969

43. Tarot y Cábala ___________________________________________ 1969

44. Mensaje de Navidad 1969-1970. Mi Regreso al Tíbet ___________ 1970

2 Tenemos noticia de que la primera edición absoluta de este libro se im-
primió en (Colombia) Medellín en 1959, pero no hemos conseguido nin-
gún ejemplar.



45. Mensaje de Navidad 1970-1971 - El Parsifal Develado __________ 1971

46. Mens. de Navidad 1971-1972 - El Misterio del Áureo Florecer ___ 1972

47. Mensaje de Navidad 1972-1973 - Las Tres Montañas ___________ 1973

48. Sí, hay In�erno; sí, hay Diablo; sí, hay Karma ________________ 1973

49. La Gran Rebelión ________________________________________      ?  

50. Tratado de Psicología Revolucionaria _______________________ 1974

51. Mensaje de Navidad 1973-1974 ( ? ) _________________________ 1974

52. Mens. de Navidad 1974-75. La Doctrina Secreta de Anahuac ____ 1975

53. Pistis Sophia Develado ____________________________________ 1977

54. Tratado de Medicina Oculta y Magia Práctica (M. Nav. 77-78)3 __ 1978

55. Siete Cátedras de Antropología Gnóstica  ____________________ 1978

56. Hermanos del espacio sideral (Recopilatorio)  ________________      ?  

57. La revolución de la dialéctica (Recopilatorio)  ________________      ?  

58. Siete conferencias y los Ejercicios de lamaseria (Recopilatorio)  _      ?  

___

3 Primera edición en 1950




